
  


  
    
  


  
    Ahora que las cinco estrofas de la Canción del Sueño han caído en manos del Príncipe Sin Nombre, el Reino de la Fantasía corre más peligro que nunca. Las princesas, al fin juntas, tendrán que apelar a todo su valor para llegar a la enigmática Roca del Sueño y obligar a su enemigo a enfrentarse a ellas a cara descubierta.


    Cuando el gran momento se acerca, una verdad oculta durante años aflora desde las profundidades del tiempo, cambiando inesperadamente el curso de los acontecimientos…
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  Personajes
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  ¿Qué misterio rodea el destino de la reina? El inevitable enfrentamiento con el príncipe Sin Nombre está cada vez más próximo y las princesas descubrirán que su madre está más cerca de ellas de lo que imaginaban…
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  Nadie sospecha que bajo la apariencia de Helgi, el jardinero, se oculta el Rey Sabio, el padre de las cinco princesas. Pero… ya es hora de desvelar los secretos del reino.
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  Esposo de Nives y príncipe de los Hielos. Gracias al amor de la princesa, se rompió el hechizo que lo había convertido en un majestuoso lobo blanco.
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  Ha llegado el momento de que el príncipe Sin Nombre muestre su verdadera cara. A sus ojos de hielo y su espíritu cruel no se les escapa nada. La familia real va a necesitar mucho valor para derrotarlo.
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  Los tigres blancos son animales mágicos. El Rey Sabio los creó para proteger los secretos ocultos en las torres de la Roca del Sueño. Para vencer su ferocidad, las princesas tendrán que actuar con dulzura y astucia.


  Introducción


  
    Queridos amigos y amigas,


    ¿Dónde nos habíamos quedado? Ah, sí. ¿Vais bien equipados para emprender un peligroso viaje al Reino de la Oscuridad? Disculpadme, pero la memoria me falla cuando me pongo nerviosa. Y debo confesar que ahora lo estoy, y mucho.


    Estamos a punto de llegar al lugar más siniestro y misterioso del Gran Reino, donde por fin descubriremos toda la verdad sobre esta larga historia llena de aventuras.


    Tendremos que superar duras pruebas antes de llegar a la Roca del Sueño y, una vez lleguemos, tendremos que ayudar a nuestras princesas y a sus amigos en la ardua misión que los espera. Estoy segura de que juntos lo conseguiremos. ¡La unión hace la fuerza!


    Por favor, no os separéis, que nadie se quede solo.


    Como sabéis, el príncipe Sin Nombre recorre las estancias del Palacio Dormido y no le gustan las visitas inesperadas, sobre todo cuando se trata de huéspedes no deseados.


    Además, seguro que ha aprendido nuevos hechizos del pobre curandero que tiene prisionero en su palacio de la Isla Errante, ¿os acordáis?


    No temáis por las princesas. Saben cuidar de sí mismas y, además, tienen a su lado a hombres fuertes: el Rey Sabio, Gunnar y Rubin Blue.


    Sí, Rubin… Aún no sabemos si su amor por la princesa Diamante tendrá un final feliz.


    Pero ahora basta de charla. Vamos a escondernos ahí, detrás de esa roca. Pronto llegarán nuestros amigos. Los seguiremos a través del Paso Durmiente hasta la Roca del Sueño. Enfrentarse al príncipe no va a ser tarea fácil.


    Además, ahí arriba descubrirán algo muy, pero que muy importante, relacionado con las princesas. Es una historia muy dolorosa para ellas.


    Bueno, vayamos paso a paso. Por favor, guardad silencio. Nadie debe saber que estamos aquí.


    Ahí están, oigo ruidos…


    Tea Stilton

  


  [image: Parte1]


  [image: Letrero01]


  la calma había vuelto de nuevo al Reino de la Oscuridad. La princesa Diamante, en la tranquilidad de su palacio, pensaba en los acontecimientos de los últimos días.


  Primero la llegada a Tierranegra de tres personas muy queridas: Helgi, Gunnar y Yara, su hermana.


  Luego, la expedición a la Cueva del Fuego Fatal para liberar el reino de Nives de un hechizo maligno del príncipe Sin Nombre…


  Por último, lo más increíble: descubrir que, bajo la apariencia de Helgi, el jardinero de Arcándida, se ocultaba el Rey Sabio, ¡su padre! Estaba impaciente por darles la noticia a sus hermanas.


  Ah, sus hermanas… Años atrás, tras derrotar al Rey Malvado, su padre había decidido dividir su reino en cinco reinos, que entregó a sus hijas.


  Desde entonces, las cinco princesas vivían lejos unas de otras, sin volver a verse, hasta que el príncipe Sin Nombre empezó a conspirar contra ellas. Debido a los malvados planes del príncipe, su hermana Yara había ido a visitar a Diamante al Reino de la Oscuridad.


  Y dentro de poco llegarían las demás. De quien no tenían noticias desde hacía mucho, muchísimo tiempo, era de su madre, la reina. Había desaparecido misteriosamente y nadie esperaba volver a verla.


  De repente, Oropuro interrumpió el hilo de sus pensamientos.


  —¡Han llegado! ¡Las princesas ya están aquí!


  Aunque ya sabía que Nives, Samah y Kalea habían salido del Reino de los Hielos e iban a llegar de un momento a otro a Tierranegra, las palabras de su preceptor dejaron sin aliento a la princesa Diamante. Pero en seguida se recobró y echó a correr.


  Yara y el rey, que aparecieron detrás de ella, procedentes de algún pasillo del palacio, no estaban menos nerviosos. Intentaban imaginar cómo sería reunirse todos de nuevo después de tanto tiempo.


  Bueno, casi todos…


  —¡Princesa! —gritó Oropuro—. ¡Están en la sexta puerta!


  Diamante se dio cuenta de que, presa del entusiasmo, ni siquiera se había preguntado dónde estaban sus hermanas. Cambió de dirección y fue corriendo hacia las cocinas. Allí, por fin, vio a las tres princesas.


  Samah, Nives y Kalea estaban inmóviles, con los ojos como platos, contemplando la escena que más anhelaban. Sentían una emoción tan fuerte que las paralizaba.


  Al final, Yara, con su entusiasmo habitual, fue quien dio el primer paso. Corrió hacia sus hermanas y las abrazó. Primero a Nives y a Kalea, a las que no veía desde hacía mucho tiempo.


  —¡Hermanas! —dijo, con lágrimas en los ojos—. ¡Cuánto os he echado de menos!


  Entonces, Samah se unió al abrazo, lo mismo que Diamante.


  —Nives, ¡qué guapa estás! —comentó Diamante.


  —Oh, querida hermana, ha pasado tanto tiempo…


  —Os seguís pareciendo muchísimo —dijo Kalea—. Y tú, Yara, has crecido mucho.


  —Pero sigue metiéndose en líos —añadió Samah.


  —¡No es verdad! —exclamó Yara, fingiéndose ofendida.


  Todas se echaron a reír. Volvían a estar juntas y rebosaban felicidad.


  A poca distancia, el rey observaba a sus hijas con los ojos húmedos de emoción. La escena que tenía delante era estupenda y no se atrevía a acercarse, por temor a romper el hechizo.


  Nives fue la primera en verlo.


  —¡Helgi! —lo llamó—. ¡No me lo puedo creer! ¿Eres tú?


  Se separó de sus hermanas y corrió a su encuentro.


  Diamante y Yara, que conocían la verdadera identidad del supuesto jardinero, sintieron un escalofrío.
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  El rey recibió a Nives con los brazos abiertos y la estrechó contra sí.


  —¿Dónde has estado? Estábamos muy preocupados por ti.


  —Lo sé, pero tenía que venir al Reino de la Oscuridad.


  —¿Por qué? —preguntó Nives, curiosa.


  —Hay algo que debes saber y también vosotras —dijo el rey dirigiéndose a Nives, Samah y Kalea.


  La princesa de los Hielos estaba perpleja. Veía a Helgi distinto. Además, la había tratado de tú, cuando normalmente la trataba de «vos». ¿Qué estaba ocurriendo?


  —Será mejor que vayamos al Salón del Trono. Allí estaremos más tranquilos —propuso Diamante, al observar el trasiego de los topos de la Guardia Real.


  Por el camino, Nives, algo preocupada, preguntó por Gunnar.


  —Está muy impaciente —le respondió Diamante— y, mientras esperábamos vuestra llegada, ha preferido salir con Rubin para comprobar que el traslado del Fuego Fatal no haya provocado daños en el reino. Cuando Oropuro me ha dicho que ya estabais aquí, me he puesto tan nerviosa que he olvidado mandarlos llamar. En seguida enviaré a alguien a buscarlos. Estoy segura que Gunnar se muere de ganas de verte.


  —¿Rubin? —intervino Samah—. Te refieres a… ¿Rubin Blue?


  —Sí. Ya sé que lo conoces, que estuvo en Rocadocre y robó tu estrofa.


  —Exacto. ¿Eso significa que tú también has caído en su trampa?


  —Por desgracia, sí —respondió Diamante, cabizbaja y con una expresión triste.


  —¿Y qué hace aquí? —preguntó Samah en tono duro.


  —Volvió para explicármelo todo. Rubin es una víctima del príncipe Sin Nombre, igual que nosotras. Ese hombre utilizó hechizos y un coleóptero mágico para doblegar su voluntad y lograr que hiciera cosas malas. Pero yo creo que la verdadera naturaleza de Rubin Blue no es la que hemos conocido hasta ahora.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? —insistió Samah, incrédula.


  —Me pareció sincero. Además, entre nosotros… ha surgido algo… la verdad es que… ¡me ha pedido que me case con él!


  De pronto, Samah se detuvo. No esperaba volver a ver a Rubin, pero saber que quería casarse con su hermana… ¡la turbaba profundamente! Sintió una punzada en la boca del estómago, como una opresión que la dejaba sin aliento.
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  —Samah, ¿qué te ocurre? —preguntó Diamante, preocupada.


  La princesa del Desierto no respondió. En su mente se agolpaba un torbellino de pensamientos. En un instante, recordó los momentos pasados con Rubin, su llegada al Reino del Desierto, los relatos sobre sus indagaciones, aquella mirada tan peculiar…


  Al oír su nombre, un sentimiento que estaba dormido afloró de nuevo en su interior. No podía negar que aquel viajero misterioso había ejercido sobre ella una gran fascinación, aunque ya llevaba tiempo sin pensar en él… Además, si su hermana estaba realmente enamorada, era mejor así.


  —Nada —contestó finalmente, con un profundo suspiro—. No me ocurre nada. Me alegro por ti.


  —A decir verdad, por el momento no he aceptado su proposición.


  —¿Por qué?


  —Porque no me fío completamente de él. Sufrí mucho al descubrir que había traicionado mi confianza y ahora no sé qué hacer.


  —No tienes por qué decidirlo ahora —dijo Samah.


  —¡Claro que no! —intervino Yara—. No olvides que el matrimonio es como un juramento. Tienes que pensarlo bien.


  Todos sonrieron.


  Todos menos Nives, que estaba impaciente por abrazar a su amado Gunnar.
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  en el Salón del Trono, todas las princesas rodeaban a Helgi. Sabían que estaba a punto de revelar un gran secreto y lo escuchaban con suma atención.


  —Vine al Reino de la Oscuridad por dos motivos: primero, porque temía que el príncipe Sin Nombre hubiese robado la estrofa de Diamante, como de hecho ha ocurrido, y quería asegurarme de que ella estaba bien.


  —¡¿Qué?! —exclamó Samah, muy sorprendida—. ¿Vos conocéis la existencia del príncipe Sin Nombre?


  El rey asintió.


  —¿Y el segundo motivo? —preguntó Nives, ansiosa por conocer la historia de Helgi.


  —Quiero ir a la Roca del Sueño, porque en este momento todos corremos un gravísimo peligro.


  —Así es —repuso la princesa de los Hielos con aire sombrío—. Además, no tenemos noticias de nuestro padre, no sabemos dónde está…


  Entonces Diamante miró a Helgi y éste asintió.


  —Mira bien, querida hermana —le dijo Diamante a Nives—: Lo tienes delante de tus ojos.


  Nives parpadeó incrédula.


  —No, éste es Helgi, el jardinero del Reino de los Hielos, guardián del Gran Árbol…


  —Diamante tiene razón —dijo el rey y dio un paso adelante.


  —Pero ¿cómo…?


  Nives era incapaz de articular palabra. Samah y Kalea, petrificadas, también miraban al rey.


  De pronto, sucedió algo. Una luz familiar en su mirada y una forma peculiar de sonreír impresionaron a Kalea y, bajo la apariencia de Helgi, la joven reconoció a su padre, a quien no veía desde hacía muchísimo tiempo.


  —¡Padre! —exclamó radiante e, incapaz de resistirse a la necesidad de abrazarlo, corrió al encuentro del hombre que le tendía los brazos.


  —Mi niña —dijo él, abrazándola—, cuánto te he echado de menos. Os he echado de menos a todas, muchísimo. Me ha resultado muy difícil mantenerme alejado de vosotras. —Entonces miró a Nives con ternura—: O estar cerca sin poder desvelar mi identidad.


  Ella se acercó sonriente, y dijo:


  —Quizá te parezca raro, pero cuando estaba contigo, durante las largas tardes que pasábamos en la cueva del Gran Árbol, tenía una sensación inexplicable, que se hundía en las raíces de mis sentimientos más profundos. Siempre había considerado a Helgi como un padre y… ¡eras tú! Gracias por haber velado por mí todos estos años.


  El rey acarició la melena lisa y dorada de Nives.


  —Sólo hay una cosa que no entiendo —dijo la princesa de los Hielos—: ¿Por qué me elegiste a mí? ¿Por qué no otro reino, o a cualquiera de mis hermanas?


  —No fue una elección casual. En realidad, la cueva del Gran Árbol es una puerta a los Cinco Reinos. Eso me permitía ausentarme cuando debía velar por el bienestar de tus hermanas, sin levantar sospechas.


  —¿Quieres decir que, de vez en cuando, venías a nuestros reinos? —preguntó Kalea.


  El rey sonrió con ternura a la dulce princesa de los Corales.


  —Eres bastante distinto a como te recordaba —dijo Nives.


  —Tuve que utilizar la magia para cambiar mi aspecto. No podía arriesgarme a que alguien me reconociera, porque entonces todo habría sido inútil.


  —¿Y dónde está el verdadero Helgi?


  —Pues… sólo puedo deciros que está llevando a cabo una misión muy arriesgada, en las fronteras del Reino de la Fantasía. De momento, no me preguntéis más, pequeñas mías. Cuando llegue el momento, lo sabréis todo.


  —Qué misterioso eres, papá —comentó Diamante.


  En ese momento intervino Samah, la hermana mayor, que hasta entonces había permanecido en silencio, incapaz de dominar sus emociones:


  —Si nuestro padre lo ha decidido así, seguro que es por nuestro bien y será lo mejor.


  Y se acercó al rey para abrazarlo.


  Las otras princesas guardaron silencio.


  —Os pido un último esfuerzo, hijas mías —dijo el rey, apoyando una mano en el hombro de la princesa del Desierto—. Os prometo que después las cosas cambiarán. De momento, conformaos con saber que estoy aquí para protegeros y que no tengo intención de dejaros nunca más.


  —¿Qué debemos hacer? —preguntó Nives.


  —Tenemos que ir de inmediato a la Roca del Sueño. Nos espera una misión repleta de dificultades, pero tengo buenos motivos para pediros que nos enfrentemos a esta dura prueba juntos. Habría sido menos peligroso si hubiese logrado impedir que la estrofa de Diamante, la última, acabara en manos del príncipe Sin Nombre, pero Rubin Blue ya estaba lejos para alcanzarlo y, además, él contaba con la magia. Sé que sois valientes y ahora es el momento de demostrarlo. Tenemos que recorrer un pasadizo secreto para llegar a la Isla Errante y entrar en la Roca del Sueño. Se llama Paso Durmiente y es muy difícil superarlo, porque el príncipe ha colocado en él toda clase de trampas.


  —Estamos contigo, padre —dijo Yara, empuñando su arco.


  —Todas contigo —afirmaron a coro las otras cuatro princesas.


  —No os pediría que me acompañaseis si no fuera necesario. Durante todo este tiempo he hecho lo posible por protegeros, pero eso no ha impedido que el príncipe robara las cinco estrofas para reconstruir la Canción del Sueño. Ahora la situación es verdaderamente grave y corremos el riesgo de…


  Las princesas aguardaban a que el rey terminara la frase, pero no lo hizo.


  En ese instante, dos personas entraron en la sala.


  Eran Gunnar y Rubin.


  Dos corazones empezaron a latir con fuerza, mientras un tercero intentaba no sufrir.
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  cuando Nives vio a Gunnar en la puerta del Salón del Trono, la invadió una alegría incontenible y eso la recompensó por tantos días como había estado separada de él.


  El joven avanzó hacia la princesa sonriendo, con calma, para saborear al máximo aquel momento maravilloso. Cuando llegó frente a ella, le cogió las manos y se las llevó al pecho.


  —Nives, no me separaré nunca más de ti. Puedes estar segura de ello.


  —Oh, Gunnar —respondió ella, soltándose de sus manos para echarle los brazos al cuello y darle un fuertísimo abrazo.


  Se miraron fijamente, como si temiesen que la distancia los hubiera cambiado. Luego se volvieron hacia los presentes. Todos sonreían al ver su felicidad.


  —¿Has visto? Nuestro padre, el rey, ha vuelto. Mejor dicho, nos ha revelado que nunca se había ido. ¿Intuiste algo cuando estábamos en Arcándida?


  —Siempre percibí que Helgi era una persona especial —respondió Gunnar—, pero nunca pensé que fuera el rey.


  —¿Y vos? —inquirió Samah, dirigiéndose a Rubin—. ¿No tenéis nada que decir?


  El joven avanzó por la sala, cabizbajo. Se avergonzaba profundamente de su comportamiento. Cuando llegó junto a la princesa del Desierto, se arrodilló.


  —Os ruego que me perdonéis. Sé cuánto daño os he hecho, pero actuaba bajo la influencia de un hechizo.


  —Lo sé. Diamante me lo ha contado todo. Y espero por vos que sea cierto cuanto afirmáis.


  —Lo es, creedme.


  —Ahora, levantaos. Si queréis casaros con mi hermana, debéis mostrar todo vuestro valor para estar a su altura.


  —Haré todo lo posible para estarlo siempre, princesa Samah —respondió él. Luego sus labios esbozaron una sonrisa—. ¿Puedo… puedo esperar que me perdonéis?


  Samah permaneció un instante en silencio. Rubin parecía sinceramente arrepentido, tal como había dicho su hermana, pero ella no quería rendirse tan pronto.


  —Os perdono, pero os estaré vigilando —contestó con firmeza—. O sea que ni se os ocurra dar un paso en falso…
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  Entonces, lleno de esperanza, el joven se dirigió al rey:


  —Majestad, si vuestra hija Diamante me acepta, os pido permiso para tomarla por esposa. Os suplico que me concedáis este inmenso honor.


  El rey lo miró benévolo. No tenía nada contra él. No era más que una víctima, igual que su familia. Pero sus hijas eran lo que más amaba en el mundo y quería estar seguro de que tuvieran una vida feliz.


  —Os observaré durante el viaje que vamos a emprender —dijo al fin—. Dadme motivos para confiar en vos y tendréis mi bendición.


  —No os fallaré —repuso el joven, muy serio.


  —¡Debemos partir! —los interrumpió Yara, impaciente por dar comienzo a su nueva aventura.


  —Sí, ya es hora de marcharnos —asintió el rey—. Pero antes tenemos que conseguir antorchas y agua para el viaje.


  Diamante llamó a un topo de la Guardia Real y le ordenó que trajera lo que pedía el rey.


  —¿Quiénes van a formar parte de la expedición, padre? —preguntó a continuación.


  El rey echó un vistazo alrededor de la sala.


  —Vosotras, las princesas, Gunnar, Rubin y, obviamente, yo mismo. La corte de la Oscuridad se quedará aquí, velando por la seguridad del reino.


  En ese momento, se abrió la puerta del Salón del Trono.


  —¡Calengol! —exclamó Diamante—. ¡Estás vivo!


  El elfo había defendido con valentía a la princesa y a sus compañeros de viaje de un murciélago gigante durante la expedición a la Cueva del Fuego Fatal y nadie imaginaba que hubiese sobrevivido.


  —Sí, mi princesa. Después de la lucha, me desmayé, pero luego recobré el sentido.


  —Me alegro mucho de que hayas vuelto. Hemos sufrido mucho pensando que podrías… —la princesa, conmovida, no pudo terminar la frase.


  De pronto, el elfo vio al que, según creía, era el jardinero de Arcándida y se quedó muy sorprendido.


  —Helgi…


  —No, Calengol, aunque me veas con la apariencia de Helgi, soy tu rey.


  Al oír esas palabras, la criatura dio un paso atrás y lo miró lleno de rabia.


  Muchos años atrás, el bosque donde vivía su pueblo ardió en un incendio que se produjo durante la guerra entre el Viejo Rey y el Rey Sabio. Los motivos de esa guerra carecían de importancia para él, lo único que sabía era que, desde entonces, no tenía familia ni casa y todavía sentía un gran rencor hacia los responsables de esa situación.


  —Calengol fue muy valiente, padre —explicó Diamante—. Nos ayudó a liberar el Fuego Fatal y nos salvó la vida.


  —Es cierto, majestad —intervino Gunnar—. Yo fui muy duro con él y hasta el último momento no creí en su buena fe. Cuando vivía en el Reino de los Hielos, puso en peligro la vida de Nives al aliarse con el príncipe Sin Nombre, pero luego cambió. Cuando vi con cuánto valor luchó, no conseguía perdonarme que le hubiera ocurrido algo. Me alegra ver que ha sobrevivido y estoy seguro de que, gracias a él, el Reino de la Oscuridad será un lugar más seguro, a pesar de nuestra ausencia.


  El agradecimiento de la princesa y de Gunnar fue como una caricia en el corazón endurecido de Calengol. El odio alimentado durante tanto tiempo iba desapareciendo…


  El rey le ordenó que se acercase.


  —Gracias por todo —le dijo—. Has sido muy valiente y has demostrado tu arrepentimiento por las malas acciones del pasado. Por eso voy a darte la posibilidad de elegir: ¿quieres quedarte aquí, en Tierranegra, o volver a Arcándida?


  Calengol, muy sorprendido por la generosidad del ofrecimiento, fue incapaz de responder al momento.


  Todos los ojos estaban clavados en él mientras reflexionaba en silencio.


  —Prefiero quedarme aquí —contestó al fin—, si a la princesa Diamante le parece bien.


  —¿Puedo preguntarte el motivo de tu decisión?


  —Desde que estoy en Tierranegra me siento bastante tranquilo.


  —Bien, entonces tienes mi permiso. Elige tú mismo la habitación del palacio donde quieras instalarte.


  —Perfecto —dijo el rey—. Ahora que está todo resuelto, debemos pensar en irnos.


  Diamante llamó a dos mariposas blancas, que entraron en la sala como dos bailarinas ejecutando una leve danza.


  —Ahora ya podemos marcharnos —dijo y guió al grupo hacia la séptima puerta.
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  la pequeña expedición, provista de antorchas, avanzaba a paso regular por un pasillo de un nivel por encima de Tierranegra.


  El Rey Sabio abría la marcha y el príncipe Gunnar la cerraba, siempre al acecho por si descubría algún posible peligro.


  Las princesas, protegidas en medio, hablaban en voz baja e intentaban llenar los vacíos provocados por los años de separación.


  Estaban contentas por el reencuentro, a pesar de que las circunstancias fueran tan difíciles.


  —Cuéntame algo del Abuelo. ¿Cómo está? —le preguntó Nives a Samah.


  —Está bien, sigue narrando historias maravillosas y cada noche escucha el viento y sus fantásticos relatos.


  —¡Qué ganas tengo de verlo! —exclamó Yara y luego se dirigió a Nives—: ¿Y la tía Berglind?


  —Tan alegre y excéntrica como siempre. Quería que me casara y organizó una gran fiesta e invitó a los príncipes más nobles y valientes de todos los reinos.


  —Y, por lo que veo, consiguió su propósito —comentó Samah.
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  —Bueno… las cosas no fueron exactamente como ella esperaba…


  Nives sonrió. Ahora, con Gunnar a su lado, se sentía muy segura. ¡Y pensar que ni siquiera quería casarse!


  —¿Fue bonita la boda? —preguntó Kalea, con los ojos húmedos a causa de la emoción. Le encantaban las historias con final feliz.


  —Sí, fue el día más bonito de mi vida.


  —Hermana, nunca pensé que te oiría pronunciar esas palabras —replicó Diamante, que caminaba detrás de ella, al lado de Rubin Blue.


  —Yo tampoco. Pero las cosas cambian y las personas también —dijo Nives mirando a Rubin.


  Él esbozó una sonrisa y Nives se la devolvió. Luego, le preguntó al rey:


  —¿Dónde está exactamente el Paso Durmiente, padre?


  —En el nivel más externo, al que se llega después de cruzar el Foso Turbulento. Creo que aún falta mucho para llegar.


  —Si queréis, podemos tomar un atajo —sugirió Diamante, la única que conocía el reino mejor que el rey.


  —¡Genial! ¡Vamos allá! —respondió con entusiasmo Yara, que en todas las situaciones siempre veía el lado más aventurero, que tanto la apasionaba.


  —Yara, esto no es un juego —la regañó Samah.


  —Como si no lo supiera… —replicó ella y le sacó la lengua.


  —Tendremos que subir una pendiente un poco difícil, pero eso nos ahorrará tiempo.


  —Si todos estáis de acuerdo… —dijo el rey.


  —Sí —respondieron a coro.


  Antes de meterse en un nuevo túnel, Diamante se dirigió a las dos mariposas que los habían escoltado hasta allí.


  —Amigas mías, el pasadizo es muy estrecho y al final encontraremos una corriente de aire muy fuerte. Volved al palacio, yo no corro peligro.


  Las mariposas batieron las alas con fuerza, dieron dos vueltas alrededor de la princesa y se alejaron volando.


  Diamante entró en un pequeño túnel a su derecha, mucho más bajo que el principal.


  Gunnar y Rubin, que eran altos, tuvieron que recorrerlo con la cabeza inclinada para no golpearse con las rocas del techo.


  Poco antes de llegar al final, la princesa de la Oscuridad advirtió a los demás:


  —Tened cuidado, porque saldremos por una especie de canal llamado Garganta del Viento, donde hay corrientes de aire muy fuertes. Manteneos unidos y agarraos como podáis a las paredes. Sólo tenemos que recorrer un pequeño tramo, luego nos dirigiremos a la izquierda y tomaremos el túnel que nos conducirá al nivel del Paso Durmiente.


  Todos asintieron. Según se acercaban al final del pasadizo, oyeron silbar las corrientes de aire, amenazantes.


  Kalea se estremeció.


  —No tengas miedo —le dijo Samah tranquilizándola—. Dame la mano.


  —¿Y qué hacemos con las antorchas? —preguntó Nives.


  —Tenemos que dejarlas aquí, pero no os preocupéis. Encontraremos otras en el siguiente túnel. Este reino está lleno de corrientes imprevistas y siempre colocamos antorchas en todas partes, por si acaso.


  —¿Y quién se encarga? —preguntó Yara.


  —Los topos de la Guardia Real y también el Pueblo de la Oscuridad. La luz es un bien muy preciado para quienes viven en las sombras y siempre la mantienen viva.


  Nives, que vivía en un lugar donde la luz deslumbrante del sol sobre la nieve se alternaba con profundas tinieblas, fue la única que comprendió el verdadero significado de las palabras de Diamante. En eso, las dos gemelas también se parecían.


  El primero en llegar al canal fue el rey. Avanzó despacio, pero en seguida lo embistieron las corrientes. Se agarró con fuerza a un saliente de roca y se volvió hacia los demás, que aún no habían entrado. Gunnar le tendió una mano y lo ayudó a volver al túnel.


  —El viento es muy fuerte. Es mejor que nos cojamos de la mano para formar una cadena. Gunnar y yo, a la cabeza y a la cola del grupo respectivamente, nos agarraremos a la pared. ¿Preparados?


  Todos asintieron.


  El viento oponía una gran resistencia y hacía volar las cabelleras y los vestidos de las princesas.


  Tardaron un tiempo, que les pareció infinito, en llegar a la galería lateral que había mencionado Diamante. Cuando ya casi estaban a salvo, Kalea tropezó en un pequeño hoyo y lanzó un grito. Todo sucedió en un instante: a Yara le fallaron las fuerzas y le soltó la mano, pero afortunadamente Rubin, que iba tras ella, logró asirla a tiempo.


  —Gracias, Rubin —le dijo—. Por un instante, he temido lo peor.


  —De nada, princesa —respondió él, satisfecho por haber podido demostrar su lealtad ante todos.


  Diamante lo observó complacida. Y él, sin poder evitarlo, le apretó la mano, pero fue sólo un instante. Ambos se sentían cada vez más unidos, pero no era el momento de ponerse románticos ni de soñar despiertos.
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  cruzar la Garganta del Viento había sido difícil, pero no lo iba a ser menos recorrer el túnel en el que el grupo acababa de entrar.


  Tal como había anunciado Diamante, la subida era larga y empinada y terminaba en una profunda oscuridad. El túnel era un poco más ancho que el anterior, excavado en una roca de un color rojo tan vivo como si lo hubieran pintado.


  —¡Vaya! —exclamó Yara.


  —Debe de ser un túnel muy largo… —comentó la princesa Kalea.


  —Así es, tardaremos mucho en cruzarlo, por muy rápido que caminemos —les explicó Diamante y, a continuación, se acercó a una de las antorchas colgadas en las paredes con grandes anillas de hierro. La cogió y se la llevó al rey.


  —Gracias, Diamante —dijo él, agradecido.


  La princesa de la Oscuridad cogió otra antorcha de la pared y luego otra más, hasta darle una a cada miembro del grupo.


  Después se pusieron en marcha. Esta vez nadie hablaba; la subida era agotadora y se iban quedando sin aliento. Nives fue la primera en mostrar signos de fatiga.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó Gunnar, muy preocupado.


  —Sí, tranquilo —respondió ella, orgullosa.


  —Si quieres, apóyate en mí.


  —No es necesario. Puedo yo sola, en serio.


  Gunnar miró el rostro cansado de su amada, pero no insistió más. Sabía que habría sido inútil, porque cuando a Nives se le metía algo en la cabeza, no había forma de hacerla cambiar de idea. Así pues, se limitó a permanecer a su lado, dispuesto a ayudarla en caso de necesidad.


  A medida que pasaba el tiempo los demás también empezaron a cansarse, sobre todo Kalea que podía nadar durante horas, pero no estaba acostumbrada a moverse tanto en tierra.


  —Casi hemos llegado —los tranquilizó Diamante al cabo de un rato—. Ánimo, solamente queda un último esfuerzo.


  Poco después, vieron delante de ellos una luz que atravesaba la oscuridad, hasta ese momento impenetrable.


  —¡Veo algo allí, al fondo! —exclamó Yara.


  —Yo también. Ahí es donde termina el túnel, ¿no?


  —Sí, Samah, ya llegamos.


  Con la meta ante sus ojos, todos avanzaron más rápidos y esperanzados. El rey era el único que estaba pensativo, sumido en un silencio cargado de preocupación.


  Al término de la subida, el grupo llegó finalmente a un gran pasadizo, donde la piedra roja de las paredes se iba tiñendo de un color marfil que recordaba las Minas de Sal. Aparte de ese detalle, era un lugar completamente distinto a los que habían recorrido hasta ese momento.


  —Padre, éste es el nivel más externo —le informó Diamante—. ¿Te orientas?


  El rey miró a su alrededor, muy concentrado.


  —Por aquí —dijo al fin, señalando a su derecha.


  Todos lo siguieron sin rechistar y, tras caminar varios metros, se encontraron frente a una pared aparentemente igual a las otras.


  —Es aquí —anunció el rey—. En esa pared hay una palanca escondida —explicó, señalando el lado opuesto del túnel—. Cuando la accione, el pasadizo se abrirá y tendremos pocos segundos para recorrerlo.


  —¿Y si no conseguimos pasar todos? —preguntó Samah.


  —El sistema de seguridad del pasadizo impide que éste vuelva abrirse los tres días siguientes. No podemos esperar tanto, así que procurad ser rápidos. Si alguien no consigue pasar, que regrese a Tierranegra y espere noticias nuestras. Bueno, ahora colocaos aquí —pidió amablemente el Rey Sabio, señalando un punto situado frente al paso.


  Luego se acercó al otro lado y asió un saliente de roca que apenas destacaba entre los demás.


  —¿Estáis listos?


  Todos asintieron, aunque en lo más profundo de sus corazones no estaban del todo tranquilos.


  El rey respiró hondo y tiró de la palanca hacia abajo con todas sus fuerzas.


  Al principio se oyó un ruido muy fuerte, procedente de la Cueva del Fuego Fatal.


  Entonces, mientras la palanca iba bajando, empezó a abrirse una grieta en la pared que tenían enfrente.


  Todos se quedaron muy sorprendidos y atemorizados al mismo tiempo.


  Cuando la abertura se hizo lo bastante grande como para caber por ella una persona, el rey los apremió:


  —¡Rápido, pasad!


  Gunnar fue el primero, después lo siguieron las cinco princesas y Rubin. Sólo faltaba el rey, pero… el paso empezaba a cerrarse.
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  —¡Corre, padre, rápido! —gritó Diamante, alarmada, asomándose desde el otro lado.


  El rey, que no esperaba que el hueco se cerrase tan rápido, echó a correr y, afortunadamente, logró reunirse con el resto del grupo. Soltó un suspiro de alivio y la pared se cerró herméticamente tras él, emitiendo un ruido sordo y espeluznante.


  Y eso no era más que el principio, pensó el rey.
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  el Paso Durmiente era un nuevo túnel que estaba completamente oscuro y, como era demasiado estrecho, el grupo debía avanzar en fila india.


  El aire era más fresco que en ningún otro lugar del reino y olía vagamente a sal, tal vez por la cercanía del mar.


  La princesa de los Corales inspiró a pleno pulmón y, por un instante, imaginó que estaba en las blancas playas de su reino coralino, con sus adorados hermanastros Naehu y Purotu.


  —Venga, Kalea, tenemos que irnos —la apremió la princesa de los Hielos.


  —Sí, tienes razón. Es que el olor a mar me recuerda mi reino; Flordeolvido me parece tan lejano…


  —Pronto volverás a tu corte y a tus lugares queridos —dijo el rey—, te lo prometo.


  Y guió al grupo, sosteniendo con firmeza la antorcha.


  Kalea ya se sentía mejor y echó a andar detrás de su padre.
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  —¿Quién conoce este pasadizo? —preguntó, la princesa Nives.


  —Solamente yo… y, lamentablemente, el príncipe Sin Nombre —contestó el Rey Sabio—. Lo mandé construir hace mucho tiempo para llegar al Palacio Dormido. De otro modo, al ser un lugar rodeado por el Mar de las Travesías y por grandes acantilados, sería imposible acceder a él.


  —¿El príncipe Sin Nombre también utiliza este pasadizo? —se alarmó Yara.


  —No. Él usa la magia para llegar al Palacio Dormido. ¿Comprendéis lo peligroso que es? Una persona que se sirve impunemente de la magia para conseguir sus objetivos, desde el más banal al más perverso, es una constante amenaza para el equilibrio de los Cinco Reinos. Por eso debemos recuperar lo antes posible las estrofas que ha robado. Y luego dormirlo para toda la eternidad junto a su padre, el Viejo Rey.


  —¿Y qué ocurrirá si canta la Canción del Sueño antes de que lleguemos? —preguntó Nives.


  —La corte despertará, pero la Roca se hundirá en el abismo.


  —¿Y por qué vamos a impedirle que lleve a cabo su plan? ¿No podríamos dejar que todo ocurriera de ese modo?


  Una sombra atravesó el rostro del rey.


  Diamante miró a su padre; era la misma pregunta que le había hecho ella en Tierranegra, antes de que Rubin Blue llegase de pronto, interrumpiendo bruscamente su conversación.


  —Hijas mías, hay algo que no sabéis sobre el hechizo del Palacio Dormido. Pero todavía no puedo deciros de qué se trata. Es por vuestro bien. Por favor, confiad en mí. Tenemos que detener como sea a ese hombre sin escrúpulos. Jamás os pediría que os expusierais a peligros tan grandes si no estuviese seguro de que es la única manera de salvar los Cinco Reinos.


  Y, una vez más, el Rey Sabio no quiso dar ninguna explicación.


  Las princesas guardaron silencio sin comprender muy bien el sentido de su misión. Se sentían inseguras y muy desorientadas y eso frustraba sus esperanzas.


  Siguieron andando, ahora con una preocupación más: ¿por qué era tan importante para su padre detener al príncipe malvado?


  Tras recorrer unos cien metros, el príncipe Gunnar se paró en seco.


  —¿Lo habéis oído? —preguntó, aguzando el oído, que seguía teniendo tan fino como el de un lobo.


  Todos escucharon con atención.


  Se oía un leve crujido en el aire, que parecía provenir de lejos.


  —¿Qué será? —preguntó Kalea.


  —¿Un animal? ¿Tal vez un murciélago? —sugirió Yara y recordó la mala experiencia con el murciélago gigante que los había atacado poco antes de llegar a la Cueva del Fuego Fatal.


  Nadie tuvo tiempo de contestarle porque, de pronto, se levantó una inmensa ráfaga de viento y se apagaron las antorchas.
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  —¿Y ahora qué? —preguntó Nives.


  —La primera trampa del príncipe Sin Nombre —dijo el rey—. El viento apaga las antorchas y tenemos que caminar a oscuras hasta el Abismo Negro.


  —¿Quééé? —exclamó la princesa de los Corales, muy preocupada—. ¡¿Has dicho… abismo?!


  —Sí, pero no te va a pasar nada, no te preocupes. Solamente tienes que creer en ti misma —repuso el rey. Luego les dijo a todos—: Tendremos que seguir a oscuras un trecho. Lo mejor será darnos la mano y caminar despacio, paso a paso. Si permanecemos unidos, no nos ocurrirá nada.


  Las princesas siguieron las instrucciones de su padre, mientras el corazón les latía con fuerza.


  En cambio, el príncipe Gunnar estaba realmente sorprendido. Aunque todo a su alrededor estaba a oscuras y era un lugar desconocido, a él le resultaba muy fácil orientarse.


  Una vez más, fue consciente de que una parte de sí mismo siempre permanecería vinculada a su pasado de lobo, y en el fondo se alegraba de que así fuera.


  —Majestad, permitidme que vaya yo delante —dijo de repente.


  El rey aceptó de buen grado. Confiaba en Gunnar como en un hijo.


  —Buena idea. El precipicio debe de estar cerca y tú nos avisarás con más tiempo.


  Y así lo hicieron. El príncipe de los Hielos se situó a la cabeza del grupo, sin perder de vista a Nives, que caminaba justo detrás de él.


  A los pocos pasos percibió un olor nuevo y se detuvo. Era un olor apenas perceptible, que recordaba las profundidades de la tierra, el metal y el fuego. Procedía de un lugar que estaba muy lejos, mucho más abajo de donde se encontraban.


  Dio unos pasos más y luego se detuvo a un metro exacto del borde.


  Habían llegado al Abismo Negro.
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  gunnar olfateó el aire una vez más e, instintivamente, miró hacia abajo. Vio algo, un resplandor muy lejano que probablemente sólo viera él. Pensó que tal vez fueran otras antorchas en otros túneles, cientos de metros por debajo de ellos.


  El Reino de la Oscuridad era un lugar increíble y harían falta mil vidas para explorarlo.


  —Es aquí —anunció—. Sólo puedo deciros que el abismo que se abre a nuestros pies es muy profundo. Pero por desgracia no sé calcular la distancia que nos separa del otro lado.


  —Yo ya he estado aquí. Salté y conseguí llegar al otro lado, o sea que no hay motivo para que vosotros no podáis —explicó el rey—. Sólo tenéis que concentraros y no pensar en lo que hay abajo.


  —¿Y cómo vamos a saltar al vacío? —preguntó la princesa de los Corales en un tono que revelaba su gran inquietud.


  —Las cosas no cambian con la oscuridad. Sólo se vuelven invisibles, pero no más grandes ni más peligrosas. Tenemos que confiar en nuestra capacidad.


  —Y en nuestro instinto —añadió el príncipe de los Hielos.


  —Gunnar tiene razón. Sólo debéis pensar en saltar lo más lejos posible. Es la única forma de conseguirlo.


  Samah buscó en la oscuridad las manos de sus hermanas y se las estrechó.


  —Tenemos que ser fuertes, por nosotras y para honrar el recuerdo de nuestra madre, que está siempre en nuestro corazón.


  Al oír esas palabras, el rey se estremeció, aunque nadie se dio cuenta.


  —Lo seremos —dijo Nives.


  —Puedes apostar lo que quieras —añadió Yara.


  —Lo conseguiremos —afirmó Diamante.


  —Eso espero —dijo por último Kalea, haciéndolos reír a todos.


  El rey sabía que el optimismo de sus hijas lo ayudaría y aprovechó el momento para saltar primero.


  —¡Ya está! —gritó desde el otro lado—. ¡Ahora vosotras, una detrás de otra!


  —¡Muy bien! —exclamó Yara, dispuesta a saltar.


  La más joven e intrépida de las hermanas avanzó a cuatro patas, palpando el suelo, hasta encontrar el vacío. Entonces volvió sobre sus pasos, tomó impulso y se lanzó sin pensar. Sólo percibía el ritmo acelerado de sus pulsaciones. Casi sin darse cuenta, cruzó el Abismo Negro. Al otro lado, la esperaban los brazos fuertes de su padre, listos para sujetarla.
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  —¿Quién es la próxima en saltar? —preguntó, la princesa Diamante.


  —Iré yo —se ofreció Samah.


  La mayor de las hermanas midió la distancia y luego saltó. Llegó sana y salva al otro lado, junto a su padre y Yara.


  Después fue el turno de Rubin Blue, que se preparó para recibir con los brazos abiertos a su amada. La princesa de la Oscuridad se acercó al precipicio y respiró hondo; su reino no podía traicionarla. Adoraba aquellas rocas, eran su casa.


  Fortalecida con esos pensamientos, saltó con todas sus fuerzas.


  Cuando estaba a punto de llegar a los brazos tendidos de Rubin, notó que algo detenía su vuelo.


  Presa del pánico, intentó asir el aire y, afortunadamente, con las manos encontró un saliente de roca. Todos estaban aterrorizados, pero en seguida comprendieron que la princesa Diamante no se había caído, al menos todavía no.


  Rubin se asomó al abismo y logró tocar las manos de la princesa.


  —Diamante, no tengáis miedo. ¡Resistid, por favor!


  —Daos prisa, la roca no aguantará mucho.


  Rubin se tendió en el suelo y le pidió al rey que lo sujetara con fuerza de los tobillos. Luego se asomó todo lo que pudo al vacío y, cuando tocó las muñecas de la princesa, la asió con fuerza.


  —Ahora soltaos de la roca. Diamante, confiad plenamente en mí.


  La princesa de la Oscuridad no tenía tiempo de pensar; Rubin no había dudado ni un instante, debía fiarse de él. Se soltó de la roca y sintió que él la aupaba. ¡Estaba a salvo!
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  Nadie habló y en aquel silencio irreal sólo se oían los sollozos ahogados de Diamante. Ésta, sentada en el suelo, trataba de recuperarse del susto y le daba las gracias a Rubin con la voz rota.


  El rey no dejaba de pensar en cuántos peligros les estaba haciendo correr a sus hijas y deseaba de todo corazón que al final se vieran recompensadas por ello.


  Entretanto, desde el otro lado del precipicio, Nives dijo:


  —Kalea, ahora te toca saltar a ti. No te preocupes por lo sucedido. Solamente ha sido un accidente y no se volverá a repetir.


  —De acuerdo —repuso la princesa de los Corales tras unos segundos—. Estoy lista.


  Kalea estaba asustada, pero sabía que no tenía alternativa. Era una princesa y no podía echarse atrás.


  Se armó de valor, respiró hondo, tomó impulso y… ¡saltó!


  Llegó al otro lado y posó los pies en el suelo con suavidad, como una anémona impulsada por la corriente.


  —¡Muy bien! —exclamó Yara e intentó abrazar a su hermana en la oscuridad.


  La princesa de los Corales soltó un suspiro de alivio, sonrió y se apoyó en la pared, contenta.


  Tras ella saltaron Nives y Gunnar.


  —La verdad es que no era un gran salto —comentó la princesa de los Hielos para aliviar la tensión.


  —Habéis puesto a prueba vuestro valor —dijo el rey—. Estoy muy orgulloso de vosotras. Aún nos quedan otras pruebas que superar antes de llegar a la Roca. Es mejor que nos pongamos en marcha.


  —¿Qué vamos a hacer sin antorchas? —preguntó muy preocupada Nives.


  —Poco a poco, tus ojos se acostumbrarán a la oscuridad —contestó Gunnar—. Espera y verás.


  Efectivamente, Yara veía mejor que cuando la ráfaga de viento había apagado las antorchas.


  —Es cierto. A mí también me ocurre cuando voy entre los árboles en plena noche. Aunque parezca increíble, existen distintas intensidades de oscuridad. Y ésta, después de todo, no es tan negra.


  —Pues yo no veo nada de nada —replicó la princesa Kalea.


  Samah también tenía dificultades. Ambas procedían de reinos muy soleados y luminosos y no estaban acostumbradas a moverse en la oscuridad.


  —Samah, Kalea, sujetaos a mí —dijo entonces Diamante—, así estaremos juntas. Yo convivo todos los días con la oscuridad y puedo guiaros.


  Las dos princesas asieron el vestido de Diamante y la siguieron, tal como ella había sugerido. A Samah la sorprendió el tacto de la tela: era fría, de una lana fina y ligera, muy suave.


  A Kalea el vestido de su hermana le recordaba las redes que utilizaban los pescadores de su reino.


  Por un instante, tuvo la impresión de sentirse en casa, pero lo cierto era que estaba allí, en las profundidades de la roca, a un paso de la misteriosa morada del príncipe Sin Nombre.
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  el primero en darse cuenta fue Rubin. Mientras caminaba detrás de Diamante, notó un toque leve en un hombro. No podía ser ninguno de sus compañeros, porque era el último de la fila. Tenía que ser otra cosa.


  En el desierto había adquirido cierta experiencia con los animales, sobre todo con los insectos. Y algo le decía que se trataba de un insecto.


  —Majestad, me temo que no estamos solos.


  El grupo se detuvo de inmediato.


  —¿Qué queréis decir? —preguntó el rey.


  Gunnar no necesitó oír la respuesta, porque lo embistió algo muy grande, con seis patas. El animal trepó por su cuerpo, pellizcándolo por todas partes. El joven levantó un brazo e intentó ahuyentar a aquella criatura de la que aún no intuía la forma.


  —Son insectos enormes.


  —¡Aah! —gritó Samah. También la había atacado uno. Sintió una fuerte picadura y una quemazón en el hombro derecho. Comenzó a sacudirse y a mover losa sacudirse y a mover los brazos, hasta que la criatura cayó al suelo.


  —Tenemos que encender un fuego —dijo el rey—. Podrían ser hormigueantes.


  —¡¿Y qué son?! —preguntó Yara.


  —Hormigas gigantes que pican como mosquitos.


  —¿Hormigas gigantes? —repitió Kalea—. ¿Cómo de gigantes?


  —Bastante, creo —respondió Gunnar.


  —Yo me ocuparé de ellas, pero que alguien las mantenga lejos de mí —dijo Yara. Cogió una flecha de sura. Cogió una flecha de su carcaj y le rompió la punta. Luego se quitó el collar de madera y corcho que llevaba—. Lo siento, amiga mía, pero es por una buena causa.


  Dejó en el suelo el medallón de madera que colgaba del collar y lo usó como base para sujetar el extremo del asta de la flecha, al tiempo que le daba un enérgico codazo a una hormigueante que se le había acercado. Después, frotó el asta de madera con las manos hasta que se notó un leve olor a quemado. En ese momento, se arrancó un trozo de la tela que llevaba anudada a la cadera, lo cortó en tiras y lo puso sobre el medallón, justo donde hacía girar el asta de la flecha.


  Estaba a punto de continuar su operación cuando se le acercó otra hormigueante. La sintió en la espalda y el cuello. La princesa de los Bosques tuvo un escalofrío largo e intenso, luego levantó el brazo y la apartó. Siguió frotando la flecha, cada vez más fuerte.
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  Al final, surgió una luz tenue, que poco a poco se fue intensificando. ¡La tela había prendido!


  —¡Genial! —exclamó la más joven de las princesas, al lograr encender un fuego que rodeó el palo de la flecha de sinuosas espirales.


  Yara se volvió con la improvisada antorcha en la mano y miró a su alrededor. Abrió los ojos como platos al verlos ojos como platos al ver que estaban cercados por hormigas enormes, con grandes pinzas a ambos lados de la boca, largas antenas y colmillos sumamente afilados. Eran negras y amenazadoras, y eran muchas.


  —¿Qué podemos hacer, padre? —preguntó Samah.


  El rey estaba luchando con dos insectos particularmente feroces. Gunnar intervino y los alejó con dos golpes bien asestados.


  —Utilizaremos el fuego —dijo al fin el rey—. Es lo único que las asusta. ¿No es cierto, Diamante?


  —Creo que sí, pero confieso que, hasta ahora, nunca me había tenido que enfrentar a ellas. ¡Por suerte!


  —¡Encendamos las antorchas!


  Yara sacó todas las flechas que llevaba en el carcaj y les prendió fuego. Luego las repartió.


  —Me he quedado con el carcaj vacío, pero no podía hacer otra cosa —comentó la princesa casi para sí.


  Armadas con fuego, las princesas se sentían más seguras. Ahora veían y podían defenderse. Avanzaron hacia las hormigueantes empuñando las flechas y los insectos retrocedieron. Las hormigas gigantes trataron de luchar contra el fuego y algunas se quemaron las patas, otras el cuerpo. Al final, se rindieron y empezaron a batirse en retirada.


  —¡Lo hemos conseguido! —exclamó Nives, agotada.


  —Sí, sois muy valientes —comentó el rey.


  —¡Y ahora a ver a quién le toca! —concluyó Yara, suscitando una carcajada general.
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  tras derrotar a las hormigueantes, el grupo se sintió más optimista y avanzó con rapidez.


  El rey sabía que pronto encontrarían nuevos obstáculos, pero no quería turbar aquella serenidad recién adquirida.


  Caminaba en silencio, pensando en lo que encontraría en palacio y escuchando a medias la conversación de sus queridas hijas. Cuánto habían crecido… Eran cinco mujeres jóvenes, valientes y resueltas. Estaba muy orgulloso de ellas. Como lo estaría su madre, la reina, si pudiese verlas.


  —Papá, estás pensativo —dijo Kalea, acercándose a él—. ¿Estás preocupado por el príncipe?


  —Es un hombre malvado, capaz de cualquier cosa para alcanzar sus objetivos. Pero yo os protegeré cueste lo que cueste.


  Kalea lo observó a la luz de la llama.


  —¿Algún día recuperarás tu apariencia de rey?


  —Querida niña, sé que para vosotras debe de ser muy raro verme con este aspecto, pero antes de volver a ser el hombre que recordáis, debe ocurrir algo, algo que no esperáis. De momento, lo más importante es llegar al Palacio Dormido.
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  —¿Quieres decir que allí hay un secreto?


  —Sí —asintió el rey—, pero no me preguntes más, pequeña. Cuando lleguemos lo entenderás.


  Entretanto, Gunnar, que había tomado el mando de la expedición, avanzaba con rapidez e iba unos metros por delante del grupo. Creía que así, si había algún peligro, le resultaría más fácil proteger a las cinco princesas. Lo que no esperaba era encontrarse de repente con un muro de piedra, que interrumpía bruscamente su camino.


  Se detuvo y lo tocó. Estaba frío y duro. Era piedra de verdad, no una de las trampas del príncipe Sin Nombre. ¿Cómo era posible? Miró a su alrededor y vio una pequeña hendidura a la derecha. Se metió por ella y prosiguió varios pasos, seguido por el resto del grupo. Un poco más allá, otro muro les bloqueaba el paso. Esta vez, Gunnar también vio un hueco para pasar, situado a su izquierda.


  —No puedo continuar. Cuando elijo un camino, me encuentro delante un muro de piedra que lo interrumpe.


  —Sí, es la enésima trampa del príncipe —comentó el rey con un hilo de voz.


  Rubin y las princesas se acercaron a Gunnar. Trataron de buscar una solución, pero no sabían cómo resolver el problema.


  —¿Intentamos echarlo abajo?


  —¿Con qué, Yara? —replicó Samah—. Mejor intentemos seguir el recorrido del laberinto.


  —No, no creo que sea la solución —dijo Gunnar—. Hemos vuelto al punto de partida. ¿No os habéis dado cuenta de que nos movemos en círculo?


  —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Nives.


  —No lo sé —respondió Diamante, desconsolada al encontrarse por segunda vez con un problema grave en su reino.


  —Tengo una idea —intervino Rubin.


  Todos se volvieron hacia él, esperanzados.


  —Pasé mucho tiempo con el príncipe mientras me instruía para «mi misión» y recuerdo haberlo oído hablar del Juego de los Muros. Es un hechizo que crea paredes donde antes no las había; solamente se vuelven reales si quien se encuentra frente a ellas cree realmente que lo son.


  —Es decir, ¿que si no creyéramos en su existencia, desaparecerían? —preguntó Diamante.


  —Eso decía el príncipe.


  —Pues vamos a probarlo —sugirió el rey.


  Gunnar no puso objeciones; se acercó a un muro y siguió andando como si no existiera. Por desgracia, no funcionó; sus pasos se detuvieron a pocos milímetros de la pared de roca.


  —No funciona.


  —Quizá sea porque no lo habéis creído lo suficiente —replicó Rubin Blue.


  —Es posible. ¿Por qué no lo intentáis vos? —propuso el príncipe de los Hielos.


  Rubin se dirigió hacia la misma pared con mayor decisión y sin miedo. En cuanto la tocó, la pared desapareció mágicamente.


  —¡Lo habéis conseguido! —exclamó Diamante.


  —A veces —dijo él—, basta creer en algo para que se convierta en realidad.


  La princesa y los demás tuvieron la impresión de que esa frase no se refería únicamente a lo que había ocurrido con los muros, sino que iba mucho más allá de aquella circunstancia.
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  los miembros de la expedición empezaban a notar el cansancio, pero lo sobrellevaban pensando que la meta estaba cerca. Hasta ese momento, el viaje había sido difícil, lleno de peligros e imprevistos desde el principio, tal como el rey había anunciado.


  —Esperemos que no haya más trampas del príncipe malvado —dijo Yara y miró su carcaj vacío, que la hacía sentir algo insegura.


  —Tesoro, cuando esta aventura termine —repuso el rey—, tú y yo fabricaremos flechas nuevas, más rápidas que las anteriores. Te lo prometo.


  Yara sonrió. Se alegraba de haber perdido las flechas, si ello significaba hacer unas nuevas junto a su padre. Sólo esperaba no necesitarlas demasiado antes de que acabara la misión.


  —¿Y a mí también me ayudarás a pulir gemas? —preguntó Diamante, algo celosa.


  —¡No sé si se me daría bien! —rió su padre.


  —A quien se le daría bien es a nuestra madre —comentó Nives, con una pizca de melancolía.


  El rostro del rey se ensombreció; esta vez fue incapaz de ocultar su dolor, a pesar de que llevaba años haciéndolo. Siguió andando al lado de Diamante, sumido en profundas meditaciones.


  ~*~


  De repente, un grito lo devolvió a la realidad.


  Era la voz de Yara.


  Todos retrocedieron varios pasos, pero ninguno la vio. Gunnar recordó haber visto un pequeño pasadizo que se desviaba del túnel principal y fue hacia allí.


  —Mi querida Yara, ¿dónde estás? —llamó el rey a grandes voces.


  —Estoy aquí… por aquí… ¡que alguien me ayude!


  Los tres hombres entraron en el pasadizo lateral, seguidos por las cuatro princesas.


  —¡Quietos! —dijo de pronto Gunnar y puso una mano delante del rey y de Rubin para detenerlos.


  A pocos centímetros de ellos había un precipicio; la oscuridad lo ocultaba y era casi imposible verlo. El príncipe Gunnar, con sus sentidos de lobo siempre alerta, había percibido el olor sulfúreo que emergía de las profundidades de la tierra. Se alumbró con la antorcha casi consumida y vio a Yara.


  La princesa de los Bosques estaba tendida boca abajo, como si quisiera coger algo del fondo del precipicio. Aunque ya se veía que era un intento desesperado.


  —Mi carcaj… ¡se me ha caído!


  —Voy a buscarlo, confía en mí —se ofreció Gunnar. Y bajó lentamente, muy concentrado.


  —No te preocupes, Yara. ¡Lo recuperaré!


  Gunnar fue descendiendo por el profundo hoyo.


  —Ten cuidado, es muy peligroso bajar hasta ahí. Hay pocos lugares donde agarrarse y no se ve el fondo…


  Todos miraban fijamente a Gunnar.


  —Muchas gracias, de todo corazón —le dijo Yara al príncipe de los Hielos cuando éste, con notable esfuerzo, volvió con el carcaj en la mano.


  La princesa de los Bosques le sonrió; tenía los ojos llenos de lágrimas, debido a la tensión acumulada.


  —¿Cómo has ido a parar ahí? —preguntó Samah, cuando su hermana regresó junto al grupo.


  —He oído un ruido y he ido a ver qué pasaba. No he visto el precipicio, he empezado a resbalar y, en el último momento, he conseguido agarrarme a un saliente de roca. Pero no sé cómo, el carcaj se me ha caído.


  —Es un lugar muy peligroso —comentó Diamante.


  —Es mejor que nos mantengamos unidos —sugirió Yara.


  —Siempre es mejor estar unidos —concluyó Diamante.
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  la mala experiencia de la princesa de los Bosques fue una gran lección para todos: cuando se va en grupo, es muy importante permanecer siempre unidos. Alejarse y aislarse aumenta los riesgos y hace más vulnerables a todos los miembros de la expedición.


  El Rey Sabio había mandado construir el Paso Durmiente y, por este motivo, sabía con certeza que había una señal que indicaba la proximidad del final del trayecto. Era una franja oscura en forma de rayo, situada en la pared.


  Iba buscando la señal con la vista, deseando encontrarla lo antes posible.


  Algo más adelante del punto en que Yara había tenido el accidente, el túnel empezaba a subir cada vez más y a mano izquierda apareció el rayo.


  —Es aquí. Mirad esto —anunció el rey, satisfecho, y señaló la franja oscura—: Significa que hemos llegado.


  —Pues yo veo que el túnel sigue hacia delante —observó Nives.


  —Seguidme —dijo el Rey Sabio y echó a andar con paso rápido.


  El túnel describía una ligera curva a la derecha y luego otra a la izquierda. Después, un leve resplandor empezaba a vislumbrarse en la oscuridad. La luz cortaba la negrura como una cuchilla y hería los ojos de las princesas y de sus compañeros, ahora acostumbrados a las tinieblas.


  —Tened mucho cuidado —las avisó el rey—. Un exceso de luz podría heriros.


  Aguardaron el tiempo necesario para que se les acostumbrara la vista y luego prosiguieron, impulsados por la urgencia de salir de nuevo al aire libre.


  La única que titubeaba era Diamante.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó Nives.


  —Hace mucho tiempo que no salgo a la superficie. Desde que era niña, creo.


  —Sí —confirmó su padre.


  —¿Y no te alegra volver a respirar aire fresco? —insistió su gemela.


  —Sí, pero… estoy un poco asustada. Después de pasar tantos años bajo tierra, estoy acostumbrada a vivir en condiciones muy distintas: sin sol, luz, aire fresco, lluvia, nieve, mar… Ahí abajo las cosas son distintas, son más… tranquilas. Todo queda atenuado por los metros de tierra que nos separan de lo de fuera. No sé si me explico. Una explosión de vida como ésta puede ser demasiado para mí, quizá no esté preparada.


  Yara miraba a su hermana, perpleja. No había comprendido bien sus palabras. ¿Cómo podía ser demasiado la vida? Ella no veía el momento de salir a la superficie; sólo allí volvería a sentirse ella misma.


  —Comprendo lo que dices —intervino la princesa Kalea—. Es como estar bajo el agua. Cuando nado en el mar, me siento como en otro mundo que no tiene nada que ver con el mundo de la superficie. Y me siento protegida.


  Diamante asintió. Era exactamente lo que sentía ella.


  —Niñas, tenemos que irnos. Comprendo los temores de cada una de vosotras y lamento tener que meteros prisa, pero ahora debemos concentrarnos en nuestra misión.


  El rey quería llegar lo antes posible, pues una gran preocupación pesaba sobre su corazón.


  Diamante se armó de valor y se enfrentó a la luz y al aire junto a Kalea.


  Cuando la expedición llegó al final del túnel, vieron que estaban al borde de un empinado arrecife de roca negra. Había una especie de rellano en el que cabían cuatro o cinco personas como máximo. Las olas rompían contra la piedra oscura con una fuerza inaudita, formando remolinos y corrientes que hacían mucho ruido.


  Soplaba un viento impetuoso, cargado de salitre, que azotaba el rostro y los obligaba a cerrar los párpados. La sal hacía que les escocieran los ojos y también les resecaba la garganta irritada por la larga permanencia bajo tierra.


  El Rey Sabio, Rubin Blue, la princesa Yara y el príncipe Gunnar estaban fuera del túnel, mientras los demás esperaban dentro.


  —Aquí fuera no hay espacio para todos —avisó el rey—. El pasadizo para llegar al palacio está un poco más adelante, bordeando el arrecife. Pero no es fácil llegar hasta allí, porque las olas son altas y la corriente es fuerte. Debemos esperar el momento propicio entre una ola y otra para entrar por el hueco que se abre en la pared sin que la corriente se nos lleve y quedemos irremediablemente sumergidos.


  —¡Fantástico! —exclamó Yara—. ¡Eso es mucho mejor que saltar de una liana a otra!


  —No es un juego, Yara —la reprendió su padre, aunque en el fondo admiraba el espíritu aventurero de su hija menor.


  —De acuerdo, de acuerdo. Pero es divertido.


  —Yo iré primero. Buscaré el hueco y, cuando podáis seguirme, os avisaré por señas.


  Todos asintieron.


  —Tened mucho cuidado, majestad —dijo el príncipe de los Hielos.


  El rey esperó a que la ola rompiese contra el arrecife y retrocediera. Entonces salió disparado y recorrió varios metros con precaución, para no caerse al mar. Con aquellas corrientes le habría sido imposible salir a flote y, sin duda, se habría ahogado.


  Afortunadamente, llegó sano y salvo al hueco de la pared, llamado la Boca Secreta. La observó: era una hendidura muy estrecha. Se metió en ella de lado y, con mucho esfuerzo, logró pasar. Una vez dentro, echó un vistazo.


  Se encontraba en un espacio pequeño, enteramente excavado en la roca, con una escalera muy empinada, también de piedra.


  Era el acceso al palacio.


  Sin vacilar, volvió atrás, con la misma dificultad que antes, y avisó al resto del grupo.


  [image: I13]


  Yara estaba lista para salir. Esperó a que llegara la ola y retrocediese y luego corrió. El suelo resbalaba mucho, pero no tanto como el musgo que cubría las rocas y troncos de su adorado bosque. Llegó junto a su padre con una gran sonrisa de satisfacción, pintada en su rostro vivaracho.


  —¡Muy bien! —le dijo él, mostrándole la abertura—. Ahora espera aquí.


  Ella se acercó y asomó la cabeza para mirar dentro.


  —¡Qué lugar tan increíble! —comentó.


  —Sí, pero de momento no vamos a entrar.


  Les tocaba pasar a las otras princesas.


  Cuando llegó su turno, Kalea vaciló. Ver el mar, oler su intenso aroma después de tanto tiempo, la afectaba de un modo extraño. Las olas se movían componiendo una especie de danza que la atraía con fuerza.


  —¡Ven, pequeña mía! —la llamó el rey desde el otro lado.


  Ella se sobresaltó, esperó el momento oportuno y pasó. Solamente se volvió una vez para contemplar la corriente llena de espuma antes de acercarse a la abertura del arrecife.


  Cuando todas las princesas llegaron sanas y salvas junto a su padre, él le pidió a Samah, la mayor y la más juiciosa, que guiara a sus hermanas hasta el interior del hueco. Quedarse fuera podía ser peligroso.


  —Pero, por favor, no subáis la escalera bajo ningún concepto —les advirtió.


  —Tranquilo, no lo haremos —respondió la princesa del Desierto.


  Sus hermanas se limitaron a asentir mientras, en su fuero interno, se preguntaban qué habría motivado una prohibición tan enérgica.
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  mientras el príncipe Gunnar y Rubin aguardaban su turno, las cinco hermanas entraron en el pequeño espacio donde se encontraba la base de la escalera.


  —Es muy empinada —comentó Diamante.


  —Y arriba está el príncipe Sin Nombre —dijo Nives, con una mirada desafiante.


  —Acerquémonos sólo un poco para echar un vistazo —sugirió Yara.


  —Nuestro padre nos ha dicho que esperemos aquí y es exactamente lo que vamos a hacer.


  Entretanto, Kalea, situada junto a la abertura de la roca, escuchaba el sonido del mar con los ojos cerrados.


  Poco después tuvo que apartarse para dejar pasar a su padre, a Rubin y a Gunnar. Era bastante difícil meterse por un hueco tan estrecho, pero al final todos lo consiguieron.


  —¡Menuda escalera! —exclamó Kalea al verla.


  Observó los peldaños altos y estrechos, esculpidos en el arrecife.


  —¿Esto también es obra vuestra? —preguntó Rubin, que evidentemente nunca había estado en aquella parte del palacio del príncipe Sin Nombre.


  —Sí —contestó el rey—. Nadie debería conocer su existencia. Creo que ni siquiera el príncipe Sin Nombre ha estado en esta estancia, pese a haber colocado trampas a lo largo de todo el trayecto.


  Se detuvo un instante, como si quisiera repasar mentalmente la situación.


  —¿Vos la habéis utilizado alguna vez? —le preguntó a Rubin, como si solamente quisiera confirmar sus suposiciones.


  —No —negó el joven—. Todas las veces que he estado en el palacio he llegado por medio de la magia. El príncipe traza un círculo negro en el suelo, luego se coloca dentro y pronuncia una fórmula. Con ese sistema, se desplaza rápidamente de un reino a otro.


  —Conocemos muy bien ese círculo —dijo Kalea, que recordaba con precisión haberlo visto trazado sobre la arena coralina.


  —Lo utilizó para huir de nuestro reino —afirmó el príncipe Gunnar.


  —Y del Reino de los Bosques.


  —Lo sé, era su forma de irse —confirmó el rey—. Además, para ir a la Roca del Sueño, el príncipe malvado sólo podía usar la magia, ya que la Isla Errante, tal como su nombre indica, nunca está en el mismo lugar, sino que se desplaza continuamente por el mar de los Cinco Reinos. Únicamente en determinadas circunstancias, cuando la marea está muy alta, la isla se halla exactamente al final del Paso Secreto y entonces éste comunica con la Boca Secreta y permite el acceso al Palacio Dormido. Nosotros hemos podido aprovechar esas circunstancias favorables. Ya os he revelado un secreto más. Y ahora no perdamos más tiempo. Tenemos que encontrar al príncipe.


  —Ánimo pues —dijo Gunnar, dirigiéndose hacia la escalera—. Vamos.


  —Tengo que deciros algo más sobre la escalera.


  —¿Oculta una nueva trampa? —preguntó Yara, dispuesta a enfrentarse a cualquier obstáculo.


  —No —respondió su padre—, pero quien sube por estos peldaños debe respetar una norma: no puede mirar atrás bajo ningún concepto.


  —¿Y qué pasa si lo hace?


  —Si mira atrás, el riesgo que corre es que sea incapaz de proseguir.


  Tras esas palabras, el rey puso el pie sobre el primer peldaño y comenzó a subir. Los demás lo siguieron, sin olvidar sus palabras.


  Kalea fue la única que no prestó atención a la advertencia del rey. Estaba de pie junto a la abertura, distraída por el sonido del mar de las Travesías, que se oía fuera y que la atraía con fuerza.
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  Cuando todas sus hermanas ya estaban subiendo, el príncipe de los Hielos le pidió que las siguiera, pues él cerraría la fila.


  La princesa de los Corales miró con nostalgia la corriente llena de espuma, respiró hondo y se encaminó a la escalera. Habría dado cualquier cosa por poder sumergirse en el agua. Sabía que ésta la acogería, porque el mar era su amigo.


  Pero no podía hacerlo. Así que subió unos peldaños, con Gunnar justo detrás.


  Luego sucedió algo.


  Una ola muy fuerte rompió contra el arrecife y fue como si llamara a la princesa de los Corales. Ésta, de pronto, sintió el irremediable impulso de volver sobre sus pasos.


  Una vez más, la intervención de Gunnar fue providencial. El príncipe, al notar que Kalea vacilaba, la asió de los hombros con sus fuertes brazos, con increíble rapidez, y la exhortó a proseguir.


  —¡He dicho que nadie se dé la vuelta! —se apresuró a decir el rey en tono perentorio.


  —Kalea está bien, majestad.


  —Has sido imprudente, hija mía —la regañó el rey sin volverse para mirarla.


  —Lo siento, padre. Te pido perdón.


  —Sé que echas de menos tu mar, pero no debes hacer tonterías que podrían costarte caras, ni poner en peligro el éxito de nuestra misión.


  Tras esas palabras, el Rey Sabio siguió avanzando. Todos lo siguieron muy concentrados hasta el final de la escalera, que terminaba en un rellano de madera muy estrecho.


  Frente a ellos vieron una puerta herméticamente cerrada y sin cerradura.
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  el rey observaba la puerta de madera con los ojos como platos.


  —¿Cómo vamos a entrar por una puerta sin cerradura? —preguntó Nives.


  —Solamente se puede derribándola. El príncipe debe de haber descubierto el paso.


  Pero cuando empujó la puerta con el hombro derecho, ésta no se movió.


  —¿Qué podemos hacer?


  —El Palacio Dormido es el único lugar del reino donde está permitida la magia. Por desgracia, ninguno de los hechizos de que dispongo bastaría para superar algunos de los obstáculos creados por el príncipe malvado y ahora estamos ante uno de ellos. Solamente contamos con nuestros recursos, pero se necesita mucha fuerza para abrir una puerta así.


  Una vez dicho esto, el rey miró a Gunnar. Éste había sido un lobo y, durante el viaje, había quedado claro que conservaba algo de su antigua naturaleza. Por ejemplo, había salvado a sus hijas gracias a una fuerza física superior a la de los demás.


  —Gunnar, ¿te ves con ánimos de intentar derribar la puerta?


  El príncipe no lo dudó un instante; golpeó la puerta con los hombros varias veces, pero lo único que consiguió fue dolor.


  —No puedo. Esta puerta está hecha de madera reforzada, demasiado maciza para echarla abajo. No le veo solución, a menos que…


  El príncipe de los Hielos calló, concentrado en una, idea que le daba escalofríos. Estaba tan contento de ser otra vez un hombre, que jamás había pensado en la posibilidad de volver a ser un lobo. Ahora era un príncipe, el marido de su querida Nives. Su vida era distinta, él era distinto.


  Todos lo miraban con aire inquisitivo, tratando de adivinar qué estaba pensando.


  —… a menos que su majestad me transforme de nuevo en lobo. Sería más fuerte y podría derribar la puerta. Pero solamente estoy dispuesto a hacerlo si luego puedo volver a ser un hombre, el marido de vuestra Nives.


  La propuesta del príncipe de los Hielos sorprendió mucho al Rey Sabio que, tras un breve momento de silencio, respondió:


  —Aprecio tu valor y tu espíritu de sacrificio, Gunnar, pero tienes que estar convencido. Yo te puedo asegurar que sólo sería para este momento. Luego te convertiré otra vez en hombre.


  —Gunnar, ya has oído a mi padre. Solamente debes hacerlo si estás seguro. Nadie te obliga —insistió Nives, preocupada por el bienestar de Gunnar.


  —Lo único que me da miedo es no volver a ser un hombre.


  —Aprecio tu valor y tu espíritu de sacrificio, Gunnar, pero tienes que estar convencido. Yo te puedo asegurar que sólo sería para este momento. Luego te convertiré otra vez en hombre.


  —Gunnar, ya has oído a mi padre. Solamente debes hacerlo si estás seguro. Nadie te obliga —insistió Nives, preocupada por el bienestar de Gunnar.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, majestad.


  —Ahora apartaos todos y cerrad los ojos. Y tú, Gunnar, colócate frente a mí. También deberás mantener los ojos cerrados.


  —¿Por qué tenemos que cerrarlos?


  —Porque cuanto menos veáis y sepáis sobre la magia, mejor para vosotros. Además, la luz que va a desprender el cuerpo de Gunnar en el momento en que cambie de naturaleza podría cegaros.


  Nadie puso objeciones y nadie vio al rey llevar a cabo la transformación. Cuando les dio permiso para abrir los ojos, Gunnar ya era un gigantesco y maravilloso lobo blanco.


  Pronto se acostumbró a su cuerpo de lobo. Mil fragmentos de su pasado se agolparon en su mente con una fuerza arrolladora. La mayoría eran recuerdos agradables, de largas carreras por los campos helados, olores y rastros que seguir, de manantiales gélidos bajo el hielo, de lava y tierra negra. Y, al recordar todo eso, sintió una punzada de nostalgia por su tierra, Arcándida. El lobo estaba más atado a ella que el hombre.


  Pero no era momento de abandonarse a la melancolía. Era el momento de actuar.


  Con un movimiento de cabeza, les indicó a sus compañeros que se alejaran. Tomó impulso, se abalanzó sobre la puerta y la golpeó con todas sus fuerzas. Se oyó un ruido seco en el momento del impacto. Luego, la puerta se separó de las bisagras, como si sólo hubiera estado apoyada en ellas.


  Todos observaron la escena con gran atención y se acercaron cuando, por fin, el paso quedó abierto.


  El lobo fue el primero en cruzar el umbral.


  Se encontró en un espacio angosto y oscuro.
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  El príncipe lobo dio un paso adelante y se halló frente a una segunda puerta de madera.


  Se lanzó con fuerza sobre ella con el fin de derribarla. Pero resultó que sólo era la puerta de un gran armario y que ni siquiera estaba cerrada con llave.


  Al haber golpeado tan fuerte una superficie tan poco consistente, el lobo cayó hacia delante y resbaló sobre un suelo de piedra duro y helado.


  Antes de levantarse, husmeó el aire en busca de algún rastro. Sin embargo, por mucho que se esforzara en captar indicios olfativos útiles, no percibía nada.


  Aquélla debía de ser la entrada al Palacio Dormido.
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  nives se apresuró a ver cómo se encontraba su esposo y le preguntó:


  —Gunnar, ¿estás bien?


  Pero el lobo se levantó sin ningún esfuerzo. Se volvió luego hacia el Rey Sabio con mirada confiada. Ahora que había cumplido con su deber, quería volver a ser un hombre.


  Entretanto, el resto de la expedición ya había entrado en el palacio.


  —Era un pasadizo secreto —comentó Yara.


  —Así es —confirmó el Rey Sabio—. Lo proyectamos para que nadie dentro del palacio sospechara lo más mínimo que existía.
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  Las princesas miraron el armario del que habían salido. Era enorme, de madera oscura y tallada con motivos geométricos. Tenía un aspecto muy austero; el resto de la decoración también era muy espartana: una mesa redonda junto a la pared del fondo con un jarrón de cristal transparente lleno de flores secas y, a ambos lados, dos sillones de terciopelo rojo oscuro con respaldos altos, ribeteados con motivos florales color oro. Junto a uno de los sillones había una puerta cerrada. Al igual que el armario, era de madera tallada y estaba rodeada por unas enredaderas.


  La estancia era inmensa y solamente tenía dos ventanas largas y estrechas por las que se filtraba una luz débil y tétrica.


  Entre las dos ventanas había la verdadera puerta de entrada, que no se utilizaba desde hacía muchísimos años.


  Del amplio techo colgaba una lámpara enorme en forma de corona, de hierro forjado, con muchas velas negras, cuyas llamas ardían como lenguas de fuego.


  —Da escalofríos —comentó muy incómoda la princesa de la Oscuridad.


  —Esas velas no se apagan nunca —explicó el Rey Sabio—. Representan la vida que perdura entre estas cuatro paredes.


  —¿Aunque la corte esté dormida? —preguntó la princesa del Desierto.


  —Sí. El sueño también es vida.


  —¿Y si las apagásemos? —preguntó Yara.


  —Si se apagarán las velas, nada de esto existiría. Incluidos nosotros, que ahora estamos aquí dentro.


  —¿Eso significa que son velas encantadas? —inquirió la princesa de los Bosques.


  El rey asintió. Miró un instante la lámpara y luego observó los dos pasillos que salían de la entrada. Conducían a las dos torres del palacio, la Torre del Olvido y la Torre de la Memoria.


  Recordó el último acto de batalla contra el Viejo Rey, poco antes de que éste y su corte cayeran víctimas del hechizo del sueño.


  Había tenido lugar en la Torre del Olvido, adonde había ido su adversario para intentar adueñarse de las Doce Tablas de la Magia.


  Recordaba el sonido de pasos corriendo, el roce de las capas y el entrechocar de las espadas.


  Ahora, en cambio, en el aire flotaba un silencio absoluto, irreal y más bien inquietante.


  —Padre, transforma de nuevo a Gunnar, por favor —le pidió muy ansiosa Diamante, uniendo las manos sobre el pecho.


  —Ahora mismo. Alejaos.


  Pero en ese instante, tal como el rey temía, se oyó algo. Era semejante al sonido del viento cuando atraviesa invisible las copas de los árboles.


  Alguien había cruzado el vestíbulo tan rápido que nadie pudo verlo. Con una sola excepción: Gunnar. Sólo el lobo percibió la silueta que, al cabo de un momento, se materializó frente a ellos. Era imponente; llevaba una capa gruesa y oscura y la capucha puesta. Todos lo miraron sin decir nada.


  El recién llegado se quitó la capucha y descubrió su rostro. Era el príncipe Sin Nombre.


  En cuanto el rey lo vio, se quedó paralizado. Nunca antes había visto una mirada tan antes feroz.


  Las princesas también se quedaron atónitas.


  No se parecía en nada al hombre que había visitado sus reinos hacía poco. Ahora se mostraba tal como era verdaderamente.


  Tenía el cabello oscuro como la piel de una pantera y abundante como las algas que poblaban el fondo del mar. Era alto y robusto como un árbol del bosque y sus rasgos eran tan angulosos como las piedras del desierto.
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  —Mira a quienes tenemos aquí… ¡la familia real al completo! Os estaba esperando. Siento que la bienvenida no sea de las mejores, pero habría sido una lástima despertar a la corte antes de que llegaseis —dijo en tono desafiante—. Apuesto a que tenéis muchas ganas de conocer al Viejo Rey.


  Al oír su voz, las princesas estuvieron seguras de que era él. Reconocieron su timbre profundo y se estremecieron.


  —No os acerquéis —lo amenazó el rey.


  Gunnar aulló ferozmente.


  —¡Vaya! ¿Todavía eres un lobo? ¡Qué decepción! Había oído hablar de una transformación en príncipe… Ah, ya nada es como antes, ya no existen las historias con final feliz. Una verdadera lástima… sobre todo para vosotros —exclamó eufórico el príncipe Sin Nombre, riendo.


  Del bolsillo de la capa sacó una funda de piel, que abrió ante los atentos ojos del rey y las princesas. Al instante, vieron un destello. Eran las láminas de plata sobre las que estaban grabadas las estrofas de la Canción del Sueño.


  —¡Devuélvenoslas! ¡Las estrofas son nuestras! —gritó la princesa de los Bosques y se dispuso a coger una flecha del carcaj vacío.


  —Eres pequeña y tenaz, princesa Yara. Pero tendrías que haber cuidado mejor de tus flechas. Ahora es demasiado tarde.


  —Tal vez no —dijo, de pronto, una voz desde el fondo de la sala—. Aún tienes tiempo de reparar los errores que has cometido.
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  era la voz de Rubin Blue. Hasta ese momento, había permanecido apartado, solamente escuchando, pero ahora sentía la necesidad de intervenir.


  En cierto modo se sentía bastante responsable de lo acontecido. Siempre había sido cómplice del príncipe Sin Nombre, aunque hubiera sido en contra de su voluntad.


  —¡Rubin! Veo que te has pasado al bando enemigo. Mal hecho. ¡Eres un traidor y un desagradecido! Con todo lo que he hecho por ti…


  Rubin avanzó y se detuvo ante el príncipe, que le sacaba más de un palmo de altura.


  —Tú me robaste mi vida, me convertiste en tu siervo. Pero yo no estoy de acuerdo con tus planes, nunca lo estaré. ¡Eres un ser despreciable!
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  —¿Me estás diciendo que habrías preferido seguir buscando rarezas inexistentes para aquellos cuatro canallas de la Academia? ¿Siempre viajando en camellos apestosos, con la nariz y las orejas llenas de arena, o perdido en una cueva oscura, bajo tierra?


  —Era mi vida y me gustaba. Tú me secuestraste y me suministraste tus pociones para que me sometiera a tu voluntad. Luego estaba aquel terrible coleóptero que cada noche turbaba mis sueños con sus cantinelas hipnóticas.


  —La verdad es que lo tuve fácil, porque tu voluntad es casi nula, querido mío. No eras ni nunca serás nadie.


  —¿De modo que es cierto? —intervino Diamante—. ¿Capturasteis a este hombre y le suministrasteis brebajes maléficos para que hiciese lo que vos queríais?


  —Realmente muy perspicaz, princesa Diamante. ¿Y qué?


  —Ahora sé que Rubin es una persona leal y honesta —afirmó ella— y que vos sois el único culpable.


  Entonces se acercó a Rubin y le cogió la mano. Para él, ese gesto fue como una caricia en el corazón. La princesa, la mujer que amaba, ahora que había averiguado la verdad, por fin confiaba en él. Y quizá, más adelante, aceptara su proposición de matrimonio.


  —Si queréis verlo de ese modo —repuso el príncipe Sin Nombre—, pues sí. ¡Rubin es una persona honesta! Me horrorizo sólo de pensarlo. Os importa tanto la lealtad que no os dais cuenta de que hay cosas mucho más importantes.


  —No hay nada más importante que el bien y la lealtad —objetó Kalea, armándose de valor.


  —Sí lo hay: ¡el poder! Debo confesaros, princesa Kalea, que cuando estuve en vuestro reino tenía muchas ganas de irme. Vuestra amabilidad me resultaba francamente insoportable.


  —¡No tenéis corazón! —le dijo Nives.


  —¡¿Cómo os atrevéis?! Recordad que vuestro padre condenó a mi familia al sueño eterno.


  —Vuestro padre era un hombre cruel y era necesario detenerlo.


  —Princesa Samah, creéis que él era cruel porque no sabéis de qué soy yo capaz.


  —Basta ya —ordenó el Rey Sabio—. Ahora devolvednos las estrofas.


  —Lo haré, pero antes cantaré la canción y despertaré a mi corte. He esperado a que llegaseis porque deseo que mi padre, el verdadero y único rey del gran reino, pueda vengarse personalmente de quien lo redujo a esas miserables condiciones y recupere todo su poder, que le fue arrebatado injustamente.
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  —¡No podéis hacerlo!


  —¿Quién a impedir? ¿Vosotros?


  La maldad y el odio que había en la voz del príncipe malvado los dejaron a todos sin habla.


  —Bien, veo que lo habéis entendido —continuó el príncipe Sin Nombre—. Ahora cantaré la Canción del Sueño y despertaré a mi corte. Así, por fin, todo volverá a ser como antes. Y vosotros no podréis hacer nada.


  —¡Alto! Si cantáis la Canción del Sueño, el arrecife en el que estamos y el palacio que sostiene se hundirán en el mar —lo avisó el rey.


  El príncipe lo miró con desconfianza y repuso:


  —Si lo que decís es cierto, cosa que dudo mucho, esta vez moriremos todos juntos. —Se acercó las láminas de plata a los ojos y empezó a cantar—: Reina del sueño profundo, soberana de la calma del mundo…


  Yara, desconsolada, miró su carcaj vacío. Si hubiese tenido flechas, habría podido hacer algo.


  Samah se desató del pelo el lazo que usaba para capturar animales y lo lanzó hacia el príncipe, pero él se dio cuenta y, sin mirar siquiera, se apartó de un salto y lo esquivó.


  Entonces Gunnar se abalanzó sobre él con la intención de derribarlo. Estuvo a punto de pillarlo por sorpresa, pero justo antes de alcanzarlo para asestarle una dentellada mortal, el príncipe malvado desapareció tan apareció tan repentinamente como había aparecido en la estancia.


  El príncipe lobo aulló de rabia, pero luego vio un objeto en el suelo. Debía de habérsele caído al príncipe al irse apresuradamente.


  Gunnar avanzó con cautela, temiendo que fuese una trampa. Sabía muy bien que de un hombre tan cruel se podía esperar cualquier cosa.


  Pero cuando vio que el objeto brillaba, no pudo evitar sorprenderse.


  Era una lámina de plata.
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  nadie podía dar crédito a lo que veía. Pero una de las estrofas de la Canción del Sueño estaba allí, delante de ellos.


  Reflejaba la luz temblorosa de las velas, como una piedra preciosa.


  El rey la cogió; tenía que guardarla en un lugar seguro antes de que el príncipe se diera cuenta de que la había perdido y volviera a buscarla. No podían permitirse dar otro paso en falso.


  Cuando cogió la lámina entre las manos, experimentó una sensación de calidez en el corazón y soltó un suspiro de alivio.


  Leyó en voz alta:


  
    
      Reina del sueño profundo,


      guardiana de la calma del mundo:


      Espíritu de arena y viento,


      aguardo tu advenimiento.

    

  


  —¡Es mi estrofa! —exclamó Samah.


  —Eso parece —dijo el rey y se la entregó a su hija mayor—. Es nuestra salvación, guárdala con mucho cuidado.


  —Te lo prometo, padre. No permitiré que vuelva a robarla.


  —Sin la estrofa —comentó Diamante—, no podrá cantar la canción ni despertar a la corte.


  —Exacto, no podrá y eso nos da tiempo para actuar.


  —Pero… padre, ahora que el príncipe ya no puede llevar a cabo su propósito, ¿qué hacemos aquí? —inquirió la princesa de los Corales—. ¿No sería mejor huir de inmediato?


  —El curandero de tu reino, al que el príncipe malvado secuestró, está prisionero en estas estancias. Y tenemos que liberarlo.


  —¿Estás seguro de que lo trajo aquí? Espero que tengas razón. En el reino lo buscamos sin descanso, pero no había ni rastro de él…


  —Separémonos, así podremos registrar todo el palacio. Pero antes… —dijo el rey, dirigiéndose al lobo—, voy a devolverte tu aspecto humano.


  Gunnar retrocedió. Su mayor deseo era volver a ser hombre, para poder abrazar a Nives y retomar su responsabilidad como príncipe de los Hielos, pero algo le decía que, en aquellas circunstancias, sería más útil para todos que siguiera siendo un lobo. Y decidió quedarse como estaba.


  —¿Has cambiado de opinión? —le preguntó el rey, mirándolo a los ojos—. ¿Prefieres seguir siendo un lobo?


  Gunnar respondió con una mirada resuelta y firme, luego inclinó ligeramente la cabeza.


  Nives se le acercó y lo acarició con ternura.


  —Creo que está diciendo que quiere permanecer así, porque como lobo será más fuerte y eficaz contra el príncipe y nos protegerá mejor.


  —Sea pues. Eres muy valiente, Gunnar, estoy orgulloso de ti —dijo el rey, satisfecho—. Escuchadme bien todos: este lugar es peligroso. En cualquier momento, el príncipe Sin Nombre podría utilizar la magia para tratar de detenernos. Así que tened mucho cuidado. Nos separaremos en cuatro grupos: Nives y Gunnar, vosotros id hacia allí —ordenó el Rey Sabio, señalando a su izquierda—. Al final del pasillo que veis, hay una puerta; la vigila un feroz tigre.


  —¿Un tigre?


  —Sí, un tigre hechizado. Yo lo puse de guardia en la Torre del Olvido. Y hay otro de guardia en la puerta que conduce a la Torre de la Memoria. Son muy astutos y rápidos, por ese motivo ningún miembro de la corte del Viejo Rey ha podido cruzar el umbral de las puertas que vigilan. Solamente hay una forma de amansarlos —dijo el Rey Sabio, y bajó la voz—, una que al Viejo Rey jamás se le ocurriría.


  —¿Y cuál es?


  —Cantarles una nana.


  —Es una estratagema genial —rió la princesa de los Bosques.


  —La primera puerta os llevará al interior de la Torre del Olvido, donde están las Doce Tablas de la Magia. Éstas contienen los hechizos de los Cinco Reinos, desde los menos potentes, que ocupan los pisos más bajos, hasta los más peligrosos, que están situados en lo alto de la torre. No se os ocurra ni en broma pronunciar las fórmulas escritas en las láminas. Sería una desgracia para todos.


  —Padre —intervino Samah—, ¿cómo es posible que aquí haya hechizos tan peligrosos?


  —Oculté aquí las tablas e hice grabar las fórmulas en piedra para que nadie pudiera adueñarse de ellas. En esa época, el palacio estaba deshabitado y era inaccesible. Luego empezó la guerra y el Viejo Rey trasladó aquí su corte. Por eso decidí apostar un tigre en cada puerta, para que nadie pasara y pudiera llevarse las láminas. Después, cuando finalmente derroté al Rey Malvado, decidí recitar aquí, en el palacio, la Canción del Sueño, para que el rey y la corte permanecieran en este sitio que habían elegido como hogar. No tenía noticias del príncipe, había desaparecido, se había desvanecido por completo.


  —Pero no era así.


  —Lo sé. Debió de esconderse. Pero ahora volvamos al presente: podemos devolver la paz al reino para siempre. Y debemos hacer todo lo posible para conseguirlo de una vez por todas.


  —¿Qué hay al otro lado de la segunda puerta? —preguntó Yara.


  —En la Torre de la Memoria hay libros antiguos sobre la historia de los reinos. Uno de ellos está colocado en un atril y es más grande que aquella mesa —explicó el rey, señalando una mesa redonda situada al fondo de la sala—. Es el Gran Libro del Presente. Es un volumen antiguo, que escribe él solo todo lo que ocurre en los Cinco Reinos en el mismo momento en que está sucediendo. Al cabo de apenas un instante, los hechos aparecen en sus páginas.
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  —¡Increíble! ¿Puedo ir yo?


  —Sí, Yara, pero no irás sola.


  Te acompañará Samah, que no te perderá de vista.


  —Ya soy mayor, puedo arreglármelas perfectamente sola.


  —Lo sé, lo sé, pero no es prudente recorrer el palacio sola. Sería muy peligroso.


  —Está bien, padre, lo haremos como dices.


  —Diamante y Rubin iréis por aquella puerta del fondo —dijo el Rey Sabio señalando, con el índice de la mano, la puerta de madera tallada, situada entre los sillones de terciopelo.


  —¿Habrá otro tigre?


  —No, Diamante. La puerta da a la parte central del palacio, donde están la cocina, los salones y los dormitorios. Vosotros registraréis la planta baja, y Kalea y yo subiremos al primer piso. Ojalá encontremos al viejo curandero —concluyó el rey, con una nota de preocupación en la voz.


  Las princesas pensaron que sus desvelos por el anciano médico de las islas demostraban el gran corazón que tenía su padre.


  —Nos volveremos a reunir aquí, en el vestíbulo, cuando hayamos terminado nuestro reconocimiento. Por favor, tened cuidado. Sobre todo tú, Samah. El príncipe Sin Nombre carece de escrúpulos y sólo quiere recuperar lo que ha perdido. Y, como bien sabemos, es un enemigo astuto e imprevisible; por eso, nosotros también debemos actuar con astucia.


  —Creo que será más seguro que se queden la estrofa Gunnar y Nives —dijo Samah.


  —Sí, me parece buena idea —asintió el rey, después de meditarlo unos instantes.


  Nives cogió la lámina de plata de manos de su hermana y montó en la grupa del lobo. Después, cada uno de ellos tomó la dirección que tenía asignada.


  La búsqueda había comenzado.
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  de nuevo sobre la grupa de su Gunnar, Nives experimentaba sentimientos contradictorios: por un lado, se sentía feliz al recordar los buenos tiempos, cuando ambos recorrían juntos la llanura helada; por otro, echaba de menos a su esposo, que en ese momento habría encontrado las palabras adecuadas para tranquilizarla. Se repetía que, una vez acabara todo aquello, las cosas volverían a ser como antes y seguirían con sus charlas y sus paseos, cogidos de la mano.


  Pero lo cierto era que Nives amaba a Gunnar de todas formas.


  Asió su abundante pelo y se inclinó hacia él para sentir su calor. Olía a hielo y nieve, como antes.


  En pocos y rápidos pasos, el lobo recorrió el pasillo. Era largo y estrecho, con una pared excavada en la roca y otra hecha de bloques regulares de piedra. Gunnar siguió su camino, describió una curva y, al final, se detuvo a unos diez pasos del tigre.


  Tal como había dicho el rey, era grande y tenía un cuerpo majestuoso. Al captar la presencia de Gunnar y Nives, el animal, que estaba tumbado, se levantó de inmediato y se puso en guardia. Pelo negro y ámbar a rayas, morro grueso, ojos oscuros y brillantes.
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  Nives se aferró al cuello de Gunnar y evitó mirar al tigre a los ojos. En cambio, el lobo lo hizo para comunicarle que no le tenía miedo.


  De pronto, el tigre abrió las fauces y soltó un rugido profundo y cruel, que hizo temblar de miedo a la princesa de los Hielos.


  Gunnar se volvió hacia ella y le lanzó una mirada resuelta. Había llegado el momento. El guardián de la puerta estaba a punto de atacarlos. Nives debía cantarle una nana.


  Entonces la princesa levantó la cabeza y empezó.


  Era una canción muy dulce, que su madre, la reina, les cantaba a sus hermanas y a ella para que se durmieran. Recordaba muy bien la letra, porque la había oído muchas veces. Hablaba de una madre y de sus cinco hijas, que vivían en un gran castillo situado en un alegre valle.


  A Nives le encantaba la melodía, pero hacía mucho que no la entonaba, pues era un recuerdo dulce y amargo a un tiempo. Al cantarla, por un momento, sintió de nuevo la cercanía de su madre como si estuviera allí con ella. Era una sensación muy intensa e intentó reprimirla cantando en voz más alta. Las palabras le salían del corazón y sus labios las pronunciaban llenos de amor.


  El tigre la escuchaba inmóvil. Al cabo de un instante, empezó a rugir. Finalmente, se tendió en una esquina de la puerta, acurrucado como un cachorro deseoso de atención.


  La nana de su esposa también dejó a Gunnar extasiado. Nives tenía una voz suave y cálida y la modulaba en el tono más tierno que había oído en su vida. Sintió que cada día la quería más.


  Cuando la princesa terminó la canción, se hizo un profundo silencio, como si nadie tuviera valor para romperlo, ya que no habría nada tan maravilloso. Nives bajó de la grupa de Gunnar y se acercó al tigre. El lobo la detuvo sujetándole la capa con los dientes.


  —No te preocupes, ahora es dócil —le dijo ella para tranquilizarlo.


  La princesa dio unos pasos y llegó junto al animal, que la miraba con ojos grandes y serenos.


  Tendió una mano hacia él y le acarició el cuello. El tigre levantó la cabeza y cerró un momento los ojos.


  —Vamos. No tenemos mucho tiempo.


  Nives se dirigió entonces hacia la puerta. Era de madera, en forma de arco, con un tirador de acero muy pesado, en forma de anilla. Cuando Nives la giró, la cerradura cedió con un fuerte ruido. La puerta se abrió y por la rendija entró una corriente gélida.


  La princesa dio un paso atrás. En cambio, Gunnar avanzó y empujó la madera con la cabeza. Pesaba mucho, pero el cuello del lobo era muy fuerte y logró abrirla de par en par.
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  una vez dentro, Gunnar y Nives dejaron de sentir la corriente fría. En realidad, el aire era templado.


  Miraron a su alrededor: se encontraban en una estancia totalmente cuadrada, delimitada por muros de piedra, con una escalera de caracol muy empinada en el centro.


  En lo alto de la misma había una ventana alta y estrecha, rectangular, por donde se filtraba una luz amarillenta, similar a la del momento en que habían llegado al Palacio Dormido.


  —Qué raro, aquí no anochece. Quizá haya estaciones de luz y estaciones de oscuridad. O tal vez el cielo también esté dormido a causa del hechizo…


  Gunnar se limitó a mover la cabeza. Se mantenía alerta, porque sabía que el príncipe Sin Nombre podía tenderles una trampa en cualquier momento, sobre todo si sabía que tenían la estrofa.


  Echó un vistazo hacia arriba y vio que había un piso de madera, atravesado por la escalera de piedra. Y ya no veía nada más.


  Nives siguió su mirada y también observó la parte de arriba.


  —Ahí deben de estar las tablas. Y quizá también el curandero del reino de los Corales. Vayamos a ver… —dijo muy decidida.


  Corrió entonces hacia la escalera, pero Gunnar, una vez más, la detuvo. La princesa de los Hielos lo comprendió y lo dejó ir primero.


  Sin embargo, al final de la escalera sólo encontraron una mesa sobre la que había una losa de piedra muy pesada.


  La tentación de echar una ojeada a lo que estaba escrito era fuerte, pero en la mente de Nives resonaron las palabras del rey como si él hubiera estado allí y eso le impidió acercarse demasiado. Sólo entrevió algunas palabras grabadas en la piedra con letra de imprenta. Parecía el texto de un poema.


  —Tenemos que mirar en el resto de la torre —dijo.


  Entonces Gunnar la guió hasta el segundo piso, luego al tercero y así sucesivamente hasta llegar al penúltimo, el undécimo.


  No encontraron absolutamente nada.


  Todos los pisos eran iguales, con una mesa arrimada a la pared y una losa encima. Nives había resistido la tentación de leer su contenido y se sentía muy orgullosa de sí misma, porque había sabido contener su proverbial curiosidad.


  La princesa de los Hielos continuó subiendo detrás de Gunnar.


  El espacio era igual que los demás, con una sola excepción: ahora, sobre sus cabezas, había un tejado en forma de cono, pues habían llegado, finalmente, al último piso. La estructura de madera recordaba una telaraña gigante.


  Había algo inquietante, pero la princesa Nives no se preocupó. Sin embargo, sentía una gran decepción por no haber encontrado al curandero del Reino de los Corales. Cuando estaba a punto de bajar, oyó una música a lo lejos.


  En ese instante se dio cuenta de que Gunnar no estaba a su lado y sintió un escalofrío.


  Se volvió a buscarlo y lo vio en el suelo. Tenía los ojos cerrados y el cuerpo abandonado sobre el pavimento de madera.


  —¡Oh, no! —gritó desesperada—. Gunnar, ¿qué te ocurre?


  Ella no había visto nada. ¿Qué habría sucedido? Oyó los latidos y la respiración del lobo. Estaba durmiendo. Pero no podía haberse dormido en un momento así. No por propia voluntad…


  —Bienvenida, princesa Nives —dijo en ese instante una voz detrás de ella.


  Sorprendida, la joven se volvió y distinguió un rostro, poco más que una sombra en la pared, tras la Duodécima Tabla.


  Era el rostro del príncipe Sin Nombre. Por un momento, el corazón se le paró.


  Instintivamente, Nives se apretó contra Gunnar y se palpó la capa para asegurarse de que la estrofa seguía allí.


  —No me digáis que tenéis miedo de una sombra —dijo entonces el príncipe Sin Nombre, y estalló en carcajadas.


  —No os tengo ningún miedo. Sois un ser despreciable y merecéis quedaros encerrado entre estos muros para siempre, con vuestra malvada familia.


  —Recordaba vuestro carácter impertinente, princesa de los Hielos. Pero creo que estáis exagerando. Os aconsejo que no os pongáis en contra de mí —añadió con voz muy persuasiva—. Dadme la estrofa. Os lo pido por favor, naturalmente.


  —No os pienso dar nada. ¿Qué le habéis hecho a Gunnar?


  El príncipe se rió de nuevo.


  —Parece un cachorro indefenso, ¿no os parece princesa Nives?


  —Se trata de uno de vuestros hechizos, ¿no es así? ¡Despertadlo ahora mismo!


  —Me encantaría, pero… ¡a mí nadie me da órdenes! —replicó, alzando la voz. El rostro se le contrajo en una mueca terrible que expresaba odio, resentimiento y una profunda infelicidad.


  Nives dio un paso atrás.


  —Además, no está durmiendo —prosiguió él—. Oye todo lo que decimos, pero no puede moverse ni abrir los ojos.


  —Es terrible. Tenéis que hacer algo.


  —Lamentablemente, la única forma de romper el hechizo es leer en voz alta el texto de la Duodécima Tabla —concluyó el príncipe.


  —No puedo… nuestro padre nos lo ha prohibido y no pienso desobedecer sus órdenes.


  —Oh, no puedo creer que una princesa valiente como vos tema desobedecer a su padre —la provocó el príncipe malvado.


  En ese momento, Gunnar se movió, sobresaltado, como si intentara decirle a Nives que no hiciera lo que le pedía el príncipe.


  —Tranquilo, cariño, te ayudaré —dijo ella y luego volvió a dirigirse a la sombra—. No desobedeceré una orden de mi padre. Liberad de una vez a Gunnar de la magia.


  —Aunque quisiera hacerlo, no podría. El hechizo que lo tiene prisionero es muy similar al que vuestro padre, el rey, utilizó contra mi familia hace muchísimos años. La única forma de romperlo es pronunciar las palabras grabadas en la tabla.


  —Si eso es cierto, si este hechizo tiene los mismos efectos que la Canción del Sueño, ¿por qué no ha funcionado conmigo?


  —Por una razón muy concreta: he hecho que el lobo fuese el único que oyera mi canción. Así, vos podréis leer el texto de la Duodécima Tabla. Es el único antídoto, ¡os lo repito por última vez! Si queréis liberar a vuestro lobo, tendréis que desobedecer al Rey Sabio —concluyó el príncipe, seguro de haber convencido a Nives con ese argumento.


  La princesa de los Hielos lo miraba con mucho desprecio.


  —Sois… —empezó a decir, pero, al instante, interrumpió la frase.


  —No perdáis el tiempo halagándome, querida. Voy a recuperar lo que es mío —replicó él y se materializó delante de ella.


  Era alto e imponente. Nives no podía enfrentarse a él. Si el príncipe intentaba cogerle la estrofa, lo lograría fácilmente.


  Por tanto, tomó una decisión: pasó corriendo por delante de él y se acercó a la mesa. Leyó las palabras grabadas en la piedra muy de prisa, de un tirón, sin comprender siquiera su significado.


  En el instante en que pronunciaba la última palabra, Gunnar despertó y, al ver al príncipe, gruñó en tono amenazador. Pero no tuvo tiempo de detenerlo, porque el príncipe Sin Nombre desapareció como una nube negra, dejando en el aire el eco de una terrible carcajada.


  La princesa de los Hielos se sentó en el suelo y se cubrió la cara con las manos. Había desobedecido a su padre, el Rey Sabio, y había pronunciado en voz alta el sortilegio que le había prohibido.


  Lo había hecho para salvar a Gunnar y proteger la estrofa, pero ¿cuál sería el precio?


  Aún no lo sabía, pero iba a averiguarlo muy pronto…
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  yara y Samah avanzaban, con paso decidido, en fila india por el pasillo que conducía a la Torre de la Memoria.


  Era idéntico al que acababan de recorrer Gunnar y Nives. Y el tigre que iban a encontrar al final, vigilando la puerta, también era idéntico.


  —La actitud de nuestro padre es un poco rara —comentó la princesa de los Bosques—. Quiero decir que nos ha traído aquí, al Palacio Dormido, pero más bien somos un estorbo para él y eso sin contar la amenaza continua del príncipe malvado. Habría podido pedirles solamente a Gunnar y a Rubin que lo acompañaran, ¿no crees?


  —Sí, reconozco que eso mismo estaba pensando yo. Nuestro padre siempre nos ha protegido con todas sus fuerzas. Daría la vida por nosotras y, sin embargo, ha querido tenernos ahora a su lado, a pesar de los grandes peligros que eso comporta.


  —Me imagino que debe de tener alguna buena razón para hacerlo.


  —¿Cuál?


  —No lo sé. Pero presiento que debemos resolver algo más aquí. Algo de lo que no quiere hablarnos, por lo menos de momento.


  —O de lo que no puede hablarnos.


  Samah tenía razón. El rey era un hombre con un gran corazón, que quería a sus hijas más que nada en el mundo. Ambas sabían muy bien que jamás les habría ocultado nada de no haber sido estrictamente necesario.


  Pero ¿de qué se trataba?


  Pronto lo descubrirían.


  Cuando llegaron al final del pasillo y vieron al tigre, Yara, que era una auténtica experta en depredadores, se detuvo.


  —No hagas movimientos bruscos —le dijo la joven princesa a su hermana—. Si nota que le tienes miedo, estamos perdidas.


  —Estoy inmóvil. ¿Cantas tú la nana?


  Yara se volvió hacia Samah y la miró con cara de asombro.


  —¿Yo? —exclamó la princesa—. Pero ¡si desafino de lo lindo!


  —No creo que este enorme animal se fije en ese detalle.


  Las dos hermanas miraron al tigre.


  Y la fiera las miraba a su vez, atenta a sus más mínimos gestos, con los ojos clavados en ellas como dos puntas de flecha.


  —Supongo que no —repuso Yara—, pero de todos modos, mejor que cantes tú.


  Samah suspiró imperceptiblemente.


  —Está bien —dijo—, me has convencido.


  Abrió apenas los labios y cantó de forma muy melódica, con tonos altos y vibrantes, al estilo de la música del desierto.


  La canción era en una antigua lengua que hablaban las poblaciones nómadas del Reino del Desierto y resultaba totalmente incomprensible para la princesa de los Bosques.


  El tigre, igual que el primero, se tendió en el suelo y cerró los ojos, amansado.
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  Samah miró a Yara, dispuesta a interrumpir el canto, pero su hermana le indicó por señas que continuara. «Mejor asegurarnos de que el tigre está tranquilo», pensó. Además, la nana de Samah era tan agradable… No sospechaba que tuviese tales dotes cantoras.


  La princesa del Desierto repitió la primera estrofa. Y luego calló.


  Su hermana se acercó con cautela al robusto animal y comprobó que se había vuelto inofensivo.


  —Bien, parece que ha funcionado.


  —Pues entremos.


  Se aproximaron a la puerta de madera y Samah asió la anilla de hierro que hacía las veces de picaporte. La giró con fuerza.


  La cerradura, por fin, cedió y, al abrirse la puerta, sintieron la misma corriente fría que habían notado Nives y Gunnar.


  La puerta pesaba mucho y las dos princesas tuvieron que unir las fuerzas para vencer la resistencia de las viejas bisagras.


  Una vez dentro, el frío desapareció y, con sus ojos atónitos, contemplaron algo sorprendente: se encontraban en la base de la Torre de la Memoria, cuyos muros estaban recorridos por una escalera que ascendía hasta la cima en espiral.


  Entre un tramo de escalera y otro había estanterías llenísimas de libros que ocupaban todo el espacio disponible.


  Las princesas no veían ni un centímetro de pared libre.


  —¡Vaya! —exclamó la princesa de los Bosques—. ¡Es increíble!


  —Creía que la biblioteca más grande de los Cinco Reinos era la de Arcándida, pero ahora veo que estaba equivocada. Ésta es realmente enorme.


  —Lo que no entiendo es cómo podría estar escondido en ella el curandero del Reino de los Corales. Aquí no cabe ni un alfiler.


  —El príncipe Sin Nombre puede haberlo ocultado en cualquier rincón —dijo Samah.


  —Entonces… busquemos en todos.


  —Sí. Además, tengo ganas de ver el famoso Libro del Presente.


  —Debe de ser el de ahí arriba —indicó Samah y señaló una especie de rellano situado debajo del tejado.


  —Nuestro padre ha dicho que es muy grande o sea que debe de estar allí.


  —Pero antes busquemos al curandero. No sabemos en qué estado se encontrará el pobre.


  —No quiero imaginar cómo lo habrá tratado el príncipe todo este tiempo.


  Las princesas llegaron al pie de la escalera y empezaron a subir los peldaños.


  No eran muy altos, pero sí estrechos. Cada uno tenía algo grabado: una fecha, una frase o un proverbio.


  —Eh, mira, éste es un proverbio de mi reino. «El prado tiene ojos, el bosque, oídos.» Me lo enseñó Sumati.


  En ese instante, oyeron un ruido seco procedente de la misma escalera, varios pisos más arriba.


  —¿Lo has oído? —preguntó Yara.


  —Sí, ¿qué habrá sido?


  Las dos hermanas subieron los peldaños de dos en dos, lo más rápido posible, mientras los libros de las paredes desfilaban junto a ellas como intensas manchas de color.


  —Aquí no hay nada —dijo Yara al llegar al punto del que parecía proceder el ruido.


  Continuaron subiendo por la torre.


  De pronto, en un peldaño, vieron un libro no muy grande, con la cubierta rojo fuego.


  —Ya está aclarado el misterio del ruido —afirmó la princesa Yara.


  —Debe de haberse caído de la estantería —comentó Samah al ver un hueco entre los libros de la pared.


  El título del libro era: Las piedras del Reino de la Oscuridad. Catálogo completo.


  —¡Oh, si lo viera Diamante! —exclamó Yara—. Le encanta trabajar las piedras preciosas. Hace unas joyas maravillosas.


  —Y aquí está el responsable de la caída —añadió Samah, sonriendo.


  Un ratón gris pasó delante de ellas y corrió a esconderse en algún agujero.


  —Tranquilo, pequeño, no te vamos a hacer nada —lo tranquilizó la princesa de los Bosques con una dulce sonrisa.


  A las cinco hermanas les gustaban los animales de cualquier especie y tamaño, y los respetaban tanto que Samah ni siquiera mataba los escorpiones que se aventuraban hasta Rocadocre.


  —Pensaba que era el curandero del Reino de los Corales…


  —Ya. De todas formas, no podemos estar seguras de que no está aquí hasta que no inspeccionemos toda la escalera. ¡Anda, vamos!


  Samah sintió que quería mucho a su hermana menor, aunque ambas princesas eran dos extremos opuestos en lo que a edad y carácter se refería.


  Pero sus diferencias eran una gran riqueza. El constante buen humor y la energía de Yara infundían mucha alegría a la princesa del Desierto, de índole más introvertida y reservada y que, en ese momento se sentía invadida por una oleada de afecto.


  Dejó el libro rojo en su sitio y continuó subiendo la escalera.


  Las princesas avanzaban con calma, admirando los volúmenes que quedaban a su izquierda.


  En el lomo llevaban un cartelito con una letra y un número de identificación.


  Quizá el propio Haldorr se hubiese ocupado de catalogar aquel patrimonio de conocimientos, pensó Samah.


  Quienquiera que hubiese sido, había hecho un trabajo excelente.
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  cuando lo tuvieron delante, no podían creer lo que veían sus ojos. El Libro del Presente superaba con creces cuanto habían imaginado. Ocupaba una mesa entera; era un volumen enorme, con páginas color marfil lisas como el mármol.


  Lo más sorprendente era que las hojas pasaban solas, como si las girase una mano invisible y gigantesca. Y, en cuanto lo hacían, lo que había escrito en ellas se borraba instantáneamente.


  Las princesas miraban con los ojos como platos aquel continuo escribir y borrar, pero no conseguían leer nada.


  —¡Esto es una locura!


  —Este palacio nos ha dado muchas sorpresas, pero ésta es la más extraordinaria.


  —A ver si podemos leer algo.


  —Imposible, Yara, las páginas pasan demasiado de prisa. Además, ya has oído lo que ha dicho nuestro padre: el libro describe lo que ocurre en los reinos en este preciso instante. Un segundo después, el texto ya ha desaparecido.
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  —Puede que me entere de lo que pasa en Jangalaliana. Echo mucho de menos mi casa, a Sumati y a los demás…


  Samah no trató de disuadirla, porque cuando a su hermana se le metía algo en la cabeza, era imposible detenerla.


  La princesa de los Bosques se acercó al libro. Las páginas, al moverse, agitaban el aire como grandes abanicos. Levantó una mano para detener una página, pero Samah se lo impidió.


  —Quieta, no lo hagas. Puede ser peligroso interrumpir el flujo de la escritura.


  —Puede que tengas razón, pero así es imposible leer nada.


  —No podemos hacer nada.


  Yara, entonces, se acercó más y se puso de lado para tener un ángulo de visión más amplio respecto al libro. Achicó los ojos y trató de enfocar la escritura que aparecía velozmente en la página blanca.


  «… la reina está sola en su prisión, con los ojos cerrados. Está tendida en su camastro y no se mueve…»


  De repente, la página siguiente cubrió la que estaba leyendo y el texto desapareció al instante.


  —¡No! —gritó Yara—. ¡No puede ser!


  —¿Qué ocurre? —preguntó Samah y se acercó al libro.


  —He… leído algo sobre… nuestra madre. ¡El libro hablaba de nuestra madre!


  —¿Estás segura?


  —¡Segurísima! Hablaba de la reina, sin lugar a dudas.


  —¿Y qué decía? —preguntó muy curiosa Samah, visiblemente nerviosa.


  —Sólo he podido leer unas pocas líneas. Hablaba de una prisión, de que la reina tenía los ojos cerrados y estaba tumbada.


  —¡Es terrible! Tenemos que hacer algo. Avisemos en seguida a nuestro padre.


  —Sí, pero ¿cómo averiguaremos dónde está? Y… ¿seguirá viva?


  —Siempre hemos creído que no había sobrevivido, aunque en el fondo de nuestros corazones deseáramos ardientemente estar equivocadas. Ahora sabemos que nuestro mayor deseo podría convertirse en realidad, que quizá volvamos a ver a nuestra madre.


  —Intentemos leer un poco más, a ver si descubrimos algo nuevo.


  —No, es mejor que vayamos en busca de los demás —opinó Samah— y que decidamos todos juntos qué vamos a hacer.


  —Tienes razón. Es mejor avisar a los otros. Nuestro padre sabrá qué hay que hacer.


  Tras esas palabras, las princesas corrieron escaleras abajo a toda velocidad. Les urgía mucho hablar con su querido padre. Las palabras del Libro del Presente estaban marcadas a fuego en su mente y sentían renacer su esperanza.


  Samah y Yara salieron por la puerta de la Torre de la Memoria. El tigre seguía acurrucado en la entrada, tan manso como antes. Las dos princesas pasaron junto a él y recorrieron el pasillo en dirección al vestíbulo central. Al llegar, lo encontraron desolado y vacío.


  —¿Y ahora qué hacemos? —le preguntó Yara a su hermana mayor.


  Samah no tuvo tiempo de responder, pues en ese instante alguien llegó al vestíbulo, procedente del pasillo que conducía a la Torre del Olvido.


  Eran Gunnar y Nives.


  [image: Letrero21]


  kalea y el rey subieron al primer piso del Palacio Dormido por una gran escalinata de mármol negro, reluciente y frío. La escalera era amplia, pero estaba mal iluminada debido a la escasez de ventanas que había en el hueco. La luz procedía sobre todo de viejas lámparas de aceite colgadas de las paredes, que desprendían una luz ambarina y tétrica.


  Al llegar arriba sintieron el aire muy cargado, impregnado de un hedor nauseabundo, señal de que no se había renovado en mucho tiempo.


  Kalea se tapó la nariz con el dobladillo del vestido y aspiró el aroma de su ropa, que aún olía a mar y a sol. Cuánto echaba de menos Flordeolvido, y la playa y el mar cristalino de su reino. Pero pronto regresaría a su hogar con el curandero, estaba segura. Y celebrarían una gran fiesta.


  —¿Estás bien, cariño?


  —Sí, padre. Es este olor tan raro…


  —Lo sé, Kalea. El palacio lleva mucho tiempo cerrado y nada en su interior se ha regenerado, mucho menos el aire.


  Kalea se acercó a una ventana y la abrió. El viento marino entró con fuerza, levantando las cortinas de terciopelo colgadas de las ventanas. La princesa de los Corales inspiró a pleno pulmón y el rey la imitó.


  Fuera, el cielo estaba todavía gris y el Mar de las Travesías seguía revuelto, con las olas rompiendo contra el arrecife sobre el que se erigía el palacio.


  Una salpicadura de agua llegó a la ventana abierta y le mojó suavemente la cara a Kalea. Con la punta del dedo, la princesa de los Corales cogió el agua salada de su piel y se la llevó rápidamente a los labios. Le encantaba el sabor a sal y era igual en todas partes. El mar siempre era el mar.


  —Pequeña, tenemos que seguir. Sé cuánto echas de menos tu tierra y tu mar, pero pronto volverás a verlo, y también a tu corte.


  —Los echo de menos, no puedo negarlo —sonrió Kalea—. Pero ahora estoy aquí contigo, padre, y me siento feliz. He pensado mucho en ti durante todos estos años y me preguntaba dónde estabas, si te encontrabas bien, si un día volveríamos a vernos… Y ahora que estás aquí… me parece un sueño.


  —Yo también me siento muy feliz —dijo él, abrazando a su hija.


  Pero había una sombra en su mirada alegre; algo impedía que su felicidad fuera total.


  —¿Qué ocurre, padre? Pareces muy preocupado —comentó Kalea.


  —Ahora debemos buscar al curandero. De momento, es lo único que debe preocuparnos.


  Y dicho esto, la cogió de la mano y la guió por el pasillo del palacio.


  Caminaban sobre una gran alfombra con un estampado de flores en distintos tonos de rojo, amarillo, verde y azul. Era gruesa y muy bonita; cubría un suelo de madera viejo, que crujía mucho, con listones colocados en forma de espiga.


  El pasillo estaba flanqueado por muebles antiguos, sobre los cuales se veían grandes jarrones de cristal y adornos de porcelana. En las paredes, tapizadas de verde oscuro, colgaban cuadros de distintas formas y tamaños; había escenas de batallas, paisajes y retratos de personajes desconocidos. En la de la izquierda se abrían grandes ventanales, cubiertos con cortinajes de terciopelo rojo, y en la pared opuesta se veían elegantes puertas de madera de dos hojas, negras y brillantes. Todas ellas cerradas.
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  Kalea miraba a su alrededor con una mezcla de angustia y esperanza. El palacio era un lugar insólito, envuelto en una atmósfera siniestra y mágica a un tiempo. Apretó la mano de su padre e intentó no dejarse llevar por tantas emociones, que podrían hacerle cometer alguna imprudencia.


  Entonces, el Rey Sabio abrió la primera puerta que encontró.


  Era una habitación. En ella sólo había una enorme cama con dosel y unos muebles. Las sábanas estaban arrugadas, como si alguien se acabase de levantar. En el suelo, junto a la cama, se veían unas zapatillas de piel y, en un sillón, una bata verde.


  —Quien ocupaba este dormitorio, debía de tener mucha prisa —dijo Kalea, impresionada.


  —Cuando realicé el hechizo, los habitantes del castillo cayeron en un sueño profundo, del cual sólo podrán despertar con otro hechizo.


  —Recitando la Canción del Sueño.


  —Exactamente. Pero luego decidí que sería más seguro reunir a toda la corte dormida en una única estancia. Y los trasladé al Salón de los Durmientes, situado en la planta baja.


  —¿Mientras dormían?


  —Sí —asintió el rey—. Si sabes cómo, puedes lograr que una persona dormida haga ciertas cosas. Pero es peligroso, porque a veces puede reaccionar de forma excesiva a los impulsos, caerse y hacerse daño. Por eso me limité a reunirlos en una sala, para poderlos vigilar mejor.


  —¿Eso significa que has venido por aquí?


  —Sí, a veces. Antes de que el príncipe colocara todas esas trampas.


  —¿Sólo para vigilar a la corte?


  —Digamos que sí —contestó el Rey Sabio, muy serio, pero en seguida cambió de tema—: Tenemos que irnos ya. El curandero nos necesita.


  Kalea entendió que no debía hacer más preguntas, de momento.


  Al volver al pasillo, Kalea y el Rey Sabio inspeccionaron otras habitaciones, algunas en las mismas condiciones que la primera, otras con objetos y muebles en perfecto orden. Debían de ser habitaciones de invitados, supuso la princesa.


  Al final, llegaron a la última puerta del pasillo. El rey intentó abrirla, pero estaba cerrada con llave. Trató de forzar el pomo, pero no había manera, la puerta no se movía ni un milímetro.


  No había nada que hacer.


  Entonces se sacó una llave del bolsillo. Era de oro y brillaba tanto que casi dolía mirarla.


  —¿Qué es?


  —Esta maravillosa llave abre todas las puertas de los Cinco Reinos.


  —No imaginaba que existiera una llave de oro como ésta —repuso Kalea, y abrió los ojos como platos, asombrada.
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  —Nadie lo sabe. La forjó un herrero que vive en una pequeña aldea situada junto al desierto, cerca de la Academia del Reino del Desierto. Es una llave mágica, hecha con un oro muy peculiar.


  —¿Cómo funciona?


  —Este tipo de oro dota de características extraordinarias los objetos que se forjan con él.


  —Supongo que puede llegar a ser un arma bastante peligrosa.


  —Pues sí. Por eso suele estar guardada en un lugar muy seguro.


  Kalea no hizo más preguntas. Sabía que, por su seguridad, el rey jamás le diría dónde estaba ese lugar.


  Se limitó a observar a su padre, mientras éste metía la llave en la cerradura con gesto resuelto.


  La princesa de los Corales contuvo la respiración, esperando que el objeto mágico no fallara en un momento tan crucial. Cerró los ojos para no ver, hasta que el ruido seco de la cerradura alivió su tensión y transformó su nerviosismo en una sonrisa liberadora.
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  mientras Kalea y el rey se apresuraban a entrar en la última estancia del pasillo del primer piso, en la planta baja, Diamante y Rubin caminaban en silencio, con paso cauteloso, prestando atención a cualquier ruido, por mínimo que fuera.


  Rubin conocía bien el poder del príncipe Sin Nombre y sabía que no se podía bajar la guardia.


  Además, ahora tenía la responsabilidad de defender a la princesa Diamante. Habría hecho cualquier cosa por protegerla, aunque él sólo era un hombre y no sabía nada de magia. Pero estaba convencido de que la fuerza de su amor le daría el valor suficiente para enfrentarse en igualdad de condiciones al más temible de los enemigos.


  Diamante se sentía aún aturdida y desorientada tras subir a la superficie, ver la luz del día y respirar el aire fresco después de tanto tiempo. Se alegraba de disfrutar de nuevo ciertas sensaciones, pero también la invadían el malestar y la inquietud.


  De vez en cuando, Rubin le lanzaba miradas intrigadas y al final se decidió a preguntarle qué le ocurría.


  —Sólo estoy un poco mareada. Vos, que habéis viajado tanto por los Cinco Reinos, ya deberíais saber lo mucho que cansa cambiar repentinamente de clima y latitud —concluyó, algo picada.


  —Sí, tenéis razón, princesa. Además, vivíais en un pequeño mundo muy distinto al de la superficie.


  —A eso me refería.


  —¿Aún estáis enfadada conmigo?


  —No, no lo estoy. Pero cuando pienso en vuestro comportamiento, aunque fuese bajo los efectos del hechizo del príncipe, me siento muy dolida.


  —¿Qué puedo hacer para convenceros de que mis intenciones son buenas? —preguntó él, cabizbajo.


  —Demostrádmelo con el tiempo.


  —¿Así pues, me dais alguna esperanza? —preguntó Rubin, sonriendo.


  Diamante asintió.


  Entonces él le cogió la mano y se la besó. Luego se arrodilló ante ella y dijo:


  —No os decepcionaré.


  —Está bien. Ahora levantaos. Tenemos que buscar al curandero de las islas.


  —No creo que esté aquí.


  —¿Queréis decir… en el palacio?


  —No, digo en la planta baja. Podría equivocarme, porque he pasado poco tiempo entre estas paredes, pero según creo, al príncipe le gusta mucho esta parte del palacio, porque en uno de los salones está la corte dormida. Por eso no creo que utilice esta zona como prisión para alguien ajeno a su círculo familiar.


  —¿Y por qué no lo habéis dicho antes?


  —Porque se me acaba de ocurrir ahora mismo. Por aquel entonces, estaba bajo los efectos del hechizo del príncipe Sin Nombre y los recuerdos de esa época van aflorando poco a poco. Éste, concretamente, ha aflorado ahora que estoy de nuevo aquí.


  —En ese caso, el curandero podría estar en una de las torres, o en el piso de arriba.


  —O en el sótano…


  —¿También hay sótano?


  Rubin asintió.


  —Nunca he estado allí, pero siempre he oído hablar de él. Según dicen, es el lugar más oscuro y terrorífico del palacio.


  Diamante se estremeció.


  —En ese caso, espero no tener que verlo nunca —comentó Diamante.


  —Siendo la princesa de la Oscuridad, es curioso que digáis eso.


  —Veréis, Rubin, el subsuelo esconde maravillas extraordinarias y ofrece protección a quien busca refugio, pero a veces también oculta lugares que es mucho mejor no conocer.


  Rubin no dijo nada más; se encaminó hacia la puerta del primer salón y la abrió.


  La estancia era muy grande y estaba iluminada por una gigantesca ventana, parecida a la de una iglesia, situada en la pared del fondo.


  El mobiliario era muy sencillo. Había varios sofás de piel y unas mesas. Sobre cada una de ellas había al menos tres o cuatro mapamundis. Otros estaban colocados en soportes. Parecían balones de distintos colores y materiales.


  Diamante, muy asombrada, avanzó por la sala mirando alrededor.
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  —¡Mirad esto! —exclamó, señalando una bola del mundo de cristal—. Qué objeto tan curioso.


  Se detuvo frente a un mapamundi azul en el que aparecían los Cinco Reinos en colores brillantes.


  —Qué bonito.


  —Sí, pero hay más. Algunos incluyen también la geografía de reinos lejanos.


  La princesa vio que Rubin tenía razón. El Reino de la Fantasía no era el único documentado; había asimismo otros reinos que no conocía bien.


  —Ahora es mejor que nos vayamos, princesa.


  —Llámame Diamante, es más fácil.


  —Está bien… Diamante —sonrió el joven.


  En el resto de salas de la planta baja del palacio no encontraron más sorpresas.


  Rubin y Diamante hallaron la cocina desierta, con los manteles en orden y la despensa repleta de comida estropeada.


  —Qué olor tan terrible —dijo la princesa, tapándose la nariz.


  —Todo el palacio necesita ventilación. Ocurre en todos los lugares que pasan mucho tiempo deshabitados.


  —Yo solamente lo he notado ahora. Será porque estoy acostumbrada al aire de mi reino. Anda, salgamos de aquí.


  Entraron en un salón bastante grande, cuya luz era muy escasa debido a los pesados cortinajes que cubrían las ventanas.


  —Éste debe de ser el Salón de los Durmientes.


  —¿El salón donde está la corte dormida?


  —Sí, el mismo. Está oscuro, no se ve casi nada.


  —No te preocupes, yo me ocupo —repuso Diamante y anduvo con paso seguro por la sala—. Veo perfectamente en la oscuridad.


  Fue, directamente, hacia una ventana y corrió los pesados cortinajes.


  Allí estaba la corte dormida: veinte personas tendidas en sofás, sobre cojines, en las alfombras, sumidas en un profundo sueño. Tenían los ojos cerrados y los cuerpos abandonados a su forzado reposo. Parecían estatuas de cera.


  —Qué impresionante —comentó desconcertada la princesa Diamante.


  —Se los ve muy serenos.


  La princesa se acercó a mirar las caras relajadas por el sueño. Había mujeres, hombres y niños. En aquella época, el único adolescente debía de ser el príncipe Sin Nombre, que se libró del hechizo.


  Siguió avanzando por el Salón de los Durmientes y encontró al Viejo Rey.


  Nunca lo había visto, solamente en algunos retratos, pero lo reconoció en seguida por la barba negra, tan poblada que no se le veían los labios. Las cejas también eran muy gruesas. Tenía las manos unidas sobre el pecho y llevaba dos grandes anillos, uno con un diamante engarzado y el otro con un escudo negro, que debía de ser el de su reino: una vara que atravesaba una esfera.


  La princesa de la Oscuridad, que era una experta en metales y piedras, se acercó a mirar con mucha curiosidad. Estaba a punto de tocar los anillos del Viejo Rey cuando un inmenso sonido la interrumpió, sobresaltándola. Aguzó el oído con aire circunspecto, para tratar de averiguar qué sucedía.


  El sonido era en realidad una voz. La de su querida hermana Yara.


  Y estaba llamando al rey.
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  kalea y el rey entraron en otra sala a oscuras. Las cortinas estaban echadas y no se veía casi nada. Kalea decidió acercarse a la ventana, pero el rey la detuvo.


  —Iré yo.


  Bajo la atenta mirada de la princesa, el rey se movió con lentitud y cautela, pues temía que el príncipe Sin Nombre se ocultara en la oscuridad.


  El rey dio la vuelta a un escritorio grande y llegó a la ventana. Cuando corrió las cortinas, y una luz débil y amarillenta invadió la sala como si fuera niebla, vio lo grande que era el lugar. Era la segunda biblioteca del palacio y, al parecer, el príncipe la utilizaba como estudio.


  El techo era muy alto, como en el resto de habitaciones. Delante de la ventana había un escritorio imponente, lleno de papeles y libros y en el centro, dos sofás, uno frente al otro; entre ambos, refinadas alfombras con estampados geométricos. En uno de los sofás, Kalea y el rey vieron una silueta tumbada.


  —¡Es él, padre! —dijo la princesa—. ¡Es el anciano curandero!


  Kalea corrió a ver cómo se encontraba el hombre. Estaba todavía más delgado de lo que recordaba, con los pies y las manos atados. Cuando oyó la voz de su princesa, abrió los ojos de inmediato. Se le veían hundidos en las órbitas, como dos canicas en la arena, cansados y enrojecidos. Seguro que llevaba mucho tiempo sin dormir.


  —¿Cómo os encontráis? —le preguntó.


  El hombre no podía hablar. La garganta le ardía de sed y de sus labios secos y finos no salió ni un suspiro.


  —Padre, tenemos que ayudarlo.


  El rey le desató las cuerdas que le inmovilizaban las muñecas y los tobillos y lo ayudó a levantarse.


  Kalea miró a su alrededor en busca de algo de beber; vio una jarra de agua sobre el escritorio del príncipe y corrió a llevarle un vaso al viejo curandero.


  Mientras se lo tendía, el anciano médico le dedicó una sonrisa débil pero elocuente, para darle las gracias por haberlo salvado.


  Luego bebió con avidez y tosió un poco al atragantarse. Al final, tras recuperarse un poco, empezó a hablar.


  —Me trajo hasta aquí aquel hombre, el príncipe Sin Nombre. Me engañó, se hizo pasar por el pescador Anoi y yo lo creí.


  —Sí, lo sé. Desgraciadamente, todos lo creímos. Engañó a toda la corte.
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  —Yo le ofrecí mis conocimientos para que, en un futuro, pudiera ocupar mi lugar. ¡Qué ingenuo fui!


  —No os lo reprochéis. Cualquiera habría caído en su trampa. Es muy astuto y obstinado.


  —Y ahora aún tiene más poder.


  —¿Qué queréis decir? —preguntó el rey.


  —¿Y vos quién sois? —preguntó el curandero, mirando al hombre que acababa de hablarle.


  El rey seguía teniendo el aspecto del jardinero Helgi y éste no era conocido en todos los lugares de los Cinco Reinos.


  El rey reflexionó un instante y luego decidió que, de momento, era mejor seguir manteniendo en secreto su verdadera identidad. No tenía tiempo de explicarle al hombre todo lo que había sucedido, así que dijo:


  —Me llamo Helgi y soy el jardinero de Arcándida, en el Reino de los Hielos.


  —¿Y cómo habéis dado con este lugar? Nadie lo conoce, aparte… ¡aparte del rey! —exclamó, mirando a Helgi a los ojos—. Reconozco esa mirada, aunque el cuerpo no es el vuestro y esa barba tampoco es propia de vos, majestad.


  El rey se quedó estupefacto. El curandero lo había reconocido.


  —¿Cómo lo habéis hecho?


  —Os lo acabo de decir: han sido vuestros ojos. La luz de los ojos nunca cambia, porque son el espejo del alma. Y vos tenéis un alma noble y grande. Ahora sé por qué estáis aquí.


  —Por favor… —dijo el rey.


  —¿Por qué? —preguntó la princesa Kalea—. Explicaos mejor.


  —Los sucesos de la vida son enseñanzas mucho más sabias que las palabras de un pobre viejo.


  Ella no comprendió el sentido de esas palabras, pero una vez más, decidió tener paciencia. Se sentía muy feliz de haber encontrado al anciano curandero, y lo demás carecía de importancia.


  —Todos se alegrarán muchísimo cuando volváis al reino —le dijo, y lo ayudó a levantarse.


  El rey también lo sostuvo y salieron juntos de la habitación, dejando tras de sí una sensación rara, como si algo permaneciera en el estudio del príncipe y conspirase contra ellos.


  Antes de llegar a la escalera, oyeron la voz de Yara llamando al rey. Él corrió al piso de abajo, temiéndose lo peor. Kalea se quedó con el curandero, que no podía moverse con rapidez.


  Cuando el rey llegó junto a su hija menor, vio que Rubin y Diamante también acudían, procedentes del pasillo de la planta baja.


  —Hija mía, ¿qué te ocurre? Pareces asustada.


  —¡Está viva, padre! —gritó la princesa de los Bosques—. ¡Nuestra madre vive y está encerrada en una prisión!
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  el rey miraba fijamente a Yara, atónito. Esperaba cualquier cosa menos oír esas palabras en boca de su hija.


  —¿Qué dices, pequeña?


  —La verdad. Lo he leído en el Libro del Presente. Hablaba de nuestra madre, estoy segura.


  —¿Y qué decía? —preguntó la princesa Diamante, ansiosa.


  La princesa de los Corales, que acababa de llegar con el curandero, se acercó a Yara y a Samah para escuchar lo que decían.


  —Solamente he podido leer unas pocas frases, porque las páginas pasaban muy de prisa y luego el texto se borraba en seguida… —La princesa Yara hablaba sin respirar, impaciente por contarlo todo—. Decía que está en una celda, en una prisión o algo por el estilo, y que está inmóvil.


  —Ahora calmaos. Creo que ha llegado el momento de que sepáis la verdad, pero antes os pido una vez más que confiéis en mí. Debo irme, no sé cuánto tardaré. Desde que estoy aquí he comprendido algunas cosas, en parte gracias a ti, Yara. Ahora debo actuar, no puedo esperar más.


  —¿Adónde vas? —preguntó Yara—. ¿Podemos ir contigo?


  —No os lo puedo decir. Tengo que ir solo. Además, no podríais ayudarme.


  —¡Por favor, llévanos contigo! —le pidió Nives, mirándolo de un modo extraño, con unos ojos llenos de una luz potente, casi densa.


  —¿Qué te ha pasado, Nives?


  —¿Por qué? —dijo ella y dio un paso atrás.


  —Te veo… distinta. ¿No habrás pronunciado uno de los hechizos de las tablas?


  —No, padre, yo… pues… En realidad sí… Pero ¡lo he hecho para salvar la estrofa!


  —Entiendo. O sea que me has desobedecido.


  Las otras princesas guardaron silencio, sorprendidas de que Nives se hubiera atrevido a contravenir una orden de su padre.


  —El príncipe ha aparecido de pronto en la Torre del Olvido y ha hechizado a Gunnar, dejándolo en un estado de inconsciencia. Me ha dicho que la única forma de romper el hechizo y conservar mi estrofa era leer las frases grabadas en la tabla.


  —¿Qué tabla? —preguntó su padre, temiendo la respuesta.


  —La duodécima.


  Al oír esas palabras, el rey palideció y se quedó con la mirada fija en un punto indefinido. ¿Cómo era posible? ¿Cómo había podido permitirlo? Se sentía impotente frente a los continuos ataques del príncipe.


  Hasta ese momento había procurado recurrir lo menos posible a la magia, porque conocía muy bien los riesgos que ésta entrañaba, pero ahora no podía prescindir de ella. No se estaban enfrentando con las mismas armas y él había empujado a Nives a entrar en contacto con el mundo mágico. Debía impedir que eso volviera a suceder.


  —¿Es algo tan grave? —preguntó Samah, preocupada por la situación.


  —Sí, lo es. Pero encontraremos una solución. Cuando se pronuncia un sortilegio, sobre todo uno potente, como el de la Duodécima Tabla, se entra en contacto con el mundo de la magia, que está lleno de trampas y engaños. Y eso lo complica mucho.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Nives.


  —A que ahora eres mucho más vulnerable. ¿No te has preguntado por qué el príncipe Sin Nombre ha atacado a Gunnar y no a ti?


  —Sí, claro. Ha dicho que ha recitado el encantamiento de forma que solamente pudieran percibirlo los oídos de un lobo.


  —El príncipe ha mentido. Tú has oído una melodía, ¿no es cierto?


  —Sí, a lo lejos —respondió la princesa Nives, muy confusa.


  —Pero el encantamiento no te ha afectado, porque tú eres pura y nunca habías entrado en contacto con la magia antes de ese momento. En cambio, Gunnar sí, muchas veces.


  —¿Quieres decir que de ahora en adelante también podrá lanzar sortilegios contra mí?


  —Seguro que si tuviera que elegir a cuál de vosotras atacar, serías el blanco más fácil.


  Gunnar gruñó furioso. Estaba enfadado con el príncipe y deseaba pararle los pies para siempre, antes de que causara más problemas.


  —¡Es terrible! —exclamó la princesa de los Corales—. ¿Y no podemos hacer nada para ayudarla?


  El curandero del Reino de los Corales, que hasta ese momento había guardado silencio para tratar de ordenar las piezas de todo lo sucedido mientras él estaba prisionero, tomó la palabra.


  —De hecho hay remedios, pero tengo que ponerme a trabajar de inmediato…


  —¡Gracias! ¿Dónde están vuestras pociones?


  —El príncipe las guarda en el estudio donde me habéis encontrado.


  —Os acompañaré a buscarlas, si os sentís con fuerzas —se ofreció Kalea.


  El anciano curandero asintió.


  —Gunnar y yo también vamos —añadió Nives—. En caso de que el príncipe aparezca, esta vez sabremos cómo recibirlo.


  Estaba muy enfadada consigo misma por lo sucedido en la torre.


  —Has hecho lo que has podido, no te angusties —la consoló el rey, que intuía su malestar.


  —¿Y la estrofa? —preguntó Samah—. ¿Has conseguido que no la robara?


  —Sí, Samah, no te preocupes, la tengo aquí.


  La princesa del Desierto dejó escapar un suspiro de alivio.


  —Muy bien —concluyó—, subiremos todos juntos.


  —Yo me tengo que ir —intervino el rey—. No me sigáis, os lo ruego. Esperadme aquí. Volveré muy pronto.


  Y dicho eso, desapareció al fondo del pasillo.
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  el sabio curandero del Reino de los Corales trabajó diligentemente más de una hora en el estudio, donde había permanecido encerrado tantos días. Durante un tiempo, el príncipe lo había dejado en la habitación de al lado, pero luego lo llevaba consigo para vigilarlo mejor. Era un recurso muy valioso para él.


  Al final, el anciano médico lo consiguió. Dio con una receta, como la llamaba él, para purificar a Nives de su contacto con la magia.


  Bajo la atenta mirada de las cinco princesas y de sus dos acompañantes, mezcló raíz de roble blanco con flores marinas silvestres, una planta que sólo crecía en el Reino de los Corales, a más de cincuenta metros de profundidad, crines de puercoespín dorado y semillas de papaya roja. Añadió una pizca de polvo salado y lo mezcló todo. Obtuvo una sustancia densa, de color naranja vivo, y luego la diluyó en un poco de agua.


  Las princesas siguieron sus movimientos con gran interés, pero la idea de tragarse semejante brebaje preocupaba a Nives. Miraba la copa que contenía la poción con desconfianza y temor. No sabía nada de magia. Y lo poco que había aprendido no le gustaba en absoluto.
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  —Princesa, debéis beberla de un trago —le explicó el curandero y le tendió la poción.


  Nives cogió la copa entre las manos y se la llevó a los labios. Tenía un olor indefinible, aunque no desagradable.


  Tomó un sorbo y se sintió al borde del desmayo.


  —De un trago, princesa. Es muy importante.


  Nives obedeció y se lo tragó sin respirar, tal como hacía con los medicamentos amargos. Al principio no notó nada, pero luego empezó a tener una sensación muy rara, como si no sintiera ninguna parte de su cuerpo. La sensación sólo duró unos segundos, pero ella comprendió que algo había ocurrido.


  El curandero la miró a los ojos y sonrió.


  —Ha funcionado —se limitó a decir.


  Kalea y sus otras hermanas rodearon a Nives y la abrazaron.


  —¡Qué bien, hermana! —exclamó Yara—. ¡Vuelves a ser la de antes!


  Entretanto, el rey bajó al semisótano del palacio. Pocas personas conocían la existencia de aquellos pasillos oscuros que serpenteaban bajo los lujosos suelos de la parte superior. En cambio, para él, aquel lugar no tenía secretos. Y ahora que Yara le había contado lo que había leído en el Libro del Presente, solamente tenía una idea en la cabeza, que lo llevaba hasta aquellos lugares olvidados.


  Portaba consigo una vela, que iluminaba el pasillo con un círculo de luz trémula. El aire era sofocante, cálido y más estancado que en el resto del palacio. Las paredes, excavadas en la roca, brillaban a causa de la humedad. Todo parecía inmóvil a su alrededor, sumido en un silencio absoluto que sólo rompía a lo lejos el sonido de alguna ola más impetuosa chocando contra el arrecife. Calculó que debía de estar por debajo del nivel del mar, lo que explicaba la intensa humedad.


  Avanzaba con cautela, pues sabía que en ese mismo instante el príncipe lo estaba vigilando.


  Anduvo durante minutos interminables hasta encontrar una puerta a mano derecha. Era de hierro y tenía una ventanilla con barrotes en la parte superior. Se acercó e intentó darse luz con la vela, pero la habitación estaba muy oscura y la llama no podía iluminarla. Entonces trató de entrar pero, obviamente, la puerta estaba cerrada con llave. Por último, sacó la llave de oro y la metió en la cerradura.


  —Cumple con tu deber, por favor.


  Y así fue, la llave de oro funcionó. La puerta se abrió y el rey entró.


  De repente lo asaltó un olor insoportable. Tal vez el salitre había corroído alguna madera por allí abandonada.


  Se tapó la nariz y la boca con la manga de la chaqueta y registró todos los rincones.


  No encontró nada, aparte de comida estropeada.


  Salió y prosiguió su inspección. Entró en tres estancias más, idénticas a la primera. En la última encontró varias cajas amontonadas en una esquina; probablemente se trataba de provisiones. Casi había perdido las esperanzas cuando vio una puerta al fondo del pasillo. Era más pequeña que las otras y sin barrotes. Tendría que abrirla para averiguar qué ocultaba.


  Cogió la llave y la metió en la cerradura. Pero no funcionó.


  —¿Cómo es posible?


  Volvió a intentarlo una vez más, pero no había nada que hacer.


  —Seguro que tiene algo que ver con la magia —pensó en voz alta.


  Entonces decidió probar un truco que le había enseñado un viejo sabio de la aldea de los Tamang, en el Reino de los Bosques: si algo no funciona como uno espera, hay que usarlo de forma contraria.
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  Así lo hizo, giró la llave en sentido contrario, de derecha a izquierda, lentamente. Y, milagrosamente, la cerradura cedió. ¡La sugerencia del viejo sabio había funcionado!


  Una vez dentro, tal como había hecho en las otras estancias, lo registró todo. Pero esta vez sentía cierta tensión, estaba muy ansioso por encontrar cuanto antes lo que andaba buscando y tenía la sensación de tenerlo bastante cerca.


  La estancia era algo más pequeña que las anteriores y en una de las paredes tenía una abertura minúscula, de pocos centímetros, por la cual no entraba luz. Probablemente, al encontrarse por debajo del nivel del mar, la celda daba a un conducto que desembocaba directamente en el arrecife, aunque no parecía llevar agua. Ese conducto debía de comunicar con el exterior, a juzgar por la corriente de aire que notaba. Tal vez había llegado justo al lugar que estaba buscando.


  Se apresuró en su búsqueda, mientras el corazón le latía con fuerza en el pecho, marcando el ritmo de sus movimientos.


  Y finalmente vio el cuerpo acostado en un camastro apoyado directamente sobre el gélido suelo. Estaba cubierto por una tela de lana oscura, pero él sabía qué ocultaba la tela. Lo presentía. Se acercó despacio y apartó un poco la tela de la cabeza y el rostro. Miró aquellas facciones mientras las lágrimas brotaban de sus ojos como el agua de una fuente.


  Ahora todo volvería a ser como antes.
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  las princesas estaban todas reunidas en la planta baja del Palacio Dormido, en compañía de Gunnar, que seguía con su apariencia de lobo, de Rubin y del sabio curandero. Estaban esperando al rey. Se había ido de prisa y corriendo, sin dar explicaciones, y no sabían qué pensar.


  —Espero que no le haya ocurrido nada.


  —No te preocupes, Kalea, tranquila. Nuestro padre sabe cuidarse —respondió Samah, confiando en estar en lo cierto.


  —Podríamos ir a buscarlo —sugirió la princesa de los Bosques, asiendo su carcaj de nuevo lleno de flechas. Las había encontrado en el estudio del príncipe poco antes de irse de allí y, sin dudarlo un instante, las había cogido, puesto que a ella ya no le quedaban. Ahora, con el arco de nuevo listo para ser usado, se sentía mucho más segura.


  —Nos ha dicho que lo esperásemos aquí y es lo que haremos —dijo la princesa Nives, severamente, pues ya había desobedecido a su padre una vez y no pensaba hacerlo una segunda.


  —Estoy de acuerdo con Nives —se unió Diamante—. Haremos lo que nos ha pedido.


  Nadie se atrevió a decir nada más. Se hizo el silencio, el profundo silencio que precede a los grandes acontecimientos.


  Esperaron un rato, preguntándose también dónde se habría metido el príncipe Sin Nombre.


  Después de aparecer ante la princesa de los Hielos no habían sabido nada más de él. Qué raro. Ni siquiera había ido a por la estrofa de Samah. ¿Qué estaría tramando a escondidas?


  Tras un tiempo que les pareció infinito, vieron regresar a su padre. Llevaba algo en brazos, parecía una persona envuelta en una manta. El rey tenía una expresión muy satisfecha, con los ojos luminosos y una sonrisa que presagiaba buenas noticias.
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  —¡Padre! —exclamó Yara y corrió a su encuentro.


  Sus hermanas la imitaron, a excepción de Samah, que se quedó atrás, observando.


  —¿Has encontrado lo que buscabas? —le preguntó Nives con voz temblorosa.


  Gunnar observó al rey y se dio cuenta de que estaba a punto de darles una noticia importante. La noticia que llevaba en brazos.


  —Dejadme espacio, por favor —pidió el rey al llegar al centro del Salón de los Tapices.


  Se acercó a uno de los sofás que había en la sala y dejó en él el cuerpo con delicadeza. No se veía la cara de la persona, pues estaba cubierta por una melena larga y pelirroja.


  —¿Quién es? —preguntó Nives y se fue acercando, cada vez más temblorosa.


  —Por favor, venid todos aquí —ordenó el rey, conmovido. Y cuando los tuvo a todos cerca, empezó a hablar—: Debo revelaros un secreto que he llevado en mi corazón muchos años, a la espera del momento adecuado para desvelarlo. Y ese secreto está aquí, entre nosotros. Va a ser una sorpresa muy grande para vosotras, niñas, algo inimaginable, o sea que preparaos.


  Entonces el rey se acercó a la manta, dispuesto a levantarla.


  Las princesas estaban muy nerviosas porque, en el fondo, esperaban ver debajo de aquella tela a una persona muy concreta, sobre todo Yara y Samah. Una porque había leído la frase en el Libro del Presente y sabía qué había sentido en aquel momento, la otra porque aquella cabellera pelirroja le resultaba muy familiar.


  Pese a todo, cuando la mano del rey apartó la manta y el hermoso rostro de la reina quedó al descubierto, la emoción fue realmente indescriptible.


  Las princesas estallaron en lágrimas, empezando por Kalea que se inclinó sobre el cuerpo de su madre y la besó suavemente en la mejilla.


  No podían creer lo que veían. Después de tantos años de soledad y lejanía, ahora la familia estaba de nuevo unida.


  Gunnar y Rubin tampoco permanecieron insensibles ante una escena tan conmovedora.


  En realidad, todos estaban tan emocionados que nadie se preocupó por el hecho de que la reina no se moviera y siguiese con los ojos cerrados.
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  finalmente, Samah preguntó:


  —¿Nuestra madre también es víctima del hechizo del sueño, no es cierto?


  —Sí —contestó el rey—. Por eso no quería que el príncipe cantara la canción.


  —¡Porque ella habría caído en el abismo, junto con la corte dormida! —exclamó Yara.


  —Pero padre, ¿cómo es posible que nuestra madre esté aquí?


  —Es complicado, Nives. Veréis, la guerra contra el Viejo Rey empezaba a ser demasiado larga y sangrienta. Yo tenía que hacer algo para remediarlo. Lo consulté con los Diez Sabios…


  —¿Quiénes son, padre? —preguntó Diamante.


  —Son diez sabios que viven en una cabaña construida en una balsa, en el centro del Lago de Oro. Lo llaman así porque, debido a la arena del fondo, tiene un color dorado.


  —¿Y dónde está ese lago? —inquirió Nives.


  —En la frontera de los Cinco Reinos, en una tierra muy, muy lejana. Un día os hablaré de ella. De momento, basta que sepáis que los Diez Sabios me aconsejaron utilizar la magia para poner fin a la guerra. Y así fue como decidí dormir al rey y a su corte. Sucedió aquí, en este palacio.


  —Pero sigo sin entender por qué está aquí nuestra madre.


  —Ten paciencia, Diamante. Ahora os lo explicaré todo. Para que el hechizo funcionara, era preciso que las veinte personas de la corte estuvieran presentes en el momento en que yo pronunciaba la fórmula. Pero faltaba alguien.


  —¡El príncipe Sin Nombre! —exclamó Nives.


  —Exacto. Entonces era un muchacho y debió de esconderse, quizá para jugar, sin saber que de ese modo evitaría ser víctima del encantamiento. Mandé que lo buscaran por todas partes, pero había desaparecido. Por eso creí que quizá lo habían arrastrado las olas, puede que mientras intentaba trepar por las rocas que rodean el castillo.


  —¿Y qué decidiste hacer entonces, padre? —preguntó Yara.


  —Era necesario que un miembro de la familia real se sacrificara, dejando que lo durmiera en lugar del hijo del Viejo Rey. Vuestra madre encontró la solución. Se ofreció voluntariamente a quedarse ella aquí, en el palacio, en lugar del príncipe.


  Las princesas se quedaron atónitas.


  —¿Hizo un sacrificio tan grande por nosotras? —preguntó Samah.


  El rey asintió.


  —Yo traté de disuadirla —dijo—, pero fue inútil. Recordad el carácter de vuestra madre. En eso os parecéis mucho a ella. Cuando decide algo, no hay forma de hacerla cambiar de idea.


  —¿Por eso sigue tan bella y joven? ¿El sueño la ha mantenido en la época en que realizaste el hechizo?


  —Sí, Nives.


  —El resto de la corte también sigue teniendo la misma edad que cuando los durmieron —explicó Diamante—, incluido el Viejo Rey.


  —¿Y ahora qué podemos hacer para liberarla? —preguntó Rubin, que hasta ese momento había guardado silencio.


  —La única solución es capturar al príncipe Sin Nombre y sustituirlo por la reina. Como os decía, en el palacio tiene que haber veinte personas dormidas.


  —¿Y si no fuera así? —preguntó Yara.


  —El hechizo se rompería.


  —No va a ser fácil capturar al príncipe —observó Rubin—. Y, si lo conseguimos, luego tendremos que encontrar la forma de dormirlo.


  —¿No podemos usar el mismo hechizo? —preguntó la princesa del Desierto.


  —No, Samah. Por desgracia, sólo se puede utilizar una vez.


  —Majestad, yo puedo preparar una poción con un efecto similar al de vuestro hechizo —intervino entonces el curandero—. Pero antes debéis capturar al príncipe Sin Nombre.


  —Noble curandero, os ruego que empecéis a trabajar de inmediato. Del resto nos ocupamos nosotros. Pero mejor que lo hagáis aquí y que no os quedéis solo. El príncipe está al acecho.


  —Como queráis.


  —Yara, acompaña al sabio curandero al estudio para que coja cuanto necesite. Y, pase lo que pase, debes protegerlo.


  La princesa de los Bosques aceptó con entusiasmo su misión. La hacía sentir útil e importante y, por fin, adulta.


  Yara y el sabio abandonaron el salón, dejando que los demás resolvieran cómo capturar al príncipe. Hablaban en voz baja, para que él no los oyese. Llevaba tiempo desaparecido y creían que intentaría robar de nuevo la estrofa.


  —Ya que esto es lo que quiere —dijo Nives señalando la lámina de plata—, podemos usarlo como cebo. Puedo quedarme sola en un lugar del palacio. Al creerme indefensa, el príncipe aprovechará para tratar de robarme la estrofa. Y vosotros estaréis listos para capturarlo.


  La princesa de los Hielos estaba muy satisfecha con su propuesta, pero el rey no estaba de acuerdo.


  —No, es demasiado peligroso.


  —No sería la primera vez que me enfrento a un peligro. Además, estáis Gunnar, Rubin y tú para protegerme.


  El rey estaba perplejo. Sin duda, lo que proponía Nives era una buena solución, pero muy arriesgada. ¿Y si le ocurría algo…? No quería ni pensarlo.


  —Por favor, déjame intentarlo.


  —Está bien. Lo haremos así. Pero a la primera señal de peligro intervendremos. ¿De acuerdo, Gunnar?


  El lobo inclinó la cabeza para mostrar su consenso.


  Y así quedó decidido.


  Ahora sólo faltaba idear una estratagema para que el príncipe saliera de su escondite.
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  nives estaba lista. Habían decidido de común acuerdo que se escondiera la estrofa en el bolsillo del vestido. Exponerla era demasiado arriesgado, porque el príncipe malvado habría podido sospechar.


  Así pues, subió ella sola al piso superior del palacio y empezó a recorrer las habitaciones, esperando atraer su atención. Dejó todas las puertas abiertas para evitar que el príncipe se ocultase tras una de ellas.


  Siguió así un rato, pero no ocurrió nada. «No ha caído en la trampa. Será mejor que baje», pensó Nives.


  Pero de repente oyó algo. El sonido de una puerta que se cerraba. Fue en esa dirección y vio que la del estudio del príncipe en efecto estaba cerrada. Sin duda, alguien había entrado allí. Nives decidió abrir la puerta para ver qué pasaba. Pero una vez dentro, encontró la estancia desierta. Miró en derredor, luego salió de nuevo al pasillo y volvió a oír una puerta que se cerraba. Siguiendo el ruido, abrió otra estancia y también la encontró vacía.


  «Me está tomando el pelo», pensó.
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  Entonces decidió actuar con astucia. Entró en otra estancia y se encerró con llave. Sabía perfectamente que el príncipe podía pasar a través de las paredes y aparecer por arte de magia, pero quería provocar en él una reacción, obligarlo a mostrarse.


  Así lo hizo, aunque se colocó muy cerca de la puerta porque, con la única entrada bloqueada, nadie podría socorrerla.


  Esa vez no tuvo que esperar mucho para la llegada del príncipe. Pocos minutos después de que ella entrara en la estancia, un gran dormitorio con las paredes tapizadas de amarillo, que le recordaba un poco el Salón Dorado de Arcándida, oyó su voz.


  —Así que no me tenéis miedo, princesa Nives. Sabía que de todas las hermanas erais la mejor.


  Ella se volvió, pero no vio a nadie. Era invisible.


  —¿Queríais verme?


  —Sería un detalle que os hicieseis visible, así yo no tendría que hablar con el aire, ¿no os parece? —replicó Nives, mostrándose más tranquila y segura de lo que en realidad se sentía.


  —¡Oíd, oíd, qué audacia! —repuso el príncipe riendo, y apareció a un metro escaso de ella.


  Nives dio un paso atrás, asustada.


  —¿Qué pasa? ¿No erais tan valientes? ¿O es que mi voz os asusta menos que mi mirada? —preguntó él, mirándola con ojos crueles.


  La princesa de los Hielos, procurando que él no lo advirtiera, fue avanzando lentamente hacia la puerta a pequeños pasos.


  —¿Por qué os comportáis así? —intentó distraerlo—. Podríamos llevarnos bien, vivir en paz…


  —¿En paz decís? —gritó él—. ¿Con mi corte encerrada para toda la eternidad en esta isla?


  —Siempre podemos encontrar una solución —replicó Nives, cada vez más cerca de su meta.


  —Sí, claro. Y vos lleváis la mía en el bolsillo. Devolvedme la estrofa. Me pertenece.


  —Eso no es cierto. La estrofa es de mi hermana Samah.


  —Pues no parece que ella la valorase mucho, visto cómo la custodiaba —dijo el príncipe, irónico.


  —Siempre habéis obrado con engaños y os habéis aprovechado de nuestra buena fe y nuestra hospitalidad. ¿No os da vergüenza?


  —En efecto, me la da, pero no por lo que vosotros creéis, sino por haberme dejado fuera de juego de este modo. Pero ahora ha llegado mi momento. Dadme la estrofa de plata. Es la última vez que os lo pido de buenas maneras.


  Los ojos del príncipe cambiaban de color, del gris al negro y del negro al azul oscuro. Eran como dos pozos sin fondo en los que Nives corría peligro de perderse.


  Apartó la vista y se concentró en la puerta, situada a un paso de ella.


  —No os la pienso dar —dijo—. ¡Si la queréis, venid a buscarla!


  En ese instante, Nives asió el tirador, giró la llave y abrió la puerta. El príncipe estaba a punto de abalanzarse sobre ella cuando Gunnar irrumpió en la habitación y lo derribó.


  —¡Maldito lobo! —gritó el príncipe.


  Y así fue como, en el silencio del Palacio Dormido, comenzó la lucha.
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  gunnar había oído decir segunda vez a un adversario era más fácil, porque uno ya conoce sus puntos fuertes y sus puntos débiles. Pero en aquel caso no era así. Aún podía sentir el dolor de la herida que le había infligido el príncipe la última vez y recordaba la crueldad con que su enemigo había lanzado a Calengol al Foso Turbulento.


  Por eso trató de pillarlo por sorpresa y atacó con rapidez, para no darle tiempo a reaccionar. Se abalanzó sobre él con todo su peso y lo tiró al suelo. El príncipe cayó, mientras las gruesas patas de Gunnar lo inmovilizaban sobre el suelo.


  Entretanto, Rubin y el rey entraron también en la sala, mientras Nives hallaba consuelo en brazos de sus hermanas en el pasillo.


  Los dos hombres no sabían cómo ayudar al lobo porque, justo en el momento en que entraron, el príncipe desapareció. Se desvaneció como una nube de humo bajo las patas de Gunnar.


  El lobo gruñó furioso.


  Todos miraron a su alrededor. De pronto, oyeron un susurro en el aire. Era de la hoja de una espada que se clavó en un sillón, a poquísima distancia del rey. Poco después, cerca de ella apareció el príncipe; cogió la espada y la apuntó contra el rey.
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  —Os aconsejo que no sigáis provocándome. Devolvedme la estrofa y os dejaré marchar. Nunca me habéis derrotado, porque yo tengo el arma de la magia.


  —No olvidéis que en este palacio tenemos armas similares —dijo el rey.


  El príncipe lo miró sorprendido y preguntó:


  —¿Qué queréis decir?


  —Que yo prohibí la magia en el reino, pero aquí puedo realizar cualquier tipo de hechizo, como el que utilicé para dormir a la corte.


  —¡Ja, ja! No me tomaréis el pelo otra vez. Ahora soy mayor, ya no soy el niño ingenuo de antaño.


  Entonces, el rey levantó un brazo, movió ligeramente la mano y, de pronto, la espada que empuñaba el príncipe abandonó su mano y se dirigió a la del rey.


  —¿Cómo es posible? —preguntó atónito el príncipe.


  —Hacéis mal en no creer en mis palabras. Yo no miento nunca.


  El príncipe se rió.


  —¿Ah, no? ¿Entonces es cierto que Helgi, el jardinero cuyo aspecto habéis adoptado, está lejos, en las fronteras del reino?


  —Eso no es de vuestra incumbencia —contestó el rey mirándolo fijamente, esperando que sus hijas, desde el pasillo, no lo hubieran oído.


  —Tenéis razón. En cambio, mi familia y mi corte sí y mi corte sí me incumben. Así que voy a despertarlos del sueño al que los condenasteis.


  —No podéis. Os dije que todo se hundirá en el mar.


  —Incluida vuestra reina. Si no queréis que recite la canción es por ella, ¿no es cierto, majestad?


  En ese momento, se oyó gritar a Nives:


  —¡Deteneos!


  El curandero y Yara ignoraron la orden y entraron en el salón. El príncipe se distrajo y ese segundo bastó para que Gunnar volviera a atacarlo.


  Al caer al suelo, el príncipe se golpeó la cabeza y se quedó aturdido.


  —Tenemos que darnos prisa y actuar antes de que se recupere —dijo el rey. Luego se dirigió al curandero—: ¿Habéis podido preparar el medicamento?


  El sabio asintió y mostró un frasco que contenía un líquido verde.
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  —Está todo aquí dentro. En cuanto se lo beba, caerá en un profundo sueño.


  —Bien, entonces adelante —dijo el rey.


  También entraron las princesas, que se habían quedado esperando fuera.


  —¿No sufrirá, verdad? —se aseguró la princesa de los Corales, con la mirada fija en el cuerpo del príncipe aturdido.


  —No, pequeña mía, tranquila —contestó el rey—. Sólo dormirá junto a su familia y su corte.


  Entonces pensó en recuperar las estrofas que el príncipe había robado. Las encontró en uno de los bolsillos de su capa.


  Las miró. Cómo brillaban. Ahora estaban de nuevo juntas, como sus hijas.


  Todos se colocaron en círculo alrededor del príncipe. El sabio curandero se inclinó sobre él, le abrió la boca con delicadeza y le vertió en la garganta el líquido verde. Era denso como la miel y emanaba un ligero aroma a menta.


  Cuando el frasco estuvo vacío, el curandero cerró la boca del príncipe con el mismo cuidado y le posó una mano en la cabeza suavemente, casi como si quisiera acariciarlo.


  —¿No estáis enfadado con él? —preguntó Yara.


  —¿Por qué iba a estarlo? Quería salvar a su familia. No se lo puede censurar por eso.


  —Pero ha hecho sufrir a muchas personas.


  —Es cierto, princesa Yara, pero también lo es que él ha sido el primero en sufrir. Tal vez este sueño profundo lo ayude a disipar los rencores y quién sabe si un día alguien lo despertará…


  —Estoy de acuerdo con vos —dijo el rey—. Démosle una oportunidad.


  Las princesas asintieron y se cogieron de la mano. Lamentaban que el príncipe no se hubiese arrepentido, pero tenían la esperanza de que en un futuro pudiera hacerlo.
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  rubin y el rey cargaron al príncipe Sin Nombre en la grupa de Gunnar. Debían llevarlo al piso de abajo, junto a su corte, pero antes era necesario realizar el intercambio.


  —¿Qué hay que hacer? —preguntó Yara, mientras bajaban la escalinata de mármol negro.


  —Una sustitución, ni más ni menos. El sueño liberará el cuerpo de la reina y tomará el del príncipe. De este modo no se rompe el equilibrio del hechizo.


  —¡Fascinante!


  —No, querida Yara, la magia no tiene nada de fascinante. Cuando finalmente todo esto acabe, nadie deberá siquiera mencionarla en ninguno de los Cinco Reinos. Solamente trae muchas desgracias y sufrimientos a quienes la usan.


  —Sabias palabras, majestad —comentó el sabio curandero.


  Llegaron al Salón de los Durmientes, donde reposaba la corte. El rey los miró un instante. En ese momento, sintió una punzada de remordimiento por lo que había hecho. Aunque el Viejo Rey era malvado y, de haber estado en su lugar, no se habría limitado a un sortilegio tan benévolo, el Rey Sabio sufría al ver a aquellas personas inmóviles para toda la eternidad.


  —¿Hay algún problema? —le preguntó la princesa del Desierto.


  —Era la única solución para detener al Viejo Rey, pero no puedo ocultar mi dolor.


  —Te comprendo, padre. Pero hiciste lo que debías.


  —Gracias, Samah. Tus dulces palabras son un gran consuelo.


  Gunnar depositó el cuerpo del príncipe en el suelo, sobre una alfombra. El rey fue por el cuerpo de la reina y lo tendió al lado.


  Cuando los dos estuvieron cerca, el rey sacó las estrofas y las colocó en orden inverso. Comenzó a leer, empezando por la estrofa de Diamante:


  
    
      Y que el tirano duerma un sueño eterno,


      Reina del sueño profundo,


      tú que moras en el vientre del mundo:

    

  


  
    
      Y que el tirano duerma un sueño eterno,


      Con el poder del fuego fatal


      yo invoco tu ayuda leal.

    

  


  
    
      Y que el tirano duerma un sueño eterno,


      Condena al eterno dormir


      a quien la estrofa desea blandir.

    

  


  
    
      Y que el tirano duerma un sueño eterno,


      Rey del sueño profundo,


      soberano de la calma del mundo:

    

  


  
    
      Y que el tirano duerma un sueño eterno,


      Tú que gobiernas el bosque denso


      y a las criaturas que viven dentro.

    

  


  
    
      Y que el tirano duerma un sueño eterno,


      Condena al olvido al vil tirano


      que al Gran Reino hizo tanto daño.

    

  


  
    
      Y que el tirano duerma un sueño eterno,


      Reina del sueño profundo,


      guardiana de la calma del mundo:

    

  


  
    
      Y que el tirano duerma un sueño eterno,


      Espíritu de arena y viento,


      aguardo tu advenimiento.

    

  


  
    
      Y que el tirano duerma un sueño eterno,


      Condena al sueño eterno al tirano


      que al Gran Reino hizo tanto daño.

    

  


  
    
      Y que el tirano duerma un sueño eterno,


      Rey del sueño profundo,


      soberano de la calma del mundo:

    

  


  
    
      Y que el tirano duerma un sueño eterno,


      Espíritu de agua y sal,


      yo te invoco, oh, Rey del mar abisal.

    

  


  
    
      Y que el tirano duerma un sueño eterno,


      Condena al sueño eterno al tirano


      que al Gran Reino hizo tanto daño.

    

  


  
    
      Y que el tirano duerma un sueño eterno,


      Reina del sueño profundo,


      soberana de la calma del mundo:

    

  


  
    
      Y que el tirano duerma un sueño eterno,


      Fantasía, te invoco desde tierras heladas,


      utiliza tu poder sin trabas.

    

  


  
    
      Y que el tirano duerma un sueño eterno,


      mientras florecen los Cinco Reinos.

    

  


  En cuanto el rey terminó de recitar la Canción del Sueño, la tierra empezó a temblar bajo sus pies. El suelo ondeó aterradoramente, las paredes vibraron como si las golpeara un monstruo gigante y un fragor espantoso inundó el aire y dejó sin aliento a las princesas.


  Por un momento, todos temieron que la roca estuviera hundiéndose en el mar, tal como habría sucedido si el rey hubiera recitado las estrofas en su orden lógico.


  Las princesas se apretaron unas contra otras y cerraron los ojos, esperando que el terremoto cesara.
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  Fueron unos momentos que les parecieron eternos. Momentos que los turbaron a todos profundamente y, junto a las lámparas y objetos decorativos colocados sobre los muebles, también se tambalearon sus esperanzas de despertar a la reina y volver a casa.


  Todos los ojos estaban puestos en ella. Los de sus hijas, brillantes de esperanza y de amor, los de Gunnar, Rubin y el curandero, llenos de expectación y estupor.


  En cambio el rey, después de haber leído, cerró los ojos. Llevaba tanto tiempo esperando ese momento que casi le daba miedo mirar. Su corazón albergaba esperanzas, pero una pequeña parte de él temía llevarse una decepción. Aguardó la sorpresa. De pronto, sus hijas gritaron de alegría.


  —¡Madre!


  Entonces, el rey abrió los ojos y sintió una inmensa felicidad.


  La reina estaba despierta. No hablaba ni se movía, pero su rostro había recuperado los colores de la vida.


  Las princesas se agolparon a su alrededor, llenas de alegría, sobre todo las más jóvenes, ansiosas por abrazar a la madre de quien se habían separado tan pronto.


  La reina miró a su alrededor, con el aspecto asombrado de quien no recuerda qué le ha sucedido. Se levantó con bastante esfuerzo. La cabeza le daba vueltas de un modo vertiginoso.


  Había pasado tanto tiempo tumbaba que ahora casi no podía levantarse. Con mucha dificultad, tras unos instantes, logró sentarse en la alfombra que cubría gran parte del suelo y empezó a tomar contacto con la realidad.


  La reina necesitó interminables minutos para comprender que lo que veía era verdad, que tenía delante a sus adoradas hijas. Entonces los ojos se le llenaron de lágrimas y dijo:


  —Mis niñas… —y abrió los brazos.


  Las princesas corrieron hacia ellos como habían anhelado hacer durante años y se refugiaron como cachorros contra su madre. En el aire flotaba una alegría incontenible. Rubin Blue, Gunnar y el sabio curandero podían respirarla, y también se sintieron parte de aquella escena perfecta.


  El rey contemplaba lo ocurrido, sintiéndose el hombre más afortunado del mundo. Ahora sí, su familia volvía a estar unida y nadie podría separarla.


  —Helgi, vos también estáis aquí —dijo la reina.


  Las jóvenes se separaron un poco de su madre para que el rey pudiera acercarse. Pero él no lo hizo; se quedó quieto donde estaba.


  Aún no podía confesarle que se trataba de una falsa apariencia.


  —Majestad, bienvenida de nuevo —contestó, sin revelar su verdadera identidad.


  No quería turbar el equilibrio de su amada. Acababa de despertarse después de mucho tiempo. Pronto le daría una gran sorpresa.


  Las princesas lo miraron dubitativas, pero todos respetaron el secreto y disimularon.


  Una vez pasado el momento de conmoción inicial, las princesas miraron a su madre, sus facciones, sus manos, sus ojos, su cabello… Todo lo que creían haber olvidado fue volviendo a sus mentes.


  —Qué guapa eres —le dijo Kalea, que se parecía mucho a ella. Tenían el pelo del mismo color y se movían con la misma delicadeza.


  —No sé expresar con palabras la felicidad que siento. Ha pasado tanto tiempo… Pero ¿dónde está vuestro padre? ¿Por qué no ha venido?


  Nadie sabía qué responder.


  —Os espera en Arcándida, majestad —dijo finalmente Helgi.


  —Pero ¿está bien?


  Todos asintieron.


  La reina estaba aturdida, no acertaba a comprender por qué su marido se encontraba tan lejos del resto de su familia. Pese a todo, decidió que iría afrontando las cosas paso a paso.


  —¿Y el hijo del Viejo Rey?


  —Está detrás de vos —respondió Samah.


  La reina se volvió y vio el cuerpo del príncipe Sin Nombre junto a ella. Dormía profundamente, lo mismo que los demás. Los miró a todos, la corte con la que había compartido tan triste destino, aunque ninguno de ellos se dio cuenta.


  Sin poder evitarlo, la reina sintió un poco de pena por aquellas personas. Pero comprendía que era la única solución.


  —Aquí están más seguros que al servicio de un tirano que ponía en peligro sus vidas —dijo.


  —Qué sabia eres —repuso Kalea.


  La reina observó detenidamente a cada una de sus hijas, admirándose de su belleza y sorprendida al ver cuánto habían crecido.


  —Samah, ya eres una mujer.


  —El tiempo pasa rápido —dijo la princesa del Desierto, sonriente—. Hemos estado tan lejos… pero ya no volveremos a separarnos, madre.


  —Y vosotras, Nives y Diamante, parecéis dos ángeles.


  Las gemelas la besaron en la mejilla.


  —Oh, Kalea, eres delicada como las flores de tu palacio. Y Yara, la pequeña Yara.


  —¡No soy pequeña!


  Todos se echaron a reír. Luego ayudaron a la reina a ponerse en pie.


  Era el momento de partir.
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  al salir del Salón de los Durmientes, la reina vio al lobo.


  —¿Y éste quién es? —preguntó asombrada—. ¿Por qué está con vosotros?


  —Madre —intervino Nives—, hay algo muy importante que debes saber. Ahora lo ves con aspecto de lobo, pero se llama Gunnar y, en realidad…, es un hombre. Cuando era solamente un muchacho, fue víctima de un hechizo.


  —¿Y tú cómo lo sabes?


  —Durante mucho tiempo fue el jefe de la guardia de lobos de Arcándida. Siempre me protegió y me ayudó. Luego, un día, creí que había muerto y comprendí que lo amaba. Lloré y mis lágrimas rompieron el hechizo, de modo que recuperó su aspecto humano.


  —Pobre Gunnar —dijo la reina, mirándolo—, debió de ser duro para ti.


  El lobo emitió un leve gemido.


  —¿Y ahora por qué vuelve a ser lobo?


  —Era necesario que se transformase de nuevo para ayudarnos aquí, en el palacio.


  —¿Y quién ha realizado el hechizo?


  Entonces el rey, que se había mantenido al margen hasta ese momento, comprendió que ocultar su identidad lo obligaría a mentirle a la reina y no deseaba hacerlo. Así que dijo:


  —He sido yo.


  —¿Vos? —exclamó la reina, atónita.


  —En realidad, yo… no soy quien crees. Aunque te parezca imposible… soy el rey, tu marido.


  Ella guardó silencio. Miraba al rey intensamente, sin decir nada. En su mente se agolparon pensamientos y emociones difíciles de controlar.


  —No me lo puedo creer —dijo al fin, acercándose a él—. Cuéntamelo todo.


  El rey la llevó a un rincón apartado de la sala y habló un rato con ella. Una vez terminada la conversación, la pareja real se unió a los demás. La reina parecía aturdida y a la vez radiante de felicidad, lo mismo que su esposo. Después de tantos años de dolorosa separación, volvían a estar juntos y podían esperar de nuevo un futuro en común.


  —Cuántas emociones en poco tiempo —comentó el Rey Sabio—. Y qué alegría poder estar con todas vosotras de nuevo.


  Las princesas, visiblemente conmovidas por estar junto a sus padres, no sabían qué decir. Aunque hablaban por ellas sus ojos llenos de lágrimas y la mirada de felicidad y satisfacción.


  Fue su madre la que rompió el silencio.


  —Marido mío, ¿no crees que ya es hora de que este joven vuelva a ser humano?


  El rey asintió.


  —Gunnar, ¿estás listo? —preguntó.


  El lobo subió y bajó la cabeza.


  —Pues… adelante.


  El rey se acercó a Gunnar e, igual que había hecho la primera vez, les pidió a todos que cerraran los ojos y, con un gran resplandor, lo transformó de nuevo en hombre.


  —Ya podéis abrir los ojos.


  Cuando lo hicieron, vieron al príncipe de los Hielos. Éste le hizo una reverencia a la reina y luego fue a abrazar a su esposa.


  —Nives, ¡cuánto te he echado de menos!


  La reina se quedó estupefacta ante tal demostración de afecto.


  —Nives, ¿qué haces? No es adecuado entre dos personas…


  —Madre, somos marido y mujer —le aclaró la joven, radiante.


  La reina cambió inmediatamente de expresión. La leve crispación de su rostro se transformó en una gran sonrisa.


  —Me alegro muchísimo. Bienvenido a nuestra familia, príncipe Gunnar —dijo, y luego añadió—: ¿Debo esperar alguna otra sorpresa?


  —De momento, no —respondió el rey, lanzándoles una mirada cómplice a Rubin y a Diamante.


  Ella se sonrojó y Rubin deseó con todas sus fuerzas que su sueño de amor se hiciera realidad.


  Luego, la reina saludó al curandero de las islas. El rey le contó todo lo que había hecho el hombre para salvarla.


  —Estoy en deuda con vos. Atenderé cualquiera de vuestros deseos.


  —Gracias, majestad, pero sólo deseo regresar a mi atolón, el… —el curandero se interrumpió de golpe y enarcó una ceja. Acababa de ver algo insólito detrás de la reina—. ¡Oh, mirad! —dijo.


  Todos se volvieron hacia la sala. Algunos durmientes se estaban moviendo.


  —¿Cómo es posible? —preguntó Gunnar.


  Pero el rey no tenía respuestas; también se había quedado perplejo.


  Algunos miembros de la corte dormida, mujeres, hombres y niños, empezaron a levantar la cabeza y los brazos y a sentarse. Miraban a su alrededor, desorientados, igual que la reina hacía un rato.
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  El rey se aproximó con cautela a ver qué ocurría.


  Todos se estaban despertando, a excepción del Viejo Rey y otro hombre, un anciano tendido cerca del Rey Sabio.


  —Padre, ¿qué pasa? —preguntó Nives—. ¿Por qué se están despertando?


  —Debe de ser un efecto del hechizo que habéis utilizado para transformar a Gunnar —respondió el curandero desde el fondo de la sala.


  —Explicaos mejor.


  —A veces —empezó el hombre acercándose al rey—, los hechizos pueden tener consecuencias indeseables, que afectan a personas o cosas que se encuentran cerca. Es posible que, en este caso, se hayan creado las condiciones necesarias para despertar a la corte.


  —¿Y por qué siguen durmiendo el rey y ese hombre que está a su lado? —preguntó Yara.


  —Creo que depende de su carácter. Los hechizos no afectan igual a todo el mundo, sobre todo si hablamos de efectos involuntarios. Los hombres y las mujeres de esta corte deben de tener buen carácter, por eso se están despertando.


  —Es decir, ¿que el Viejo Rey y ese hombre tienen el corazón tan lleno de odio que no reciben el efecto beneficioso de la magia?


  —Exacto, majestad. Supongo que ésa es la explicación. No siempre podemos controlar todo lo que ponemos en marcha. Sólo somos hombres y tratar de dominar algo más grande que nosotros es muy peligroso. Por eso es mejor mantenerse lejos de la magia; a menudo causa más daños que beneficios.


  —¿Y ahora qué hacemos? —le preguntó la reina a su esposo.
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  el rey y su familia asistieron al despertar del Palacio Dormido como si fueran espectadores de una obra de teatro con final feliz, devolviendo la sonrisa cada vez que les sonreían. Hombres y mujeres se sentían tan felices de estar de nuevo despiertos que casi temían hacer preguntas para no estropear aquel momento tan emocionante, ni caer de nuevo en el sueño.


  —Aquí estamos de nuevo —dijo una mujer de mediana edad, regordeta, con un vestido modesto y un delantal blanco.


  —Ha pasado mucho tiempo —intentó explicarle el rey, sin saber muy bien qué decir.


  —¿Qué nos ha pasado? —preguntó un hombre muy elegante, delgado y con las manos muy finas. Llevaba unas gafas de montura redonda sobre su nariz larga y huesuda y hablaba en un tono amable y contenido.


  —Todos habéis estado durmiendo en esta sala.


  —¿Cuánto tiempo? —pregunto un niño vestido con pantalón corto y una camisa con la mangas remangadas hasta los codos.


  —Mucho, mucho tiempo.


  —Ahora lo recuerdo —continuó el muchacho—. ¡Fue el Rey Sabio! ¡Nos hizo un encantamiento!


  Al oír esas palabras, todos se volvieron hacia la reina y le dirigieron miradas torvas y desconfiadas.


  —Si necesitáis buscar un culpable, ahí lo tenéis —reaccionó la reina, señalando al Viejo Rey, que seguía durmiendo.


  —¡Él es nuestro rey! —exclamó una mujer.


  —Siempre lo hemos respetado —añadió un hombre desde el fondo de la sala.


  —Era un rey cruel, que provocó una guerra sanguinaria y os implicó a todos en ella a vuestro pesar. El Rey Sabio le perdonó la vida con ese hechizo. Y no tuvo más remedio que dormiros también a vosotros.


  —La reina dice la verdad —intervino Rubin.


  —¿Y vos quién sois?


  —Me llamo Rubin Blue y también fui víctima de la prepotencia de esta familia. El rey le transmitió el odio a su hijo, el príncipe Sin Nombre. Ahora el príncipe duerme en esta estancia, ha recibido el castigo que merece. Me secuestró y, en contra de mi voluntad, me convenció para que le prestara servicio y le hiciera daño a una de estas nobles princesas. Por suerte, gracias al Rey Sabio ahora se ha hecho justicia.


  —La verdad es que el Viejo Rey era un hombre violento e irascible —reconoció una mujer.


  —Aun así era nuestro rey —objetó un anciano sirviente.


  —¿Creéis que es digno de llamarse rey alguien con un corazón de piedra? —replicó el hombre de las gafas.


  Muchos negaron con la cabeza. Era la primera vez que reconocían, incluso ante sí mismos, lo que pensaban de verdad.
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  —Y a Leonard —añadió la mujer del delantal—, su brazo derecho, el que está dormido a su lado, también lo cegaba la maldad.


  —Señores —dijo la reina en tono firme, dando un paso adelante—, como reina de los Cinco Reinos os ruego escuchéis cuanto tengo que deciros, luego podréis sacar vuestras propias conclusiones. Es evidente que os sentís confusos y desorientados. Yo también he dormido junto a vosotros bajo el efecto del mismo hechizo. Pero el hecho de que vosotros hayáis despertado y vuestro rey no, significa que sois distintos, que merecéis una segunda oportunidad. Por tanto, os propongo que retoméis vuestra vida aquí, en palacio, sin la amenaza de guerras y en un ambiente al fin sereno. En nombre del rey y en el mío propio, yo me comprometo a ayudaros en lo que necesitéis y a ofreceros hospitalidad siempre que queráis visitar los Cinco Reinos.


  Todos guardaron silencio. Las palabras de la reina se difundieron en la sala como el augurio de un futuro mejor, al mismo tiempo que la promesa de su ayuda para conseguirlo.


  El rey observó a su esposa, satisfecho. Era hermosa y seguía siendo joven, resuelta y valiente. Estaba muy orgulloso de ella.


  Los hombres y las mujeres de la sala hablaron un largo rato entre sí, mientras las princesas asistían a la escena en silencio.


  Al final, el hombre de las gafas dio un paso adelante y dijo:


  —En nombre de todos, aceptamos vuestra oferta, majestad. Esta corte volverá a la vida y resplandecerá más que antes.


  Hubo un aplauso general y gritos de júbilo. Después, por primera vez en muchos años, la corte abandonó el Salón de los Durmientes y se puso a trabajar.


  En el Palacio Dormido volvía a haber aromas y voces.


  En ese momento, el rey miró por la ventana y tuvo la impresión de que el cielo era menos gris.
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  concentrados en el despertar de la corte del palacio, ni las princesas ni la reina ni los demás advirtieron otro hecho increíble que se estaba produciendo ante sus ojos. Pero cuando el rey miró por la ventana y luego se volvió de nuevo hacia la sala, por fin se dieron cuenta.


  La reina, estupefacta, abrió la boca y parpadeó varias veces.


  —¡Eres tú! —exclamó—. ¡Vuelves a ser tú!


  El Rey Sabio se miró perplejo las manos, más claras y finas, las piernas, más largas y musculosas, y se tocó la cara para descubrir que la barba del jardinero había desaparecido.


  Se pasó una mano por la cabeza y tocó de nuevo su abundante pelo rizado y castaño. Entonces se movió rápido por la sala en busca de un espejo y encontró uno sobre la chimenea.


  Entonces al ver su imagen reflejada, la gran emoción lo paralizó.
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  Hacía tanto tiempo que no veía su rostro que, de no haber sido por los retratos pintados, casi lo habría olvidado por completo. Observó sus ojos verde esmeralda, su nariz grande e imponente, el hoyuelo a la derecha de la boca, su sonrisa… Le parecía un sueño.


  —¡Oh, padre, qué alegría volver a verte! —dijo la princesa de los Corales, y le echó los brazos al cuello.


  Las otras hermanas la imitaron y se fundieron en un tierno abrazo con él.


  —Vuestro hechizo, por lo que estoy viendo, también ha tenido consecuencias positivas para vos —observó Gunnar.


  —Bien está lo que bien acaba.


  —Sí, aunque… —y la reina susurró algo al oído de su esposo.


  Él asintió y llamó a sus hijas, y también a Gunnar, Rubin y al curandero.


  —La reina propone que ayudemos a la corte a reabrir el palacio. Y yo estoy de acuerdo.


  —¡Nosotros también! —repuso Yara, muy entusiasmada—. Pero ¿cómo?


  —Todos nos pondremos en seguida manos a la obra y colaboraremos para que el palacio vuelva a cobrar vida.


  Así, las princesas empezaron a limpiar y ordenar las estancias del palacio, fueron a buscar pescado fresco y lo cocinaron.


  Gunnar afiló las espadas y abrillantó las armaduras; Rubin y el curandero de las islas ordenaron los libros y los objetos decorativos esparcidos por las numerosas salas del palacio.


  Durante todo el día no hubo ni un momento de tregua, pero todos se alegraban de colaborar para que los habitantes del palacio retomaran su vida normal, convencidos de que para ellos comenzaba una nueva era de paz y tranquilidad.


  Al final del día, las estancias y los salones estaban todos abiertos, el polvo había desaparecido de los objetos y los muebles, las cortinas estaban limpias y la cocina plenamente activa.


  Las cocineras limpiaron la despensa y ordenaron a las eficientes gaviopinches, las gaviotas que antaño eran mozas de la corte y que habían permanecido demasiado tiempo inactivas, que trajeran fruta, verdura, carne y agua potable. No era un sistema rápido para conseguir provisiones, pero sin duda era fiable.


  De nuevo se oían voces en los pasillos y en las salas resonaban música y cantos. El mar estaba sereno y el cielo azul.


  La vida daba alegría y color al palacio; todo hacía presagiar un futuro para la corte tan brillante y luminoso como el sol en el horizonte.


  El Rey Sabio mandó trasladar al Viejo Rey, al príncipe Sin Nombre y al fiel Leonard al lugar que había sido la prisión de la reina, donde permanecieron encerrados y cayeron en el olvido, al igual que las maldades y fechorías que habían cometido.


  La paz había vuelto a los Cinco Reinos y al corazón de las princesas. Después de tantos años, saboreaban la felicidad de tener a la familia reunida.
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  también la familia real estaba de fiesta. Iban a volver a casa y estaban todos juntos. ¡Por fin!


  —Pero ¿a qué casa volvemos? —preguntó Yara, sentada en la mesa del vestíbulo.


  Su pregunta suscitó hilaridad, pero lo cierto era que no estaba fuera de lugar. En realidad, las demás princesas se estaban preguntando lo mismo.


  —Regresaremos a Arcándida —dijo el rey—, como primera etapa.


  —¿Y por qué, padre? —preguntó Diamante.


  —Porque todo empezó allí y allí es donde debe concluir. Después ya tendremos tiempo de visitar los otros reinos, sin excluir ninguno. Os aseguro que todas veréis muy pronto a vuestro pueblo, vuestra gente y vuestros estimados amigos.


  —¿Y cómo vamos a ir? —preguntó Nives con cierta preocupación—. Si es cierto que la Isla Errante siempre está en movimiento y sólo se comunica con el Reino de la Oscuridad, tardaremos mucho en recorrer todos los pasadizos en sentido inverso.


  —Es imposible recorrer los pasadizos en sentido inverso; tienen una única dirección. Por desgracia, sólo hay un modo de volver: usar la magia. Pero será la última vez. Luego será prohibida para siempre en todos los reinos.


  —¿Es decir, que desapareceremos de aquí y apareceremos en el patio de Arcándida? —preguntó Nives.


  —No. En realidad he pensado en algo más… movido.


  Yara mostró un gran interés. Se puso en pie, con el arco en la mano y sus grandes ojos expectantes.


  Las demás princesas también sentían mucha curiosidad por saber qué les había preparado su padre.


  Se despidieron de la corte del palacio, rebautizado como Palacio Sonriente. Se dijeron adiós entre agradecimientos, buenos deseos y promesas de volver a verse pronto.


  —Os damos las gracias de todo corazón —dijo el hombre de las gafas, que resultó ser el maestro de ceremonias de la corte—. Y os pedimos disculpas por haber sido tan desconfiados al principio.


  —Cualquiera lo habría sido en vuestro lugar. Ahora lo importante es que estéis bien y seáis felices. Este palacio tiene un aspecto muy distinto al de antes. Y es mérito vuestro.


  —Os recibiremos siempre con los brazos abiertos… si es que sois capaces de encontrar la isla —dijo sonriendo la mujer del delantal, que se ocupaba de la limpieza y el orden del palacio.


  —Adiós, princesa —le dijo en voz baja el muchacho del pantalón corto a Yara.


  —Adiós —repuso ella, cohibida.


  Y entonces, la familia real al completo, junto con Gunnar, Rubin Blue y el sabio curandero, siguió al rey por la escalera de mármol negro.


  —Has hecho una conquista, ¿eh? —le dijo Diamante a Yara con cierta ironía.


  —Yo no, pero tú sí —respondió su hermana, mirando a Rubin, que caminaba delante de ellas.


  —¡Otra vez con la misma historia! Aún no sé lo que quiero. No sé si quiero casarme.


  —Pues creo que ha llegado el momento de darle una respuesta.


  —Le he dicho que confío en él. Eso ya es algo, ¿no? —respondió Diamante en un tono un poco impertinente.


  —¿Os dais cuenta? —intervino Samah—. ¡Estamos a punto de ir juntas a Arcándida!


  —Qué feliz soy —respondió Yara.


  —¡Y yo también! —exclamó Diamante.


  —Volveré a abrazar a Purotu.


  —Y yo a mí tía y a nuestras primas.


  A las princesas las aguardaban muchas alegrías y sus jóvenes corazones rebosaban entusiasmo. El rey y la reina se sentían profundamente satisfechos de ver a sus hijas tan serenas.


  Al llegar al primer piso, el rey los guió a todos hacia una puerta oculta en la pared tapizada de verde. La abrió y al otro lado apareció una escalera de madera muy empinada.


  —Por aquí se sube hasta el tejado del palacio —explicó.


  —Hum… déjame adivinar… ¿iremos volando en una alfombra mágica? —preguntó Yara, fascinada desde pequeña por la alfombra voladora que aparecía en un cuento que le leía Sumati.


  —Sí, volaremos, pero no en una alfombra.


  El Rey Sabio pronunció esa sibilina respuesta con una gran sonrisa en los labios, lo que suscitó la gran curiosidad de todos. Las princesas elaboraron todo tipo de hipótesis y conjeturas sobre su nuevo medio de transporte; la reina miraba a su esposo con aire interrogativo; Yara le pidió a su padre en varias ocasiones que les dijera algo más sobre el viaje que iban a emprender.


  Pese a tanta insistencia, el Rey Sabio permaneció impasible.


  —Tened un poco de paciencia y lo veréis con vuestros propios ojos.
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  la buhardilla del palacio era una estancia inmensa, llena de grandes baúles polvorientos, numerosos muebles cubiertos de telas blancas y viejos cuadros apilados contra las paredes. Las ventanas eran pequeñas y rectangulares.


  El rey se acercó a una de ellas y la abrió. Un fuerte viento revolvió el cabello de las princesas y les hinchó los vestidos.


  Su padre se asomó por la barandilla de hierro forjado que hacía a veces de parapeto y miró atentamente a derecha e izquierda.


  —Bien —se limitó a comentar, más para sí mismo que para los demás.


  Parecía satisfecho, pero nadie sabía exactamente cuál era el motivo.


  —Querido, ¿no piensas decirnos que tienes en mente? —preguntó la reina.


  —Pronto lo veréis. Solamente os pido un poco más de paciencia.


  De pronto, el rey se sacó del bolsillo de la chaqueta una especie de silbato. Era dorado y muy largo. Se lo llevó a la boca y, asomándose fuera, sopló.


  A diferencia de lo que todos esperaban, produjo un sonido bajo y profundo, similar al del cuerno. Parecía un reclamo.


  A los pocos segundos, ocurrió algo realmente sorprendente al otro lado de la ventana.
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  Hasta entonces nadie había reparado en un peculiar motivo ornamental situado en la cornisa del palacio, en la que había numerosas esculturas con formas y rostros, cada una más monstruosa que la siguiente.


  —Pero… ¡son gárgolas! —exclamó Yara, asombrada.


  Justo en ese momento, al oír el reclamo del rey, las criaturas de piedra cobraron vida, empezaron a alargar un brazo, una pata, extendieron las alas y alzaron el vuelo una tras otra, revoloteando ante los rostros estupefactos de las princesas y sus acompañantes.


  Sus caras eran horrendas, deformadas por bocas enormes provistas de colmillos agudos y amenazadores. Los ojos eran espantosos, con iris amarillos, verdes y rojos. Las extremidades terminaban en garras afiladas. Tenían alas de murciélago y cuernos de animal.


  —¡Increíble! —exclamó la princesa de los Bosques cuando se recuperó de la sorpresa.


  —¿Éstas son nuestras… monturas? —preguntó su hermana Kalea.


  Al rey lo divertía mucho ver la expresión estupefacta de la reina y sus hijas.


  —Sí y son muy rápidas. Ya lo veréis.


  —¿Y cómo vamos a subirnos a ellas? —preguntó la princesa Samah, preocupada por el aspecto práctico de la cuestión.


  —Serán ellas las que os elegirán a vosotros. Cuando os asoméis a la ventana, sólo una de ellas avanzará y se os acercará; entonces tendréis que saltar.


  —¿Y si nos caemos? —preguntó la reina.


  —No temas, querida, a pesar de las apariencias son de toda confianza. Si alguien estuviera en peligro, lo cogerían al instante.


  La reina estaba perpleja.


  Los hombres, en cambio, no comentaron nada. El príncipe Gunnar se limitó a apretar la mano de Nives y a preguntar quién sería el primero.


  —¿Puedo ir yo? ¡Por favor!


  —Está bien, Yara. Eso significa que empezamos por la más joven.


  La princesa de los Bosques, muy contenta, se colocó donde había indicado su padre. Asía con fuerza el arco, para asegurarse de que no se le caía mientras saltaba sobre el lomo de la gárgola.


  Las extrañas criaturas de piedra volaron rápidamente delante de la ventana, hasta que una eligió a Yara y bajó hacia ella.


  Tenía cabeza de dragón, unas grandes orejas y dos enormes alas de murciélago.


  La princesa de los Bosques se preparó para saltar, tal como hacía cuando se entrenaba con las lianas y, en cuando la gárgola estuvo lo bastante cerca, se lanzó directa al lomo del animal.


  La sensación de tocar algo de piedra que se movía fue muy rara. Era dura y fría, pero en cierto modo estaba viva.


  ¡Era una experiencia increíble! No veía el momento de contárselo a Sumati y a su querido Vannak.


  La gárgola, con Yara en la grupa, empezó a sobrevolar el palacio, mientras esperaba que las demás llevaran a cabo su misión.


  Era el turno de Kalea, que se aproximó a la cornisa titubeante.


  El Rey Sabio ayudaba a su hija sosteniéndola por un brazo, mientras su gárgola iba a buscarla. Ésta tenía un morro bastante raro, similar al de un gato, con orejas puntiagudas, una barba ridícula en el mentón y una larga cola.


  Aunque tenía los ojos amarillos, con las pupilas estrechas e inquietantes, a la princesa de los Corales le inspiró simpatía.


  A una seña del rey, la princesa saltó, la gárgola la interceptó al vuelo y se alejaron.


  A continuación, Diamante y Nives dieron un paso adelante.


  —¿Quién va primero?


  —Voy yo, Nives.


  —No, voy yo.


  Gunnar sacó una moneda de plata del bolsillo y la tiró al aire. La cogió cubriéndola con las manos y dijo:


  —Si sale estrella, le toca a Nives, si sale piedra a Diamante. ¿De acuerdo?


  Las princesas asintieron.


  El príncipe abrió las manos y mostró la moneda, que había caído del lado de la estrella.
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  —¡Voy yo! —dijo la princesa de los Hielos, victoriosa.


  Diamante no respondió, pero se apartó para dar paso a su hermana. Nives se asomó, su gárgola fue a buscarla y se la llevó volando hacia el cielo.


  Cuando todos hubieron montado en sus respectivas criaturas aladas y extrañas, las gárgolas, como si quisieran permitir a sus pasajeros que se despidieran del palacio, volaron en círculo a la altura de las ventanas del primer piso y de la planta baja.


  Los miembros de la corte del Palacio Sonriente aún afanándose para dejarlo todo listo, los vieron y, una vez superada la sorpresa, empezaron a agitar trapos, fundas de almohada y plumeros, cualquier cosa que tuviesen a mano.


  —¡Buen viaje! —gritó una mujer desde una ventana.


  —¡Hasta muy pronto! —exclamó contento el maestro de ceremonias.


  Las gárgolas se alejaron por el cielo, donde un sol hermoso y cálido había barrido las nubes.
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  sobrevolar los reinos montados en criaturas de piedra era una experiencia única, sobre todo para las princesas que habían permanecido mucho tiempo en sus propios reinos, sin posibilidad de viajar.


  Siguiendo órdenes del rey, las gárgolas no se dirigieron directamente a Arcándida, sino que dieron un rodeo.


  —¿Adónde vamos? —preguntó la reina.


  —Es una pequeña sorpresa —contestó el rey.


  Y así, todos juntos surcaron los cielos por encima de los cuatro reinos visibles desde arriba. Sobrevolaron el Mar de las Travesías, que se extendía hasta perderse en el horizonte. Desde allí, sus aguas se veían tranquilas, de un azul intenso. Luego se desviaron al oeste, hacia el Reino de los Bosques, el primero por el que pasarían.


  En cuanto vio su adorado bosque, Yara empezó a gritar de alegría. Los árboles, que le parecían altísimos cuando estaba allá abajo y se lanzaba de un tronco a otro, desde las alturas eran como palitos clavados en la tierra blanda y llena de musgo del bosque. Las gárgolas sobrevolaron el Lago Infinito, la Laguna Esmeralda y luego se dirigieron hacia los Montes Musgosos.


  Poco después, Yara la vio: Jangalaliana se erguía majestuosa en el claro del bosque, sobre el gigantesco baobab que la sostenía. Era una hermosísima vista desde el cielo, con las estancias de madera cubiertas de hojas perfectamente trenzadas, apoyadas en sólidas ramas. Yara siguió con la mirada el curso de las pasarelas de madera y de la empinada escalera de caracol alrededor del enorme tronco del árbol, rodeado de hierba muy verde en la base.


  —¿Puedes acercarte un poco más, por favor? —le pidió a la gárgola.


  La criatura bajó en picado, seguida a distancia por sus compañeras. Se aproximó tanto al palacio que la princesa pudo saludar a unos monos de la guardia e incluso vio a su adorada Lalima.


  —¡Adiós, Lalima! —gritó—. ¡Pronto volveré a casa, te lo prometo!


  La pantera empezó a saltar, haciendo oscilar peligrosamente la pasarela donde se encontraba. Emitió un par de rugidos que sólo Yara pudo interpretar como el más afectuoso de los saludos.


  De pronto, al oír tanto alboroto, Sumati salió de una estancia.


  —¡Sumati! ¡Estoy aquí! ¡Soy Yara!! ¡Soy Yara!


  La mujer tardó unos instantes en distinguir la imagen de su pequeña Yara montada en una criatura de piedra voladora, pero luego la reconoció y agitó el brazo.


  —¡Adiós, pequeña mía!
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  En ese momento, el rey tocó el silbato y, poco después, llegó una nueva gárgola sin nadie en la grupa.


  Hizo acercar a Yara y le dijo:


  —Quiero hacerte un regalo. Elige a una persona para que venga con nosotros a Arcándida. Quien tú quieras.


  Yara era su hija más joven y, sin duda, la que más había sufrido al estar alejada de sus seres queridos. Por eso el rey consideró justo ofrecerle la posibilidad de llevar a alguien consigo.


  —¡Gracias, padre!


  Yara estaba loca de alegría. No tenía dudas: elegía a Sumati. Aunque se le aceleraba el corazón ante la idea de volver a ver a Vannak, lo cierto era que todo aquel tiempo había echado muchísimo de menos a Sumati. De modo que se acercó a su reino y señaló a la mujer para que la gárgola la viera.


  —Cógela a ella.


  La gárgola bajó y se aproximó a Sumati.


  —¡Sube, no tengas miedo! —le dijo Yara.


  Sumati lo hizo y montó a la espalda de la criatura, que remontó el vuelo de inmediato. Cuando llegó a la altura de Yara, Sumati le apretó la mano, feliz de volver a estar con ella.


  Las gárgolas abandonaron el Reino de los Bosques y sobrevolaron un altozano rocoso, bajo el cual se extendía el Reino de la Oscuridad. La temperatura descendió y el aire se volvió más seco. Las princesas se estremecieron y Diamante observó el desnudo paisaje, tan familiar para ella, con una mirada llena de melancolía.


  —Lo siento, querida —dijo el rey—, pero me temo que no podrás saludar a tu corte.


  —Lo sé, padre, no te preocupes. Soy feliz de estar con todos vosotros y de volver a Arcándida después de tanto tiempo. Además, tengo que darle una respuesta a alguien y eso mantiene ocupados mi corazón y mi mente.


  El rey sonrió y las gárgolas prosiguieron hacia el este, al Reino del Desierto.


  La temperatura fue subiendo progresivamente. El paisaje de roca oscura de la Meseta de la Oscuridad se fue aclarando y dio paso a las Laderas Desoladas, donde Samah, tiempo atrás, guardaba su estrofa. Tras la pendiente de los montes finalmente se abrió el inmenso desierto, iluminado de ámbar por los reflejos del sol al atardecer. A lo lejos, como una isla en el mar, se divisaba el espolón de roca de Rocadocre, con el palacio real en su cumbre, dominando el desierto.


  A Samah se le ensanchó el corazón y aspiró a pleno pulmón el aire cálido de su reino. Olía a arena caldeada por el sol y a flores de melocotonero, cuya fragancia inundaba toda la llanura. El Río de los Espejismos dibujaba un maravilloso arabesco en la arena.


  La gárgola que la llevaba se acercó al palacio, a sus muros de colores, al patio de los melocotoneros, al gran baobab rojo y a la terraza llena de flores, donde Samah vio a alguien.
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  —¡Abuelo, estoy aquí! —gritó, agitando el brazo.


  Al oír la voz de su adorada nieta, él levantó la cabeza del libro que estaba leyendo, se puso en pie, miró al cielo y le mandó un beso. Las demás princesas también quisieron saludarlo y les pidieron a sus gárgolas que bajaran un poco. Fue un espectáculo inolvidable para todos: las criaturas de piedra volando alrededor de la terraza, la ropa y los cabellos de las princesas sacudiéndose en un torbellino de colores y aroma de flores. Todos se saludaban y sonreían entusiasmados.


  —Querido abuelo, vamos hacia Arcándida. ¡Volveré lo antes posible! —prometió Samah. Luego su gárgola se alejó, seguida de las otras.


  Avanzaron hacia el norte. Cuando el mar apareció en el horizonte con sus colores cambiantes, azul intenso, turquesa, verde esmeralda, a Kalea le dio un vuelco el corazón. Vieron la primera isla, la Isla de las Estrellas, con el palacio de Flordeolvido, una flor rodeada de flores. Y luego las blanquísimas playas, las hojas verdes de las palmeras que colgaban y dibujaban juegos de luces y sombras en la arena.


  Más allá estaban la Isla de la Luna, con sus altos arrecifes y el faro en su cima y después la Isla del Sol, a la que se llegaba por un camino sumergido, una leve línea bajo las aguas cristalinas.


  ¡Cuánta nostalgia de su hogar!


  Kalea observaba con atención; buscaba a alguien y al fin lo vio. Estaba en la playa de la Bahía Blanca, cerca del palacio.


  —¡Kaliq! —gritó, saludándolo con el brazo—. ¡Estoy aquí!


  El joven levantó la cabeza, pero tardó un poco en ver quién era. Cuando se dio cuenta, agitó los brazos con todas sus fuerzas.


  —¡Kalea! ¡Has vuelto!


  Pero no era así, no había vuelto. Todavía no, al menos. Estaba a punto de decírselo, cuando su padre se puso a su lado.


  —Si quieres, puede venir con nosotros —le dijo.


  —¿En serio? —preguntó ella con una mirada rebosante de agradecimiento.


  El rey silbó y poco después llegó otra gárgola. El animal bajó en busca de Kaliq y el joven, muy sorprendido al principio, montó y corrió a abrazar a su amada.


  —Ten cuidado o te vas a caer —le advirtió Kalea.


  —Si estoy contigo, no me importa caer al mar.


  Ella se sonrojó, se cogieron de la mano y volaron el uno junto al otro. Ella le preguntó por la corte y por Naehu y la tranquilizó mucho saber que todos estaban bien.


  Cuando ya estaban cerca de los pequeños atolones que rodeaban el reino como pequeñas constelaciones del firmamento, la gárgola del curandero se aproximó a la del rey. El anciano médico ni siquiera tuvo que hablar. El rey ya lo había entendido.


  —Claro que podéis iros. Sabed que os estaré eternamente agradecido por todo lo que habéis hecho.


  —Era mi deber, majestad. Siempre a vuestro servicio.


  El curandero se despidió también de la reina y del resto de la familia real. Luego, su gárgola lo condujo hacia abajo, lejos, en dirección al mar azul.
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  arcándida apareció de repente, por un claro que se abrió en el cielo y que fue haciéndose cada vez más nublado. El imponente palacio se levantaba sobre la llanura helada, con su alta torre y sus tejados en punta, similares a cetros apuntando a las nubes.


  Gunnar y Nives intercambiaron una mirada cómplice: ya estaban en casa.


  El descenso hasta el patio del palacio fue particularmente duro, sobre todo para quienes no estaban acostumbrados a las frías temperaturas del Reino de los Hielos. El viento gélido arrastraba copos de nieve, que golpeaban los rostros y se clavaban en el cuerpo como alfileres.


  Las gárgolas aumentaron la velocidad e intentaron llegar a Arcándida lo más rápidamente posible.


  Cuando por fin se acercaron al patio, las princesas medio congeladas, dejaron escapar un suspiro de alivio.
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  Ese día, Haldorr había visto algo volando en el cielo y se había sorprendido, porque normalmente no había pájaros en el Reino de los Hielos, menos aún rapaces tan grandes. Porque él había creído que se trataba de aves rapaces.


  Cuando se dio cuenta de que estaban cada vez más cerca y que se dirigían al palacio, corrió a avisar a todo el mundo de que algo llegaba por el cielo.


  —¡De prisa! ¡Venid todos a ver esto!


  Arla y Erla, que estaban preparando un estofado de rapónchigos, soltaron cazos y tapas y empezaron a discutir acaloradamente, como siempre.


  —Yo voy a ver —dijo Arla.


  —¿Cómo? ¿Y, entonces, quién vigila que el estofado no se queme?


  —Obviamente, tú.


  —¡Ni lo sueñes! Quédate tú.


  —Ni hablar.


  —Soy la mayor y decido yo —sentenció Erla, mirando a Arla desde su metro sesenta y cinco.


  —Otra vez con lo mismo…


  En ese momento, irrumpió en la cocina la condesa Berglind, sin aliento, con el moño deshecho.


  —¿Lo habéis oído? Tenemos visita y vienen desde arriba… ¡desde arriba! —repetía, demostrando que no había entendido lo que había dicho Haldorr.


  Y esa información errónea se difundió por el palacio.


  —Vosotras dos, ¿qué hacéis ahí plantadas? —exclamó después, dirigiéndose a las cocineras—. Vamos a ver qué pasa, ¡rápido!


  Las cocineras no podían desobedecer a la condesa Berglind, de modo que hicieron lo único que podían hacer: apagaron el fuego en el que hervía una olla de barro y corrieron al patio.


  Las siguieron las hermanas Tina y Talía que gritaban sin parar, y Purotu que esperaba el retorno de la princesa de los Corales.


  Haldorr, Olafur y los pingüinos esperaban en fila, con la cabeza levantada. Los lobos también habían salido al patio y se movían inquietos, dibujando grandes círculos en la nieve con sus pisadas.


  El príncipe Gunnar los vio desde arriba y sintió una enorme alegría. Pronto todo volvería a ser como antes, mejor aún.


  Las gárgolas tomaron tierra a la vez, en el centro del patio, levantando blancas nubes de nieve.


  Toda la corte miraba la escena con los ojos como platos: sobre aquellos extraños animales iba la familia real al completo.


  —Realmente no eran pájaros… —comentó el anciano bibliotecario.


  —¡Prima Nives! —gritó Talía al ver a la princesa de los Hielos. Y salió corriendo hacia ella. Nives abrió los brazos y la estrechó con fuerza y ternura.
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  Tina y la condesa se reunieron entonces con ellas. La primera en silencio, la condesa Berglind sollozando de emoción. Luego se acercaron los demás, las cocineras, Haldorr y Olafur.


  —Estás en casa, pequeña Nives. ¡Qué alivio!


  —Querida tía, qué alegría estar aquí. Pero no he venido sola…


  Entonces la condesa, ya recuperada de la gran sorpresa, se ajustó las gafas sobre la nariz, miró a su alrededor y… creyó que iba a desmayarse.


  —Oh, oh… —balbuceó al ver al rey—. Eres tú, no me lo puedo creer, después de tanto tiempo… —luego vio a la reina—. ¡Y tú también! Oh, es el día más bonito de mi vida.


  Y tras estas palabras, la condesa Berglind cayó al suelo desvanecida.


  El rey, que la conocía bien, corrió a ayudarla, la cogió en brazos y la llevó al interior del palacio. Se dirigió con paso seguro al Salón de las Centellas y la dejó en un sofá.


  Entretanto, los demás también se habían apeado de sus gárgolas, que volaron de inmediato hacia el Palacio Sonriente. Los recién llegados entraron en Arcándida, saludaron y abrazaron a sus habitantes e intercambiaron unas frases rápidas. Purotu y Kalea se abrazaron con fuerza y se prometieron no volver a separarse.


  Poco después, todos estaban en los suntuosos salones del palacio.


  —No os preocupéis —les dijo Nives a sus hermanas—. Tía Berglind se desmaya a menudo. Es por el exceso de emociones. No lo resiste. Pero en seguida se recuperará.


  La reina, sentada junto a ella, observaba el rostro de la mujer con afecto y profunda nostalgia. Habían pasado tantos años desde la última vez que la había visto. Los había echado mucho de menos a todos, no sólo a los de Arcándida, sino también a los de las cortes de los demás reinos. Tendría que hacer un largo viaje para recuperar el tiempo perdido.


  —Cuánto habéis crecido —les dijo la reina a las primas de Nives.


  Talía y Tina hicieron una gran reverencia ante la reina, y acto seguido corrieron a esconderse tras las faldas de las dos cocineras.


  —¡Arla y Erla, venid! ¡Qué alegría volver a veros!


  Las dos cocineras, a punto de reventar de satisfacción, se acercaron a la reina.


  —Majestad —dijo la cocinera Erla—, estoy tan contenta de teneros de nuevo en palacio que voy a preparar para vos la mejor comida que se ha cocinado nunca en este reino.


  —Majestad —intervino Haldorr, dando un paso al frente—, permitidme que os diga que es una inmensa alegría veros.


  —Querido Haldorr, os veo muy bien. Y me muero de ganas de ir a la biblioteca.


  —Será un gran placer. Hay libros muy interesantes que me gustaría mostraros.


  —Gracias, iré encantada.


  El hombre hizo una reverencia y se apartó.


  Olafur y los pingüinos también presentaron sus respetos a la reina, que era la verdadera protagonista de aquel retorno feliz.


  Lleno de orgullo, el rey miró a su familia: Nives y Gunnar, Rubin y Diamante, Kalea y Kaliq, Yara, Sumati y Samah.


  Durante los años en que sus seres queridos se habían visto obligados a vivir separados, había olvidado qué era la felicidad. Ahora su sueño se había hecho realidad: la familia estaba de nuevo unida y sus hijas estaban junto a hombres buenos y valientes, capaces de cualquier cosa para protegerlas y hacerlas felices.


  Y eso colmaba de inmensa felicidad su corazón de padre.
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  fue una velada muy intensa en el palacio de Arcándida, cuyas paredes de hielo no acogían tantas risas y voces distintas desde la boda de Nives y Gunnar.


  Los miembros de la corte se fueron a dormir muy cansados, pero también tranquilos, pues ahora todos estaban seguros y reposaban bajo el mismo techo.


  Al día siguiente, el rey se levantó temprano y se preparó para salir.


  —¿Adónde vas? —le preguntó la reina.


  —Tengo que hacer una cosa. Lo he estado pensando toda la noche y esta mañana lo he decidido. Quiero destruir la Canción del Sueño.


  La reina lo miró, pero no dijo nada.


  —Debo hacerlo para que nadie pueda recitarla en el futuro. No quiero ni pensar qué podría suceder si las estrofas cayeran de nuevo en manos equivocadas.


  —Eso significa que ya nadie podrá despertar nunca al Viejo Rey y al príncipe Sin Nombre.


  El rey asintió.


  —Exacto. Como no quiero que los despierten nunca, voy a destruir la única posibilidad que existe. Han causado demasiado dolor con sus trampas y su avidez.


  —Estoy de acuerdo. ¿Vas a ir al Gran Volcán?


  —Sí, como sabes, la lava del volcán es la única que puede fundir la plata especial en la que se grabaron las estrofas.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No es necesario, querida. Quédate aquí con nuestras hijas; debéis recuperar el tiempo perdido. Seguro que quieren contarte lo que han hecho en estos años.


  La reina no podía negarlo: deseaba pasar el mayor tiempo posible con las princesas.


  —Por favor, vuelve pronto a casa.


  El rey le acarició la cara.


  —Todavía eres tan joven…… El sueño te ha hecho aún más bella.


  —Y tú eres todavía más atractivo que antes.
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  Se estrecharon las manos y luego el rey salió de la estancia, dejando a la reina con una sonrisa en los labios.


  Cuando el rey llegó a la entrada del palacio encontró allí a Gunnar y a Rubin con las capas puestas, listos para salir.


  —Buenos días, majestad —saludaron a coro, inclinándose con gran respeto.


  —Veo que también os habéis levantado temprano.


  —Queríamos cabalgar un rato por la llanura, con los lobos —dijo Gunnar—. ¿Queréis acompañarnos?


  —En realidad, me marcho. Tengo una misión muy importante que cumplir.


  —¿Podemos ayudaros de algún modo? —preguntó Rubin Blue, y dio un paso adelante.


  El rey lo pensó un momento y respondió:


  —Pues sí. Os lo contaré por el camino.


  Y así, los tres hombres salieron al patio. Gunnar llamó a tres de los lobos más fuertes y valientes del ejército de la corte y, montados en ellos, salieron de prisa por el portalón, pasaron por debajo del Fuerte Espolón y luego atravesaron el puente levadizo situado sobre el Fosoadizo situado sobre el Foso Turbulento. Gunnar miró un instante hacia abajo y recordó su increíble aventura.


  Cuántas cosas habían ocurrido, a cuántas personas había conocido y ayudado, cuántos lugares había visitado desde entonces.


  Y ahora había regresado a casa, más maduro y preparado para todo.


  Los lobos cabalgaban por la llanura, surcando la tierra helada.


  —Vamos al Gran Volcán —gritó el rey.


  Entonces el príncipe Gunnar les indicó la dirección a los lobos y éstos dieron la vuelta al palacio y se dirigieron hacia el norte, donde se encontraba la zona de los tres volcanes.


  Cabalgaron mucho rato; el aire helado les cortaba la piel y los obligaba a entornarr los ojos llorosos. Pero finalmente llegaron.


  Contemplaron los tres volcanes, con el Gran Volcán que los dominaba a todos. Echaban humo blanco por la cima y del cráter principal de uno de ellos brotaba la lava, escupiendo piedras en llamas. En el lateral de la montaña blanca se estaba formando una senda incandescente. Era un espectáculo único.


  —Puede ser peligroso. Si queréis, esperadme aquí.


  —Si nos lo permitís, majestad, iremos con vos —contestó Rubin.


  —De acuerdo, vamos pues —dijo el rey y señaló el sendero que ascendía hasta el volcán.


  —Quiero destruir la Canción del Sueño —les explicó, mientras caminaban.


  —Me parece una sabia decisión —comentó Gunnar.


  —Estoy de acuerdo —opinó Rubin— y me alegro de haberos acompañado.


  Recorrieron un sendero nevado, que se iba volviendo cada vez más resbaladizo. Por suerte, según se aproximaban al cráter, el calor procedente de su interior había derretido gran parte de la nieve y la pequeña expedición pudo proseguir con mayor rapidez. En los puntos donde la nieve se había derretido, se veía la montaña de roca encarnada y lava solidificada, que crujía bajo sus pies como si anduvieran sobre cristales rotos.


  —Ya casi hemos llegado —les dijo el rey a sus acompañantes, cuando estaban a pocos metros del cráter del Gran Volcán.
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  Pronto lo alcanzaron y se asomaron a la boca. Era impresionante. Recordaba una olla de sopa gigantesca, en la que hervía un líquido viscoso y oscuro que, afortunadamente, en ese momento no estaba en erupción. Del interior le llegaba una corriente de aire muy caliente, con un persistente olor a azufre.


  El rey no perdió tiempo. Se sacó las cinco láminas de plata del bolsillo, las miró por última vez y luego las echó al cráter.


  Todos las miraron caer y desaparecer en el magma que se agitaba en el fondo.


  —Ahí abajo estarán por fin en un lugar seguro —concluyó el rey.


  El rey, Rubin y Gunnar descendieron por el sendero, no sin antes admirar por última vez la belleza silenciosa y terrible del volcán.


  Luego, finalmente, tomaron el camino de regreso a casa, donde los esperaba una gran celebración.
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  a su regreso, Rubin Blue tuvo la mejor sorpresa de su vida: ¡La princesa Diamante aceptó casarse con él!


  —Te amo y no puedo vivir lejos de ti —le dijo muy emocionada.


  Él, henchido de felicidad, anunció de inmediato la noticia. Y muy pronto hubo una segunda noticia, esta vez totalmente inesperada: ¡Kaliq y Kalea también iban a casarse!


  No era ningún misterio que la pareja estaba enamorada, pero la idea de una posible boda aún parecía muy lejana. Pero dejándose llevar por el entusiasmo, Kaliq se lo propuso a Kalea y ella, feliz, aceptó.


  Tía Berglind, que en su momento había pasado meses intentando convencer a Nives de que contrajera matrimonio, ahora no sólo había organizado la boda de su sobrina predilecta, sino que, inesperadamente, tenía que organizar también la de otras dos sobrinas. Por un lado se sentía muy feliz, pero por otro empezó a ponerse muy nerviosa.


  —¿Estás contenta, tía? —le preguntó Nives en un momento de pausa, durante los frenéticos preparativos—. Ahora tienes que organizar dos bodas. Hay que enviar las invitaciones…


  —Oh, oh, ¡por poco se me olvida! Gracias, querida, muchas gracias. ¡Las invitaciones! Haldorr —llamó la condesa, corriendo por los pasillos del palacio—, ¿dónde estás?


  Al cruzarse con ella, nadie podía evitar reír con afecto al ver bullir tanta energía en una mujer tan menuda.


  Así era su carácter y todos la querían mucho.


  Las princesas también estaban entusiasmadas con la idea de la doble boda. Además, como Nives se había casado hacía muy poco, les contó a las demás las sensaciones extraordinarias que se sentían el día antes del feliz acontecimiento, como imaginarse el vestido, ver qué lecturas convienen para conciliar el sueño, la emoción de la ceremonia y del intercambio de anillos, el beso de los recién casados…


  —Oh, qué ganas tengo de que llegue el día. Estoy tan nerviosa… —comentó Diamante. Y soltó una risita nerviosa. Su risa era contagiosa y Nives también empezó a reírse, seguida de Kalea y de sus otras hermanas.


  —Chicas —dijo su madre, asomando por la puerta—, tenemos que pensar en los vestidos.


  —¿Quién los va a confeccionar?


  —Lo haré yo, princesa Diamante —se ofreció encantada Sumati.


  —Estáis en muy buenas manos —les aseguró Yara—. Es la mejor modista de los reinos. ¡Os lo garantizo!


  —¿Tú también estás pensando en tu vestido? —le preguntó Nives, guiñándole un ojo.
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  —¿Yo? Bueno… Vannak es un chico muy amable, pero todavía… ¡soy demasiado joven!


  Las princesas se echaron a reír de nuevo.


  Yara se pasó una mano por el pelo y se unió al alegre coro. Sólo Samah dejó de reír. Pensaba en su vida. En lo mucho que notaba la falta de un amor. Miraba a sus hermanas y deseaba sentir la misma felicidad, esa que produce escalofríos y acelera el corazón. Tal vez un día también llamaría a su puerta…


  ~*~


  Tras horas y horas de frenéticos preparativos, los salones del palacio resplandecían como el oro, los suelos brillaban como espejos y el aire olía a limón y a pino, gracias a la mezcla de hojas de uno y otro que la condesa había colocado por todas partes. Los pingüinos habían trabajado mucho, corriendo de aquí para allá por todo el palacio bajo la orden de Olafur y el resultado reflejaba con creces sus esfuerzos.


  En el Salón de las Centellas había mesas para los invitados, cubiertas con manteles de hilo muy finos y con suntuosos centros hechos con flores del Gran Árbol y esculturas de hielo de animales y paisajes.


  En la cocina hervían riquísimas sopas de calabaza dorada y puerros, y en los hornos se cocían pavos rellenos de castañas aromáticas y mermelada de grosella marina. Sobre la mesa, dos tartas enormes de chocolate con almendras y fruta escarchada esperaban a que las decorasen con azúcar caramelizado y nata montada.


  Sumati había cosido día y noche un vestido precioso para cada novia, a cual más bonito y elegante.


  El de Diamante era de cuello alto, sin mangas, con la cintura entallada y largo hasta los pies, de tul blanco totalmente bordado con minúsculos diamantes que formaban un motivo geométrico en forma de espiral alrededor del cuerpo. La princesa llevaría guantes blancos largos y una diadema, de la que salía el velo.


  El vestido de Kalea era de gasa color melocotón, suave como una nube, con los hombros al descubierto, un corpiño entallado y una falda con vuelo, larga hasta los pies. Todo el vestido estaba adornado con flores frescas blancas y rosa. Sobre los hombros, la princesa Kalea llevaría un chal transparente del mismo color y un velo que salía de la diadema.


  —No sabemos cómo darte las gracias, Sumati.


  —Son dos vestidos maravillosos. ¡Muchas gracias de todo corazón!


  —Veros guapas y felices es el mejor regalo para mí —respondió ella.


  Todo estaba preparado. Y los invitados no tardaron en llegar.


  El rey y la reina, junto con Nives y Gunnar, Yara y Samah, los recibieron con todos los honores.


  Llegaron príncipes y monarcas de reinos lejanos, los cortesanos de los otros cuatro reinos, con Hortensio, el Pueblo de la Oscuridad, Zafira, Oropuro e incluso Calengol. Y también Vannak, Arun y Darany, del Reino de los Bosques; Yuften, Dasin, Armal y el Abuelo, del desierto y, por último, Moea, Tiaré, Naehu, Emiri y el curandero de las islas, los habitantes de la aldea y muchos más.


  Entre ellos había un príncipe que no estaba en la lista de invitados.


  Era un joven alto y delgado, de porte elegante. Nives intentó recordar quién era, pero estaba segura de que no lo había visto nunca.


  —Príncipe… qué honor teneros aquí —dijo, sin saber muy bien qué hacer.


  —Gracias por la invitación, princesa.


  Ella, perpleja, se volvió hacia su tía, que le dedicó una mirada interrogativa, como diciendo que ella no sabía nada. Pero Nives estaba segura de que la mujer había vuelto a equivocarse al enviar las invitaciones.


  —Seguidme, os acompañaré al salón —le dijo la princesa de los Hielos al recién llegado.


  Cuando llegaron, pensó un instante dónde podía colocarlo, ya que su asistencia no estaba prevista. Entonces vio a Samah asomada a uno de los grandes ventanales de la sala y tomó una decisión.


  —Os sentaréis al lado de mi hermana Samah, la princesa del Desierto.


  —Será un placer y un honor para mí.


  Entonces Nives llamó a su hermana e hizo las presentaciones.


  Por su mirada, intuyó que sería una compañía agradable para Samah. Los dejó solos y fue a ocuparse del resto de invitados.


  ~*~


  Cuando las princesas Diamante y Kalea entraron en la sala, todos enmudecieron ante tanta belleza y elegancia.


  Sus futuros esposos estaban encantados y se sintieron los hombres más felices de la tierra.


  La ceremonia se desarrolló en un clima de gran emoción y felicidad. Luego saborearon los exquisitos platos que habían preparado Arla y Erla. Darany y Samah interpretaron unas melodías preciosas, llenas de sentimiento y pasión, mientras invitados y esposos bailaban durante horas.


  Era una gran fiesta, sin sombras.


  Sólo una persona parecía pensativa. Era el sabio curandero de las islas, que observaba la escena con ojos distantes. Tenía la mente en otra parte, donde se encontraba el verdadero Helgi.
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  Pero en la excitación del momento nadie se dio cuenta, todos estaban disfrutando del momento.


  De modo que, al final, él sonrió ante aquella explosión de alegría y felicidad, que ninguna magia del mundo podía turbar.


  Conclusión


  
    Disculpad las lágrimas, pero las historias con final feliz siempre me conmueven. ¿A vosotros también? Bueno, es normal, sobre todo porque nuestros amigos han pasado muchas vicisitudes, han superado mil obstáculos para volver a Arcándida y ahora por fin disfrutan de una merecida celebración.


    ¿Y las princesas? ¡Qué felices son! Y están más hermosas que nunca. ¿No os parece que Kalea y Diamante están maravillosas con sus vestidos de novia? Los ojos les brillan como estrellas del firmamento. Es la luz del amor la que las hace resplandecer así.


    Además, el rey y la reina están de nuevo juntos, después de tantos años. ¡Qué pareja tan maravillosa!


    Volviendo a la fiesta, esta vez las dos cocineras se han superado, han preparado un banquete espectacular. Y la tarta es increíble. Como era de esperar, han discutido varias veces, pero no pasa nada: es su manera de demostrarse afecto y, además, son muy divertidas.


    ¿Y la condesa Berglind? ¿La veis por algún lado? Oh, ahí está, pobrecilla. Se ha dormido en la silla. Debe de estar muy cansada, después de tanto correr de aquí para allá, organizándolo todo y no ha podido mantenerse despierta. Pero me parece que Talía no la va a dejar dormir. ¿La veis acercándose con aire furtivo? ¿Qué lleva en la mano? ¡Es una pluma! Quiere hacerle cosquillas a su tía mientras duerme… ¡qué chica tan traviesa! En cambio, Tina ha crecido y se comporta como una señorita, sentada al lado de la princesa Nives.


    ¡Ah, qué fiesta tan inolvidable se está celebrando en el Salón de las Centellas!


    ¿Qué ocurre? ¿Os preocupa algo? ¿Es el sabio curandero, verdad? Lo sé, lo habéis visto demasiado pensativo para ser un día tan feliz. Debe de estar pensando algo, pero no creo que se le deba dar demasiada importancia. En cuanto a Helgi, tal vez os hable de él en otro libro.


    Servíos un vaso de néctar de melocotón y brindad con nosotros. Es la fiesta más importante y suntuosa del Gran Reino. Y ahora que la paz ha vuelto, hay un motivo más para estar de celebración. Así que unámonos todos al banquete. ¡Vivan los novios! ¡Y viva el Gran Reino pacificado!


    Y ahora, amigos y amigas, ha llegado el momento de despedirnos. No temáis, nos veremos pronto. ¿Cuándo? No os preocupéis, no os haré esperar demasiado, os lo prometo. Y hasta el día en que volvamos a encontrarnos, puedo decir con gran satisfacción que en la corte «todos vivieron felices».


    Tea Stilton
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